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El autor quiere enviar desde aquí su mas 
profundo agradecimiento a quien sea que haya 
sido capaz de encontrar en su interior la 
humildad suficiente como para interesarse en 
conocer otro tratado (tantas veces tratado) 
sobre el Amor, el Bien, y la Verdad Universal, 
llegando incluso a unirse a tan milenaria 
siembra poniendo otra semillita de luz sobre 
el escenario de este oscuro mundo nuestro. 


No puede a su vez evitar emitir una sencilla 
pregunta a quienes todo esto les parece un 
ejercicio ridículo, y tal vez peligroso: 

¿Qué hacen leyendo y tomándose enserio la obra 
de un payaso? 


La salud mental no es ninguna broma. 


Con los mejores deseos y el abrazo eterno, 
de su viejo amigo y compañero de viaje, 


Ego El Payaso. 


¡Viva el Amor! 


LA GENTE NUEVA 
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E _L DISFRAZ 


Drama de poderes fantásticos, 
su uso y sus consecuencias. 
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LA GENTE NUEVA 


“Prefiero equivocarme en el Bien, 
que acertar en el Mal.” 


-Soldado Sin Nombre 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


GENTE VIEJA: 


CAPITÁN, anciano de larga perilla cana, y roja 
boina. Su rigidez marcial se delata impostada. 


SOLDADO 1, de apariencia agresiva y atlética. 
Narcisista de maneras chulescas y desafiantes. 


SOLDADO 2, de aspecto ágil y gesto despierto. 
Más perspicaz que el resto. 


SOLDADO 3, tímido. Arrugado. Casi inexistente. 


SOLDADO 4, la normalidad hecha persona. 


SOLDADO 5, corpulento. Tranquilo. Siempre 
sonriente y de voz excesiva. 


SOLDADO 6, cabello despeinado. Ropa revuelta. 
Movimientos hiperactivos y mirada desquiciada. 


SOLDADO “7, tipo pintoresco que parece fuera de 
lugar en un cuartel. Tal vez con gafas de culo 
de vaso, pajarita, y traje inapropiadamente 
elegante, académico, o incluso anacrónico. 


EGO EL PAYASO, ropa circense. Máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Es quien desafía, quien guía, y quien lamenta. 


el 


GENTE NUEVA: 


DOCTOR MUERTE, es CAPITÁN pero en niño. Con 
cojera y muleta. Luce una cantidad ridícula de 
medallas en su guerrera. Relajado y orgulloso. 


LA FUERZA, es SOLDADO 1, en niño y con su 
disfraz de superhéroe. 


LA VELOCIDAD, es SOLDADO 2, en niño y con su 
disfraz de superhéroe. 


LA INVISIBILIDAD, SOLDADO 3. No se le ve, por 
lo que en ningún momento se hará presente en 
escena, pero sí intervendrá con diálogos desde 
el foro fingiendo estar entre los personajes. 


1] 


¡L RESISTENCIA, es SOLDADO 5, en niño y con su 
disfraz de superhéroe. 


T 


EL FUEGO, es SOLDADO 6, en niño y con su 
disfraz de superhéroe. 


LA ABEJA, es SOLDADO 7, en niño y con su 
disfraz de superhéroe. 


CAMEO ESPECIAL: 


ARAÑA ESPÍA, es gente vieja o gente nueva. Lleva 
disfraz de araña rechoncha, y sólo interviene 
con su apariencia humana para cerrar la obra. 
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NOTAS 


“Los mismos personajes que en el primer y 
tercer acto son soldados y adultos, en el 
segundo son niños disfrazados de superhéroes, 
y han de ser interpretados por adultos y niños 
respectivamente. El matiz es crucial en la 
trama, pues mientras que los primeros se ven a 


sí mismos como adultos maduros y fuertes al 


ser libres de inventar un falsa autoimagen 
para creerse y hacer creer a los demás, los 
segundos, en presencia del poder de la corona 
de espejos, se ven y son vistos como los niños 
que realmente son. Es un juego de proyecciones 
simbólicas del intelecto, que nada tiene que 
ver con la edad real ni la apariencia externa. 


“El género de los personajes es irrelevante y 
puede ser intercambiado a criterio de la 
dirección, o por exigencias del reparto. 


“En cuanto al vestuario, queda en manos del 
departamento artístico determinar, en base al 
entendimiento de la época y lugar de 
representación, que rasgos son los mas 
apropiados para uniformes militares, ropa 
circense, y trajes de superhéroes. 


“Izquierda y derecha las del público. 
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LA GENTE NUEVA 
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PRIMER ACTO 
“Vesti la giubba” 


Escena I 
(CAPITÁN, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 4, SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(Precario barracón del ejercito. En el foro 
derecho una puerta que da al patio del 
cuartel. Alineados contra el fondo, siete 
sencillos catres militares. Sobre estos, en el 
centro de la escena, una bandera amarilla con 
un león rojo. En el foro izquierdo una puerta 
sobre la que hay colgado un cartel que indica 
la letrina y las duchas. Diseminadas entre los 
catres, cajas de municiones de aspecto pesado, 
pero realmente livianas. Luces apagadas. 

Desde fuera se escucha el sonido de berridos 
castrenses y de botas en desfile sobre el 
pavimento. De pronto la puerta de la derecha 
se abre, y una mano activa el interruptor que 
ilumina la estancia.) 


CAPITÁN 
(Entrando muy marcial en el barracón) 
¡Bueno, un nuevo día, y una nueva tanda de 
carne fresca lista para nutrir nuestra gloriosa 
y eterna guerra contra los enemigos del león! 
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(Siguiendo los pasos del CAPITÁN, todos los 
SOLDADOS ingresan en escena en el orden de sus 
meraciones, yendo SOLDADO 1 hasta el foro 
izquierdo y tomando posesión del catre de 

cha esquina, y haciendo el resto lo propio 
hasta quedar SOLDADO 7 en el catre mas cercano 
a la puerta por la que entraron. Todos ellos 
van vestidos de calle, y llevan maletas y 
tates, adecuándose estos equipajes a la 
personalidad de sus dueños: SOLDADO 1 una 
pesada bolsa de deportes de mano; SOLDADO 2 


nu 


di 


pe 


una liviana mochila 


táctica de montaña; 


SOLDADO 3 una discreta mochilita de motivos 


1n 
cu 


SOLDADO 7 varios mal 


fantiles; SOLDADO 4 una clásica maleta de 


ero cuadrada; SOLDADO 5 una enorme saca de 
tela sobre un hombro, y ristras de embutido, e 
incluso una bota de vino, colgada del otro; 
SOLDADO 6 un par de bolsas de plástico de 
supermercado llenas de prendas arrugadas; 


letones extravagantes y 


ridículamente aparatosos, haciendo de su 


en 


bl 


trada una acción 


lenta y a la vez cómica) 


CAPITÁN 


¡Reclutas, instálense deprisa en este viejo 

barracón que hasta ahora hacía las veces de 

almacén y polvorín, pues a partir de hoy, y 
durante los próximos tres meses de 


nstrucción, 


aquí encontrarán su único hogar! 
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SOLDADO 1 
(Inspeccionando visualmente el dormitorio, y 
con tono de fingido estoicismo) 
¿Catres y duchas? ¡Para mí sobran estos lujos! 


SOLDADO 5 
(Dejándose caer con gusto sobre su cama) 
¡Pues yo ya estoy en mi elemento! 


CAPITÁN 
Aprovechen también para presentarse y conocerse, 
¡pues pronto habrán olvidado hasta sus propios 
nombres, y servirán como perfectos engranajes 
de una peligrosa máquina de destrucción! 


SOLDADO 7 
(Inspeccionando la estancia con gesto 
preocupado, mientras sigue metiendo maletas) 
¡Cuanta madera! Madera y municiones... Esto no 
es nada, pero nada seguro. 


SOLDADO 6 
(Moviéndose nervioso y con sonrisa siniestra) 
Entonces, ¿cuando nos dan las armas? 


SOLDADO 2 
(Tocando en el hombro al CAPITÁN) 
¡Oiga! ¿El baño? 
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CAPITÁN 
(Sin atender a SOLDADO 2, muy concentrado en 
dar énfasis a su discurso épico) 
Ustedes han sido llamados a filas con un único 
propósito: ¡Convertirse en despiadados 
asesinos desprovistos de toda clase de 
sentimientos y necesidades humanas, para 
dedicarse en exclusiva a aniquilar a todo 
aquel que ose intentar impedirnos plantar por 
todos los confines del globo la enseña con el 
león de nuestra superlativa patria! 


SOLDADO 1 
(Respondiendo aparte a SOLDADO 2, señalándole 
la puerta de las letrinas) 
Camarada, ahí puedes echar un chorrillo. 


SOLDADO 2 
Gracias, con un poco de suerte me pierdo este 
espectáculo. 


(SOLDADO 2 hace mutis por la puerta del foro 
izquierdo) 
CAPITÁN 
(Prosiguiendo con su estudiada perorata, sin 
que nadie parezca atenderle) 

Es por esto que nuestro insigne ejercito me ha 
encomendado la ardua tarea de hacer de ustedes 
las insensibles máquinas de matar que pronto 
serán. (Gesticulando con creciente 
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apasionamiento) ¡Prepárense, reclutas, porque 
cuando todo esto termine y se miren al espejo 
no creerán en..! 


SOLDADO 3 
(Con voz muy baja y sin atreverse a mirar 
directamente a CAPITÁN) 
Disculpe, mi general. 


CAPITÁN 
(Escuchando por fin la voz salida de entre la 
tropa, y buscando con la mirada, confundido y 
molesto, al culpable de la interrupción) 
¿Qué...? ¿Cómo...? ¿Quién ha hablado? 


SOLDADO 3 
(Incluso mas retraído, y señalando a su cama) 
Señor... Mi general... Es que resulta que aquí hay 
una araña. 


CAPITÁN 
(Acercándose furioso al catre de SOLDADO 3) 
¿Una araña? ¿Qué dice usted de una araña? 


SOLDADO 5 
(Incorporándose de su catre y remangándose con 
intención de aplastar al insecto) 
¡Dejadme a mi! ¡Yo me ocupo de ese bicho! 


19 


SOLDADO 7 
(Corriendo hasta el catre de SOLDADO 3) 
¡Pero qué hacen mermados, no vayan a matarla! 


SOLDADO 6 
(Con una siniestra e inapropiada sonrisa) 
¿Y si nos ataca en mitad de la noche, sin que 
nadie se lo espere? 


(SOLDADO 2 regresa a escena alterado por los 
gritos, y mira intentando entender qué ocurre) 


SOLDADO 1 
(A SOLDADO 7 mientras se dirige también hasta 
la cama de SOLDADO 3, al rededor de la cual 
van congregándose todos) 
Oye, Camarada rarito, ¿a ti qué te importa? 
¿Por qué la defiendes? 


SOLDADO 7 
(Acercándose mucho al catre y ajustándose las 
gafas para tratar de ver mejor al insecto) 
Porque este arácnido es un ser muy hermoso. 
Y además, este ejemplar en concreto pertenece 
a una especie única y en peligro de extinción. 


SOLDADO 5 
¡Me he comido cosas menos hermosas! 
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SOLDADO 7 
(A SOLDADO 5 con gran enfado) 
¡Me temo que eso que se comió usted fue su 
cerebro! 


SOLDADO 1 
(A SOLDADO 7 amenazando) 
¿Y tú? ¿Acaso quieres comerte este puño? 


CAPITÁN 
(Intentado mantenerse al mando) 
¡Tranquilícense todos, aquí nadie va a comerse 
a nadie! 


SOLDADO 1 
¿Pero somos leones, o no somos leones? 


SOLDADO 3 
(Mirando con terror a la araña) 
¡Que alguien haga algo, creo que me ha guiñado 
un ojo! 


SOLDADO 5 
¿A qué tanto drama? Si sólo con apretarla así 
un poco entre los dedillos... 


SOLDADO “7 
(A SOLDADO 5 con gran furia) 
¡Bárbaro! 
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SOLDADO 1 
(Abriéndose paso violentamente en dirección a 
la araña) 
¡Se acabó! ¡Voy a zanjar ya esta tontería! 
SOLDADO 7 
(Abalanzándose sobre SOLDADO 1 y sujetándole) 
¡Bestia! ¡Insensible! 


SOLDADO 1 
(Viéndose constreñido por la llave) 
¡Reaccionad, camaradas! ¡Dad vosotros muerte a 
la bestia! 


(Los soldados comienzan a forcejar los unos 


con los otros, excepto SOLDADO 3 que se aparta 


asustado) 
CAPITÁN 


(Tratando de separar a la tropa nervioso al 
ver que la situación se descontrola) 
¡Todo el mundo atrás! ¡Que nadie toque nada! 
¡Esa araña es propiedad del ejercito! 


(Los soldados se apartan resignados, y quedan 
en silencio un largo instante) 


SOLDADO 3 
Entonces, mi general, ¿la cama se la queda la 
araña? 
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CAPITÁN 
¡Ni yo soy general, ni la araña es araña! 


SOLDADO 2 
Era evidente por la boina. 


SOLDADO 77 
(Intentando volver a observar de cerca al 
insecto) 
¡Pero eso es imposible, caballero! ¿Donde se 
ha visto una araña con boina? 


SOLDADO 1 
¡La boina de capitán, camarada pedantón! 


CAPITÁN 

Sí, soy capitán, y a mucha honra. Y por lo 

que estoy viendo, como no espabilen rápido, 
reclutas, no serán ustedes quienes hagan de mí 
un doctor en el noble arte de la guerra y la 

muerte. (Estirando el brazo para coger la 
araña del catre) Ademas... Han de saber que el 
sujeto arañoide que tienen antes ustedes, no 
es ningún bicho en peligro de extinción al que 
proteger, ni una venenosa amenaza con la que 


acabar, si no uno de nuestros mejores espías, 
que aquí donde le ven, se halla disfrazado 

probando el último y mas sofisticado sistema 
de camuflaje de nuestro imbatible arsenal. 
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(CAPITÁN coge la araña, y llevándola sobre su 
palma abierta con tembloroso pulso, la muestra 
a la tropa. Luego con gran delicadeza se la 
mete en el bolsillo de la guerrera. Todos 
quedan convencidos y regresan a sus 
respectivos catres) 


SOLDADO 6 
(Mintiendo con gran obviedad) 
¿Arañas espía? Yo ya lo sabía. 


CAPITÁN 
(Dirigiéndose hacia la salida del foro 
derecho, con recobrada confianza y autoridad) 
Reclutas, les dejo que se pongan cómodos 
mientras voy al puesto de intendencia a 
comunicar que les traigan cuanto antes sus 
uniformes. (Deteniéndose en el quicio de la 
puerta) Por si se diera el caso de que 
volviera a surgir algún tipo de emergencia con 
la fauna o flora local, voy a dejar al mando a 
uno de ustedes, que se hará responsable de 
mantener el orden dentro del barracón, y de 
comunicarme cualquier incidencia. 


SOLDADO 1 
(Dando un paso al frente y poniéndose firme) 
¡Capitán, aceptaré gustoso tal honor! 


24 


CAPITÁN 
No. Que sea el recluta que interrumpió mi 
discurso el que se encargue. 


SOLDADO 1 
¿Quién? ¿El tonto de la araña? 


(Todos los presentes clavan sus miradas en 
SOLDADO 3, que muy incómodo y apabullado niega 
con la cabeza y se encoge queriendo desaparecer) 


CAPITÁN 
Hay que tener verdadero arrojo para expresar 
las inquietudes propias ante un oficial. 


SOLDADO 3 
(Casi tartamudeando y negando con la cabeza) 
Señor, yo Casi que preferiría no... 


CAPITÁN 
(Sin escuchar) 
Pues todo aclarado. Pueden descansar. 


(CAPITÁN hace mutis por el foro derecho, y los 
soldados le despiden desganados con diferentes 
tipos de inconexos saludos militares) 
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Escena Il 
(SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, SOLDADO 4, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(La tropa empieza a deshacer sus equipajes, 
cada uno en el espacio de sus respectivos 
catres. Algunos pegan en la pared fotografías 
de sus familiares, parejas, y toda clase de 
iconos de la cultura popular del momento. 
SOLDADO 5 por su parte cuelga varios cuadros 
de bodegones que representan pantagruélicos 
festines; SOLDADO 4 hace lo propio con un 
retrato de Django Reinhardt con su guitarra; 
SOLDADO 3 es el único que pone sábanas a su 
cama. Mientras tanto, SOLDADO 1 saca de su 
bolsa unas grandes pesas, y comienza a 
ejercitarse con evidente esfuerzo) 


SOLDADO 1 
(Dejando las mancuernas en el suelo, 

y caminando hacia SOLDADO 3 con dedo acusador) 
Bueno, bueno, bueno. Al menos ya sabemos que 
el ejercito valora mas el ser un quejica, como 
aquí el camarada al mando del barracón, que 
ser un león fuerte y poderoso como yo. 


SOLDADO “7 
¡Déjele en paz! ¡Ya ha oído al capitán: Ha 
sido valiente al atreverse a hablar. 
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SOLDADO 3 
(De nuevo muy angustiado) 
No, yo no.. Yo no soy valiente. 


SOLDADO “7 
No se menosprecie. Todos los presentes somos 
muy valientes por el hecho de haber acudido a 


la llamada a filas, y estar aquí dispuestos a 


matar y a morir por nuestras ciudades, nuestra 


ciencia, nuestras universidades... 


SOLDADO 5 
(Acariciándose con regocijo la panza) 
¡Y por nuestras sabrosas comilonas! 


SOLDADO 6 
¡Y nuestras brutales máquinas de tortura! 


SOLDADO 2 
(Con tono irónico que el resto no percibe) 
¡Y nuestras arañas espía! 


SOLDADO 3 
(Ya mas tranquilo) 
Bueno, supongo que sí.. Algo valiente sí soy... 


SOLDADO “7 


Por muy distintos que seamos, unos mas listos, 
otros mas fuertes, (mirando a SOLDADO 6) y otros 
mas... curiosos, todos somos igual de valientes. 
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SOLDADO 6 
Qué divertido, ¿verdad? ¡La guerra nos iguala! 


SOLDADO 3 


(Cada vez mas exaltado) 


¡Sí, ahora lo veo! ¡Somos engranajes! 


¡Engranajes de una máquina de destrucción! 


SOLDADO 2 
fe de barracón! 


¡Viva nuestro Jel 


SOLDADO 5 
(Levantando una voluminosa pieza de embutido y 
dando a esta un gran mordisco) 
¡Y que viva el jamón! 


(Todos ríen menos SOLDADO 1, que nervioso al 
ver que se ha quedado aislado en su esquina 


izquierdo, trata de volver a ser 


junto al foro 
el centro de atención) 


SOLDADO 1 
¡Entonces, Camaradas, no hay mas que decir! 
(Invitando a unos y otros a que se acerquen al 
centro de la escena) ¡Venid todos aquí, y 
unamos nuestras manos para hacer al unísono 
el grito del león! ¡Porque somos un equipo! 
¡Un equipo de valientes y de iguales! 
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(Los soldados se reúnen frente al catre de 
SOLDADO 4, el cual queda al fondo de la escena 
tapado por el grupo, cabizbajo y sin unirse al 
resto) 


SOLDADO 1 
(Poniendo sus manos sobre las otras) 
¡Vamos, Juntos a la de tres! ¡Por el león! 


¡Una, dos, y..! 


SOLDADO 4 
(Interrumpiendo desde el fondo) 
Pues yo no pienso que ser parte de una máquina 
de destrucción sea de valientes ni de Iguales. 


(Todos miran atónitos a SOLDADO 4, y 
permanecen inmóviles con las manos unas sobre 
otras en el centro del corro. Largo silencio) 


SOLDADO 4 

Quiero decir... Sí, me encantaría ser parte de 

ese todo de fuerza bruta, y convertirme en un 
aclamado héroe matando a los que nuestros 

lideres llaman enemigos. Pero es que resulta 
que ya formo parte de un todo: La humanidad. 

Y resulta también que esos que ellos llaman 
enemigos, yo los llamo mis Iguales. Creo que la 
valentía es atreverse a rechazar a aquellos que 
nos ordenan dejar de ser personas capaces de 
amar, para convertirnos en animales salvajes. 
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(Los rostros de la tropa tornan de sorpresa a 
terror. El corro se abre, y los tres soldados 
de los catres derechos se alejan muy despacio 
y marcha atrás en esa dirección, y los de la 
izquierda hacen lo propio. Queda SOLDADO 4 en 
el centro, que viéndose repudiado no sabe qué 
hacer. En ambos grupos los soldados susurran 
entre ellos, cada vez mas furiosos) 


SOLDADO 4 
Creo que.. Mirad, yo no soy un buen orador. 
Espero que no hayáis entendido mal mis... 


SOLDADO 6 
Lo hemos entendido perfectamente: ¡Tú eres un 
cobarde! 


SOLDADO 1 
¿Ha llamado animal salvaje a nuestro sagrado 
león? ¿Es cierto que lo ha hecho, camaradas? 


SOLDADO 6 
¡Ya lo creo que sí! 
(Pausa para observar las reacciones del resto) 
¡Y pensar que hemos tenido a una rata todo 
ste tiempo entre nosotros sin darnos cuenta! 


SOLDADO 5 
¡Calma, muchachos! No nos dejemos llevar. 
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SOLDADO 7 
¡Jefe de barracón, haga algo! 


SOLDADO 3 
(De nuevo sin confianza) 
s que... No sé qué podría... 


Bueno, 
SOLDADO 1 
¡Yo sé lo que se merece que le hagamos! 
SOLDADO 4 
A ver, mi intención era sólo explicar que en 


vez de servir en el ejercito del odio, podemos 


ntre las tropas del Amor. 


hacerlo en 


SOLDADO 6 


(Lanzándose furioso hacía SOLDADO 4) 


¡Yo me lo como! ¡Dejadme que lo devoro vivo! 


SOLDADO 5 
(Sujetando sin dificultad a SOLDADO 6) 
¡Tranquilo, pequeño! Aquí nadie va a comerse a 
nadie. 


SOLDADO 2 
¿De que me suena eso? 


SOLDADO 7 
¿Es acaso esto una broma? Ni 
respetado académico y erudito 
soy tan pacifista. 


Un momento: 
siquiera yo, 
donde los haya, 
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SOLDADO 4 
No es ninguna comedia. Estas son mis 
convicciones mas profundas. 


(Todos quedan unos instantes en silencio 
reflexionando sobre la seriedad del asunto) 


SOLDADO 7 
Escuche, caballero: Si usted cree todas esas 
cosas, ¿qué hace aquí? 


SOLDADO 4 
Quiero ayudar. 


SOLDADO 1 
Ayudar, ¿a qué? ¿A la victoria del león? 


SOLDADO 4 
No. A la victoria del Amor, ayudando a 
solucionar los desastres de la guerra. 


SOLDADO 6 
¿Y no sería mejor que desertaras?¡Está claro que 
la guerra no es lugar para cobardes como tú! 


SOLDADO 4 
He sido llamado a las armas, y lo fácil, si 
fuera un cobarde, sería cogerlas y obedecer 
sin buscarme problemas. 
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SOLDADO 1 
¿Asique ahora nos estás llamando cobardes a 
nosotros por querer ir a luchar? 


SOLDADO 4 
Yo no tengo nada que decir de vosotros. 
Eso corresponde a la conciencia de cada uno. 
Lo único que quería exponer es que para mí ha 
sido muy difícil encontrar la valentía con la 
que poder venir aquí y rechazar la violencia, 
en favor del Amor. Parece que cobarde es quien 
no lucha, pero elegir luchar por el Amor es 
mucho mas osado que luchar por el odio, 
pues el Amor siempre tiene las de perder, 
y elegirlo es saberse condenado. 


SOLDADO 6 
(Con un visible tembleque nervioso) 
Tú... Tú eres un loco, y vas a meternos a todos 
en un lío. 


SOLDADO 3 
(Como activado de pronto) 
Amigos... ¡Ya sé lo que hay que hacer! 


(SOLDADO 3 corre muy descoordinadamente hasta 
hacer mutis por el foro derecho) 
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Escena Ill 
SOLDADO 2, SOLDADO 4, 
SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(SOLDADO 1, SOLDADO 3, 


(Todos quedan en silencio, debatiendo con sus 
propios pensamientos internos. Todos menos 


SOLDADO 5, que con gran parsimonia va hasta su 
catre, se sienta apaciblemente, y empieza a 


dar grandes tragos de una bota de vino) 


SOLDADO 7 
(Rompiendo la larga quietud) 
Yo entiendo lo que dice. 


SOLDADO 1 
¿Entonces es que estás con él? 


(SOLDADO 7 mira a los otros, quienes le 
observan expectantes y con gesto muy severo) 


SOLDADO 7 
(Agachando la cabeza y cediendo a la presión 
del grupo) 


No, sólo digo que lo entiendo. 


(Más silencio. SOLDADO 4 parece avergonzado) 


SOLDADO 5 
Todo esto me recuerda algo que pasó en mi pueblo. 
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SOLDADO 1 
¡No es tiempo de rememoranzas, Camarada, si no 
de pasar a la contundente acción! 


SOLDADO 2 
Yo quiero escucharle. 


SOLDADO 5 
¿Os distéis cuenta de que ya nadie escucha? 
Tal vez de eso vaya mi historia. 


SOLDADO 2 
Habla. Tienes nuestra atención. 


SOLDADO 5 
Pues resulta que una vez, cuando era yo muy 
niño y regresaba de mis Juegos diarios por el 
bosque, se me hizo de noche sin darme cuenta, 
y perdido y asustado en mitad de la arboleda, 
me eché a llorar sin saber qué hacer. 

De pronto, de entre las sombras apareció un 
anciano, que cogiéndome de la mano y 
consolándome con una suave Caricia, me 
preguntó por lo que podía recordar de mi casa, 
y se ofreció a llevarme de vuelta a ella. 


SOLDADO 6 
(Con inquietante ilusión) 
Esto no puede terminar bien. 
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SOLDADO 5 
Durante todo el camino de regreso no volvió a 
pronunciar palabra alguna, y cuando llegamos 
ante la puerta de mi hogar, tal fue mi emoción 
y alegría que me solté de su mano y corrí 
hacia la recobrada seguridad de los míos, sin 
siquiera agradecerle. Pero entonces, y ahora 
tantos años después me enorgullezco al 
recordarlo, mi educación había sido bien 
cuidada, y supe que tenía que corresponder la 
bondad del viejo desconocido, asique volviendo 
hasta él le pregunté: “¿Quién eres anciano? 
¿Cómo puedo pagarte por tu oportuna ayuda?” 


SOLDADO 6 
Gran error. Debió irse sin mirar atrás. 


SOLDADO 5 
(Prosigue sin dejar de beber vino de la bota) 
El hombre de mirada taciturna no respondió 
nada, y yo insistí: “¿Por qué no hablas? Debo 
decirle a todos tu nombre, y que te rindan 
digno homenaje por salvarme de la gélida 
noche.” “No, muchachito, no le hables de esto 
a nadie”, respondió por fin. “¿Acaso no 
quieres presentarte ante mi pueblo?”, insistí. 
“No podría, pues actualmente no me considero 
capacitado para hablar con nadie, de casi 
nada. Prefiero callar y marchar.”, sentenció. 
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SOLDADO 6 
Era un enfermo... Un repudiado. 


SOLDADO 5 
Mas bien un predicador retirado. Y así me lo 
hizo saber: “Todo lo que tenía que decir ya lo 
dejé expresado en mis libros. Si intentara 
explicar en informal debate quién soy y cuál 
es mi filosofía, sólo podría significar el 
precipitarme en una trampa dialéctica y ad 
hominem en la que sé que únicamente puedo 
perder, invalidándome a mí mismo y a mi obra, 
y lo que es mas grave, permitiendo que 
invaliden el mensaje que con tanto mimo he 
querido hacer llegar.” 


SOLDADO 2 
Ese pobre hombre estaba aterrado. 


SOLDADO 5 
Y no sin razón, pues tiempo atrás había 
elegido bando: El bando del Amor. 


(Al escuchar estas palabras, SOLDADO 4 parece 
recuperar el ánimo. SOLDADO 5 da largo trago) 


SOLDADO 1 
Tan bueno no será ese supuesto amor, si tenía 
que esconderse del resto de los mortales. 
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SOLDADO 2 
(Señalando a SOLDADO 4) 
Quizá fuera así para evitar que le pasara lo 
mismo que le está pasando a nuestro compañero, 
aquí presente. 


SOLDADO 5 
De hecho, ya le había pasado. Pues lo peor de 
la historia vino días después, cuando 
preguntando por las calles del pueblo, nadie 
supo reconocer al anciano, mas allá de decirme 
que tal vez todo era fruto de un sueño, pues 
la figura que estaba describiendo era igual 
que la que tallada en piedra adornaba el 
centro de la plaza por la que todos los días 
pasaba de camino al colegio, esa misma que 
tantas veces había visto, y la que nunca 
realmente me había parado a observar: Era la 
estatua de un hombre muerto. 


SOLDADO 1 
¿Todo esto para decirnos que el viejo estaba 
en tu cabeza, y que te imaginaste el extraño 
encuentro? 


SOLDADO 5 
Es que no fue así. Pues cuando pregunté por el 
hombre allí esculpido, me dijeron que aquél 
había sido un antiguo alcalde de la villa, 
apodado “El Terrible”. 
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SOLDADO 6 
¿El Terrible? Me gusta ese tipo. 


SOLDADO 5 
Había sido un bandolero, un ladrón y un 
asesino perseguido por la justicia, y por 
todos odiado, pero cuando llegó la guerra a 
aquellas tierras, se convirtió en un héroe al 
encabezar una partida de querrilleros que 
lograron vencer al ejercito invasor. 


SOLDADO 1 
Un hombre de bien. 


SOLDADO 5 
No, un hombre de Mal. Y eso fue lo que le hizo 
poderoso, y por lo que de pronto todos le 
quisieron y aclamaron como su salvador: Él 
eligió la violencia toda su vida, y esa misma 
violencia le fue primero penalizada y motivo 
de su condena a muerte, y luego recompensada y 
fuente de todo respeto y admiración. 


SOLDADO 2 
Le nombraron alcalde, y en su honor pusieron 
una estatua de él en la plaza del pueblo. 


SOLDADO 5 
Así fue. 
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SOLDADO 7 
¿Y qué tiene que ver todo esto con el anciano 
misterioso del bosque? 


SOLDADO 5 
Resultó que la persona que me salvó aquella 
noche de morir a la intemperie por el frio y 
las bestias, y cuyo rostro había quedado 
grabado en mi mente, no fue la febril e 
inconsciente idealización de aquella 
escultura, si no literalmente carne de aquella 
carne; sangre de aquella sangre. 


SOLDADO 6 
Era un espectro errante, ¿verdad? 


SOLDADO 5 
Era el hermano gemelo de aquél temido 
bandolero; De aquél amado alcalde. (Largo 
silencio) Esto lo supe algunos años después, 
cuando conocí a un enterrador que me contó que 
acababa de dar sepultura al último de los 
gemelos que quedaba con vida, y que no había 
sabido ni qué nombre poner en la lápida de su 
tumba. Al preguntarle por ellos, me contó que 
estos hermanos idénticos, que eran iguales en 
todo, decidieron un buen día separarse, 
eligiendo uno el Bien y el otro el Mal, y 
prometiéndose seguir cada uno el camino 
aceptado, con coherencia y determinación. 
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SOLDADO 2 
El héroe fu 1 que eligió el Mal, y del que 
eligió el Bien, nada mas se supo. 


SOLDADO 5 
(Con tono ya casi ebrio) 
Correcto, compañero. 


SOLDADO 1 
(Intentando comprender pero muy aturdido) 
El malo coronado por hacer el Mal.. El bueno 
repudiado por predicar el Bien.. Da que pensar. 


(Todos quedan reflexionando en silencio) 


SOLDADO 4 
Si eso es lo que ha de pasarme a mí, 
¡que así sea! 


SOLDADO 2 
Esperemos que sólo sea eso. 


SOLDADO 7 

(Mirando al exterior por la puerta del foro 
derecho) 

Pronto lo sabremos. Por ahí viene el capitán. 
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(Sabiendo la gravedad de la situación, todos 
se colocan para esperar al oficial junto al 
pie de sus catres, muy serios y muy firmes) 


Escena IV 
(CAPITÁN, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 4, SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(CAPITÁN ingresa con gran ímpetu en el 
barracón por la puerta del foro derecho. 

Le sigue SOLDADO 3, que temeroso va hasta su 
catre y se agacha tratando de ocultarse) 


CAPITÁN 

(Esforzándose en fingir gran furia y autoridad) 

¿Quiere alguien decirme que es esa locura que 

ha llegado a mis oídos? ¿Cómo es posible que 

se esté hablando de amor y pacifismo aquí, en 
la mismísima casa del irredento león? 


SOLDADO 6 
(Señalando a SOLDADO 4 con gesto de gran saña) 
¡Ha sido él! ¡Ése es el cobarde! 


SOLDADO 1 

(Tratando de entender sus propios pensamientos) 

El Bien merece ser castigado, ¿verdad, 
capitán? 
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SOLDADO 7 
Señor, el compañero sólo ha sido valiente y se 
ha atrevido a manifestar su opinión: ¿Acaso no 
recompensó al jefe de barracón por eso mismo? 


CAPITÁN 
Son cosas muy distintas, recluta. ¡Esto es muy 
grave, pues negarse a participar en el 
esfuerzo bélico es un acto de alta traición! 


SOLDADO 4 
No me estoy negando a participar, únicamente 
he dicho que no lo haré usando la violencia y 
sus armas para destruir vidas, si no el Amor y 
mi incondicional entrega para salvarlas. 


CAPITÁN 
¿Y cómo se supone que hará eso, recluta? 


SOLDADO 4 
Podría ser médico. 


CAPITÁN 
¿Acaso cree que los médicos no van armados y 
usan dichas armas contra el enemigo mientras 
no están curando a los camaradas heridos? 


SOLDADO 4 
Para mí no hay amigos ni enemigos. 
Yo quiero ayudarles a todos. 
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CAPITÁN 
¿Pero se da cuenta de lo que está diciendo? 
¡Nosotros somos leones! ¿Cómo puede igualarse, 
o si quiera pensar en servir a los débiles? 
¡Nos humilla y rebaja a todos con su actitud! 


SOLDADO 6 
¡Él no es un león! ¡Es un traidor! 


CAPITÁN 
Poco importa. Pronto no será nada. 


SOLDADO “7 
¿Y si sólo asistiera a los nuestros? 


CAPITÁN 
El consejo de guerra nunca titubea en estos 
casos, pues no podemos fiarnos de alguien con 
ideas tan absurdas y peligrosas: ¡Será fusilado! 


(Todos se sobresaltan y murmuran acerca del 
fusilamiento. SOLDADO 3 se esconde 
definitivamente bajo su catre. SOLDADO 4 cubre 
afligido su rostro con las manos) 


SOLDADO 1 
Capitán, estoy confuso: ¿Si somos malos está 
bien, y si somos buenos está mal? 
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(CAPITÁN se dispone a contestar con gesto 
contundente, pero de pronto comprende que no 
sabe qué decir, y tartamudea nervioso) 


CAPITÁN 
Eh... Yo... ¡Basta de Juegos! ¡Esto es la guerra! 


SOLDADO 1 
(Poniéndose muy firme y con gesto feroz) 
¡Si, señor! 


CAPITÁN 
Voy a comunicar al comandante esta lamentable 
situación. ¡Mientras tanto están todos bajo 


arresto en el interior del barracón! 


SOLDADO 6 
¡Pero, Capitán, eso no es Justo! ¡Nosotros no 
hemos hecho nada! 


CAPITÁN 
¿He dicho arresto? ¡Quería decir cuarentena! 
¡Ahora mismo todos ustedes están contaminados 
por las venenosas ideas de su infame camarada, 
y no permitiremos que las extiendan y 
contagien a todo el cuartel! 


SOLDADO 
¿Y qué podemos hacer para sanarnos, capitán? 


45 


CAPITÁN 
¡Les recomiendo que empiecen por intentar 
hacer cambiar de parecer al recluta rebelde, 
por los medios que sean necesarios! Puede que 


arrepiente y pide clemencia, eso les 
y consigan que 


si s 
ayude ante el tribunal militar, 
muestre menos duro con ustedes. 


S 


se dirige a la puerta derecha. Antes 
de salir se detiene y mira a SOLDADO 4 con 
lástima. Este le devuelve la mirada, y quedan 
así unos instantes. CAPITÁN se da cuenta de 
que ha dejado entrever cierta empatía, y 
arrepentido alza la cabeza para fingir marcial 
solemnidad, haciendo mutis por el foro) 


(CAPITÁN 


Escena V 
(SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, SOLDADO 4, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


SOLDADO 5 
(Tambaleándose por efecto del vino) 
Bueno, si van a enviarnos al sueño eterno, yo 
echaré una cabezadita antes para que me pille 
descansado. 


(SOLDADO 3 se incorpora mientas SOLDADO 5 se 
tumba en su catre, y SOLDADO 4 se sienta en el 
suyo a llorar. El resto, muy preocupados, 
empiezan a deambular por la escena) 
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SOLDADO 6 
(Con muchos espasmos nerviosos) 
Debemos curarnos. 


SOLDADO 1 
Sí, tenemos que hacer lo que ha dicho el 
capitán. 


SOLDADO “7 
(Indignado) 
¿El qué? ¿Convencer a palos al compañero de 
que se retracte? 


SOLDADO 1 
¡Gran idea, Camarada! 


SOLDADO 6 
¡Claro, muerto el perro se acabó la rabia! 


SOLDADO “7 
¡No era una propuesta, analfabetos 
funcionales! ¿Es que desconocen el sarcasmo? 


SOLDADO 1 
(Yendo hasta su catre y cogiendo una mancuerna) 
¡Yo lo que conozco es la eficacia de estas 
pesas aplastando cráneos! 


SOLDADO 6 
(Con actitud morbosa e impaciente) 
¡Hagámoslo ya, antes de que vuelva el capitán! 
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SOLDADO 2 
¿Pero es que se han vuelto locos? 


(SOLDADO 3, aterrado al contemplar el 
conflicto, vuelve a esconderse bajo su catre. 
SOLDADO 1 va hacia SOLDADO 4 cargando con la 
pesada mancuerna. SOLDADO 6 agarra por la 
espalda a SOLDADO 4 para impedir que se 
defienda. Reaccionando al inminente ataque, 
SOLDADO 7 y SOLDADO 2 se abalanzan sobre 
SOLDADO 1 y le quitan la pesa) 


SOLDADO 1 
(Reconociendo su derrota) 
De acuerdo, Camaradas, acepto que matarlo 
quizá fuera excesivo, pero dejadme al menos 
intentar algo. 


(SOLDADO 1 quita las sábanas de la cama de 
SOLDADO 3, y echándolas sobre SOLDADO 4, lo 
atrapa bajo estas y le tira sobre su propio 
catre, montándose encima de él para 
inmovilizarlo) 


SOLDADO 1 
(A SOLDADO 6) 
¡Rápido, tráeme la bota de vino! 


(SOLDADO 6 obedece, y cogiendo la bota del 
catre de SOLDADO 5, se la entrega) 
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SOLDADO 1 
(Liberando la cabeza de SOLDADO 4, y vertiendo 
el vino en su boca) 

Si conseguimos que se emborrache, podrá alegar 
que todo lo que dijo fue por efecto del 
alcohol, y que en realidad no piensa nada de 
todo eso del amor. ¡Daos cuenta de que en el 

fondo le estoy salvando la vida! 


SOLDADO 4 
(Desesperado y casi sin aliento) 
¡No, por favor! ¡Quiero defender mi causa! 
SOLDADO 7 


(De pronto algo escéptico) 
Aunque parezca descabellado, es posible que 
esta sea la mejor solución. 


SOLDADO 2 
Sí.. Visto así... Tal vez de este modo nadie 
salga perjudicado, y se pueda olvidar el 
asunto. 


SOLDADO 4 
¡No me droguéis, os lo imploro! 


SOLDADO 6 


(Disfrutando de la agresión) 
¡Calla y traga, so payaso! 
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(Durante unos instantes todos quedan en 
silencio y de espaldas al público, mientras 
observan como SOLDADO 1 hace beber a la fuerza 
a SOLDADO 4 de la bota de vino. Sólo se 
escuchan los gemidos ahogados de SOLDADO 4 
tragando penosamente contra su voluntad) 


Escena VI 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 4, SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(Por la puerta del foro derecho entra 

EGO EL PAYASO, ataviado con un disfraz 
circense y una máscara blanca con las palabras 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE TI MISMO”, 
grabadas en ella. Lleva en sus manos una 
escoba con la que comienza a barrer los suelos 
del barracón, mientras alegremente silba o 
tararea “Belleville” de Django Reinhardt y 
Stéphane Grappelli. Los soldados siguen 
concentrados en la tortura alcohólica 
desarrollada sobre la cama de SOLDADO 4, y ni 
siquiera se giran para ver al recién llegado) 


EGO EL PAYASO 
Había oído hablar de gente que se va discutir 
sus inquietudes de conciencia con la almohada, 
¡pero directamente emborracharla, sin duda es 
algo nuevo! 
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SOLDADO 3 
(Asomando tímidamente la cabeza desde debajo 
de su catre, para responder a EGO EL PAYASO) 
No es un almohada, es un recluta. 


EGO EL PAYASO 
Eso es lo que ellos querrían creer. (Yendo 
hasta el grupo de soldados, que aun no se han 
percatado de su presencia) Oid, amiguitos, 
¿por qué le estáis haciendo eso a vuestras 
conciencias? 


SOLDADO “7 
(Sin voltearse aun para verle) 
No es nuestra conciencia, es un recluta. 


EGO EL PAYASO 
(A SOLDADO 3) 
¿Ves lo que te dije? Eso es lo que ellos 
querrían poder creer. 


(EGO EL PAYASO prosigue barriendo los suelos en 
dirección al foro izquierdo, hasta desaparecer 
por la puerta del mismo. SOLDADO 3 le observa 
con curiosidad desde el suelo. Finalmente, el 
resto de la tropa da por finalizada su ebria 
acción, y dejando a SOLDADO 4 tendido e inerte 
sobre su catre, se dispersan por la escena, 
deambulando con visible inquietud) 
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SOLDADO “7 
(Lleno de dudas) 


¿Habremos hecho bien al neutralizar de forma 
tan violenta su férrea voluntad? 
SOLDADO 1 
¡Por el invicto león que sí! ¡Hemos ocultado 


su debilidad! 


(SOLDADO 3 se incorpora de debajo de la cama, 
y va hasta el catre de SOLDADO 4 a comprobar 
cual es el estado vital del mismo) 


SOLDADO 6 
Yo pienso que el haberle dejado con vida le da 
la oportunidad de volver en algún momento a 
expandir sus semillas de locura. Lo mejor 
hubiera sido acabar con el problema de raíz. 


SOLDADO 7 
¿De qué semillas y raíces habla usted? No es 
una flor si no un hombre con todo su derecho a 
vivir y pensar libremente. 


SOLDADO 3 
(Afligido pero encontrando valor en la rabia 
de tener ante él al maltrecho SOLDADO 4) 
Pues para no ser una flor, le habéis dejado 
hecho un vegetal. 


92 


SOLDADO 1 
¡No es ni un vegetal ni un hombre que pueda 
permitirse pensar! ¡Es un león, y de él un 
león vamos a hacer! 


SOLDADO 7 
¿Es que no ha oído al jefe de barracón? Nos 
hemos propasado, y si cuando regrese el 


capitán para llevarlo al consejo de guerra lo 
medio muerto, nosotros seremos 


los responsables. 


encuentra así, 


SOLDADO 2 
curación traerá horribles 


Vuestra genial 
consecuencias para todos nosotros. 


(EGO EL PAYASO entra por la puerta del foro 
izquierdo, barriendo de idéntico modo a como lo 


hacía cuando salió. Todos le miran, pero nadie 


parece apercibirse de su verdadero aspecto) 


EGO EL PAYASO 


¡Hola, hola! ¿A qué viene tanta cara seria? 


SOLDADO 6 


Pero y este limpiapolvos, ¿quién es? 


SOLDADO 7 
Pues me temo que un inoportuno testigo. 
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SOLDADO 3 
(Corriendo asustado hasta EGO EL PAYASO) 
¡Han sido ellos! ¡Yo no he hecho nada! 
SOLDADO 1 


¡Maldito llorica, no trates de culparnos, pues 
tú eras el responsable de mantener el orden 
del barracón! ¡Si me hubieran dado a mi el 

cargo, nada de esto habría pasado! 


SOLDADO 2 
(Aparte) 
¡Lo que hay que oír! 


SOLDADO 3 
¡Limpiador, tú has visto que yo no he 
participado! ¡Estuve debajo de mi cama todo el 
rato! 


EGO EL PAYASO 
Amiguitos, yo lo único que he visto ha sido 
una extraña caja tirada allá en las duchas. 


SOLDADO “7 
¿Por qué dice usted que es extraña? 


EGO EL PAYASO 
Diría que por los extraños trajes que 
contiene. Pero no me hagan mucho caso... 
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SOLDADO 6 
(Con ilusión) 
¡Quizá sean los uniformes! 


SOLDADO 1 
Si es así, ¡pongámonoslos cuanto antes! 


(SOLDADO 6 corre hacia el foro izquierdo, y 
hace mutis por la puerta que da a las duchas) 


SOLDADO 7 
Ciertamente, si nos presentamos ante el 
tribunal militar bien ataviados con las 
enseñas del ejercito, puede que vean en 
nosotros a una tropa de soldados leales, cuya 
única falta ha sido beber unos tragos de mas 
mientras celebraban el primer día de 
pertenencia a tan noble institución. 
¿Cómo culpar a la alegría, aunque sea esta 
excesiva, si es debida al hecho de poder 
servir al indómito león? 


SOLDADO 1 
¡Bien hablas, camarada! 


SOLDADO 5 
(Despertándose con un sonoro bostezo) 
Mucho hablar, mucho hablar, pero poco 

disparar. ¿Nos han fusilado ya? 
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SOLDADO 2 
Puede que al final nos salvemos. 


SOLDADO 1 
¡Seguro! El relato oficial que declararemos es 
que estábamos tan contentos por servir como 
bravos leones, que nos emborrachamos, y el 
camarada desmayado dijo algunas tonterías 
incoherentes. ¡Pero todo fruto de la emoción 
de formar parte de la máquina de destrucción, 
y no por lo contrario, como hicimos 
rróneamente entender al capitán! 


SOLDADO 5 
¡Vaya, veo que durante mi siestecilla habéis 
trabajado todos Juntos para solventar la 
difícil situación que parecía ya perdida! 
¡Os felicito, podéis estar orgullosos de 
formar parte de tan buena causa! 


(Al escuchar las palabras del imponente 
SOLDADO 5, todos parecen satisfechos y 
tranquilos. Con una pátina de orgullo en sus 
rostros, destensan sus cuerpos y sonríen. 
SOLDADO 6 regresa del foro izquierdo con una 
gran caja en sus manos) 


SOLDADO 6 
¡Mirad, era cierto! ¡En medio de los baños 
había una caja abandonada! 
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SOLDADO 2 
Seguramente la dejaran los de intendencia para 
que nos cambiáramos allí, y no se lo 
comunicaron al capitán. 


SOLDADO 7 
Tiene lógica. 


SOLDADO 1 
(Quitándose la parte de arriba de la ropa) 
¡Pues a qué esperamos, vistamos nuestros 
trajes, que nos los hemos ganado! 


(SOLDADO 6 lleva la caja hasta el centro de la 
escena. Luego la abre y mira dentro con gran 
entusiasmo, pero inmediatamente su rostro 
cambia, reflejando una profunda extrañeza) 


SOLDADO 6 
¡Un momento, esto no son uniformes, si no 
disfraces! 


SOLDADO 1 
¡Venga, basta de bromas, Camarada! 


(Todos, excepto EGO EL PAYASO y SOLDADO 4, se 
arremolinan precipitadamente en torno a la 
caja, y curiosean su interior, al principio 
expectantes, pero enseguida desilusionados) 
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SOLDADO 5 
Pues sí, podemos confirmar que esta Caja de 
estrafalarias telas ha arruinado vuestro plan 
de lucir como serviciales y pulcros soldados 
del león. 


SOLDADO 2 
(Sacando un papel del interior de la caja) 
¡Aquí hay una lista! 


SOLDADO 6 
(Tratándola de arrebatársela con impaciencia) 
¿Y qué pone? ¡Dinos qué pone! 


SOLDADO 2 
(Leyendo la nota) 
Parece describir una serie de propiedades 
extraordinarias que corresponden a cada prenda. 


SOLDADO 77 
¿Qué significa eso? 


SOLDADO 2 
Pues que, según este documento, Cada uno de 
estos trajes concede un poder fantástico a 
aquellos quienes los vistan. 


SOLDADO “7 
Me lo estaba temiendo: Hemos sido victimas de 
una novatada. 
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SOLDADO 6 
(Ofendido) 

¿Por qué nos amargas? ¿Acaso no quieres que 
sea verdad? 


SOLDADO 7 
Claro que me gustaría que, sólo por el hecho 
de ponerme un polvoriento disfraz, pudiera 
adquirir un increíble talento sobrehumano, 
pero según la ciencia eso es una patraña 
imposible a la altura de... 


EGO EL PAYASO 
Quizá haya sido la ciencia la que haya creado 
los objetos de esa lista. 


SOLDADO 1 
¡Eso es! Recordad lo que dijo el capitán: ¡El 
ejercito no para de experimentar e innovar 
para dotar a las tropas de toda clase de 
extraordinarias capacidades! 


SOLDADO 2 
(Con burlona ironía) 
Claro, como las arañas espía. 


SOLDADO 6 
(Sin captar el sarcasmo) 
¡Sí, sí! ¡Tiene que ser real! 
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SOLDADO 7 
De acuerdo, y suponiendo que asumamos por un 
instante que realmente estos trajes han sido 
desarrollados para conceder poderes mágicos a 
sus portadores, ¿por qué iba el ejercito a 
dejarlos abandonados en las duchas de un sucio 
barracón? 


SOLDADO 3 
(Con su habitual inseguridad) 
Pues... Tal vez... Es posible que simplemente se 
les olvidara llevárselos cuando convirtieron 
el polvorín en dormitorio. 


SOLDADO 5 
Muy cierto. El de la boina roja dijo que esto 
servía antes como almacén. 


SOLDADO 6 
¡De hecho puede que ni sepan que estaban aquí! 


SOLDADO 1 
¡Ni que los hemos encontrado! 


(Durante unos instantes todos se miran, casi 
convencidos de que lo que tienen ante ellos es 
un tesoro único. Finalmente, uno a uno van 
sonriendo con recobrada ilusión, y lanzándose 
hacia la caja empiezan a sacar las prendas con 
gran revuelo) 
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SOLDADO 1 
(A SOLDADO 2 mientras toma una capa y se 
envuelve en ella) 
¡Lee la lista, camarada, y dime qué poderes 
tiene esta majestuosa capa! 


SOLDADO 2 
(Buscando en el papel) 
Creo qu se es el manto de “La Fuerza”. 
SOLDADO 6 


¿Y para qué sirve? 


SOLDADO “7 
(A SOLDADO 6) 
Si sirve para hacer que alguien sea menos 
tonto, mas vale que se lo ponga usted. 


SOLDADO 1 
¡Voy a tratar de comprobar si funciona! 


(SOLDADO 1 va corriendo hasta su catre, y toma 
una de sus pesadas mancuernas, la cual logra 
levantar sin ninguna dificultad, como si 
estuviera hueca. Luego coge la otra mancuerna, 
y levanta ambas con una sola mano. Sorprendido, 
celebra) 
SOLDADO 1 
¿Lo estáis viendo? ¡Livianas como plumas! 
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SOLDADO 7 
Prueba a coger algo mas pesado. 


SOLDADO 5 
¿Qué tal una de esas Cajas de municiones? 


(SOLDADO 1 va hasta una de las grandes cajas 
marcadas como munición de artillería que se 
encuentran desperdigadas por los rincones del 
barracón, y poniéndose precavidamente en 
posición para elevar una importante carga, 
levanta el cargamento con absoluta facilidad. 
Todos emiten una sobrecogida exclamación) 


SOLDADO “7 
¡Entonces es cierto! 


SOLDADO 1 
¡No sólo puedo con estas, si no que aun 
levantaría muchas mas! 


(SOLDADO 1 lleva la caja en una mano, y 
tomando otra la eleva a su vez con arrogante 
gesto, permitiéndose incluso hacer juegos 
malabares con ellas. El resto se centra en 
seleccionar sus trajes de la lista que 
sostiene SOLDADO 2, sacándolos de la caja y 
poniéndoselos. EGO EL PAYASO les observa 
apoyado en su escoba. SOLDADO 4 permanece 
tendido en la cama inconsciente) 
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SOLDADO 6 
¡Yo me quedo con la del poder de “El Fuego”! 
¡Haré arder a todo aquél que se me oponga! 


SOLDADO 5 
Pues yo con la de “La Resistencia”. 
¡Pienso comer durante semanas, sin que mi 
tripita termine nunca de encontrarse llena! 


SOLDADO 2 
¡Yo usaré “La Velocidad”, y recorré el mundo! 


SOLDADO 3 
Y yo por fin lograré ser una sombra, con 
“La Invisibilidad”, que será todo lo que vista 
hasta que llegue mi hora. 


EGO EL PAYASO 
(A SOLDADO 7, el cual sigue leyendo la lista) 
Y tú, ¿serás acaso el único que elija un poder 
del intelecto? 


SOLDADO “7 
No. Yo también quiero controlar las fuerzas 
materiales de la naturaleza, ¡y por ello 


escojo la prenda que me convierte en el rey de 
las abejas! 


(Todos dejan de prestar atención a sus 
disfraces, y miran atónitos a SOLDADO 7. 
SOLDADO 2 vuelve a meter la lista en la Caja) 
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SOLDADO 1 
¿Rey de las abejas? ¿Tú estás bien de la cabeza? 
SOLDADO “7 
Perfectamente, caballero. Si se hubieran 


molestado en estudiar la lista, habrían 
descubierto que esta es la opción mas poderosa 
de todas. 


SOLDADO 5 
Ah, ya entiendo: Puedes volar como una abeja. 


SOLDADO “7 
No. 


SOLDADO 6 
¡Tienes un enorme aguijón lleno de mortal 
veneno!, ¿a qué sí? 


SOLDADO “7 
Tampoco. 


SOLDADO 2 
¿Entonces? 


SOLDADO 7 
Puedo controlar a las abejas: Yo las ordeno, y 
ellas me obedecen. 


SOLDADO 1 
Asique tu poder es provocarle alergias a la 
gente. 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SOLDADO 7 
(Con progresiva demencia megalómana) 
¡Pero qué atrevida es la ignorancia! Ustedes 
con sus trajes podrán potenciar las 
capacidades de sus cuerpos, pero gracias a mi 
elección, yo he conseguido que la 
supervivencia de todo el planeta dependa de mi 
voluntad, pues si yo les indico a mis fieles 
abejas que dejen de polinizar las plantas, 
destruiré en un instante el equilibrio de los 
ecosistemas terrestres, extinguiendo millones 
ad species vegetales, y con ello la gran 
mayoría de animales, incluida la raza humana. 
Soy el rey de las abejas, ¡pero mas bien 
debería ser llamado el Emperador de la vida! 


(Todos se miran entre ellos, y emiten al 
unísono una enorme carcajada) 


SOLDADO 7 
(Molesto porque no le tomen enserio) 

¡No reirán tanto cuando estemos en el campo de 
batalla, y vean acercarse una nube de 
diminutos pero furiosos insectos, que 

cubriendo todo el cielo hagan desvanecerse al 

mismísimo sol! 


(De nuevo la tropa duda unos segundos, para 
volver a reírse con intensificado ímpetu) 
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EGO EL PAYASO 
(Aparte) 
Que lástima, por un momento pensé que alguno 
no elegiría el ego y la destrucción. 


SOLDADO 5 
¡Venga, compañeros, salgamos a probar nuestros 
poderes al patio! 


SOLDADO 6 
¡Vamos, vamos! ¡Estoy deseando quemar cosas! 


SOLDADO 3 
Pero... ¿Y el arresto? El capitán dijo que no 
podíamos salir del barracón, y YO... 


SOLDADO 1 
¡Poco importan ya las ordenes de ese 
sobreactuado hombrecillo, ni los delirios de 


nuestro ridículo camarada ahí tendido! 
¡Ahora somos superhéroes, odemos hacer lo 
l 
que nos dé la gana! 


SOLDADO 7 
Además, ¿quién iba a intentar interponerse en 
nuestros designios? Únicamente tienen que 
llevarnos al frente, y habremos terminado con 
la guerra en un instante. 
¡Somos mas importantes que todos ellos juntos! 
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(Todos celebran reafirmando lo dicho, y se 
dirigen a la puerta del foro derecho) 


EGO EL PAYASO 
Me alegra veros tan contentos, amiguitos, 
pero, ¿por qué ese afán de usar vuestros 
recién adquiridos talentos para someter y 
aplastar, incluso aunque sea a aquellos a los 
que llamáis enemigos? ¿Acaso no podríais 
utilizar esos superpoderes para ir a enfrentar 
a vuestros lideres, obligarles a que se 
sienten a negociar con los lideres rivales, 
y lograr que sin mas muertes se declare de 
inmediato la paz? 


(Los soldado permanecen paralizados junto a la 
puerta que da a la calle. Todos miran a 
EGO EL PAYASO sin saber qué decir) 


SOLDADO 3 
(Con una frágil pena, casi suplicando) 
Pero entonces no seremos héroes. 


SOLDADO “7 
Si forzamos la paz en un despacho, sólo se nos 
recordará como cobardes que no quisieron 
luchar. 
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SOLDADO 1 
Sin embargo, si vamos a la querra y destruimos 
a nuestros enemigos, ¡al regresar seremos 
aclamados y queridos por todos! 


EGO EL PAYASO 
Por todos no: Para aquellos a los que 
sometisteis y masacrasteis, y para sus 


familias, no seréis héroes, si no villanos. 


SOLDADO 6 
(Tras reflexionar unos instantes) 
Ya... ¿Pero qué tiene eso de divertido? 


(Todos, ahora ya sin hesitación alguna, 
celebran la locura del soldado demente, y 
hacen mutis por el foro derecho) 


Escena VII 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 4) 


(EGO EL PAYASO retoma su actividad barriendo 
el suelo del barracón. SOLDADO 4 sigue en su 
catre, pero empieza a desperezarse) 


EGO EL PAYASO 
¡Vesti la giubba! ¡Id y lucid sin conciencia 
el uniforme del Egoísmo voluntario! 
¡Eso será lo único que de vosotros quede! 
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(SOLDADO 4 se incorpora muy despacio mientras 
EGO EL PAYASO vuelve a canturrear “Belleville”) 


SOLDADO 4 
(Apretándose las sienes y los ojos muy mareado) 
¿Qué..? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, me temo que acabas de despertarte en 
un mundo donde casi siempre triunfa el Mal. 


SOLDADO 4 
¿El Mal? Ah, sí.. Creo que ya voy recordando. 
Quisieron matarme por hablar del Amor, 
¿no es cierto? 


EGO EL PAYASO 
Por eso estamos aquí. 


SOLDADO 4 
¿Y qué ha sido de ellos? 


EGO EL PAYASO 
Andan ahí fuera, Jugando con sus egos. 


SOLDADO 4 
¿Cómo? ¿Sus egos, dices? 


EGO EL PAYASO 
Sí, unos jJjuguetitos que encontraron en una 
caja. Al parecer ahora son superhéroes. 
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SOLDADO 4 
¿De qué caja hablas? No entiendo nada. 


EGO EL PAYASO 
Sólo entiende quien quiere entender. 


SOLDADO 4 
(Yendo hasta la caja y observando su interior 
con recelo) 
¿Es este el misterio? 


EGO EL PAYASO 
(Dejando de barrer y acercándose también) 
¿Qué ves? 


SOLDADO 4 
Veo una especie de corona formada por varios 
espejos, y un papel. 


EGO EL PAYASO 
¿Y qué dice el papel? 


SOLDADO 4 
Pues dice qu sta es la corona que contiene 
el poder de “El Reflejo”. 


EGO EL PAYASO 
(Aparte) 
¡Por fin la trama se pone interesante! 
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SOLDADO 4 
¿Se supone que es un objeto mágico o algo así? 


EGO EL PAYASO 
Sólo hay una manera de saberlo. 
¿Quieres ponértela, y unirte a tus compañeros 
de barracón como un superhéroe, o prefieres 
seguir siendo una persona normal? 


SOLDADO 4 
Que pregunta mas extraña. 


EGO EL PAYASO 
¿Acaso te extraña el hecho de tener en tus 
manos la capacidad de cambiar el mundo? 


SOLDADO 4 
Mas bien directamente no creo que sea posible. 


EGO EL PAYASO 
Te equivocas. Siempre la tuviste, pero ahora 
vas a tener que demostrar en qué bando estás. 


SOLDADO 4 
¿Por qué? 


EGO EL PAYASO 


Porque me has conocido y has visto esto. 
Ya no puedes volver a atrás. 
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(SOLDADO 4 queda en silencio mirando el 
interior de la caja) 


SOLDADO 4 
¿Qué es exactamente lo que hace el poder de 
“El Reflejo”, y cómo puedo usarlo para ayudar? 


EGO EL PAYASO 
Es el poder de reflejar la verdadera 
personalidad de quien se halla en presencia de 
la corona, revelando su interior y sus miedos. 


(SOLDADO 4 permanece unos instantes analizando 
lo acontecido, y finalmente mete sus manos en 
la caja y saca la corona de espejos) 


SOLDADO 4 
(Posando sobre su cabeza la corona) 
¡Acepto esta responsabilidad! 


EGO EL PAYASO 
¡No sabes que feliz me haces! ¡Ese es el mayor 
poder de todos, y pronto lo entenderás! 


(EGO EL PAYASO vuelve a ponerse a barrer, y 
hace mutis por el foro derecho. SOLDADO 4 se 
ajusta distraídamente la corona a la cabeza) 


EZ 


Escena VIII 
(SOLDADO 4, LA FUERZA, LA VELOCIDAD, 
LA INVISIBILIDAD, LA RESISTENCIA, 
EL FUEGO, LA ABEJA) 


(Tras unos instantes, por la puerta del foro 
derecho se asoma LA VELOCIDAD, que es un niño 
con el traje que llevaba SOLDADO 2) 


LA VELOCIDAD 
(Hablando hacia el foro, y haciendo gestos con 
la mano para que otros entren en la escena) 
¡Venid todos! ¡Ya se ha despertado! 


(Por el foro derecho aparecen LA FUERZA, un 
niño con el traje de superhéroe de SOLDADO 1; 
LA RESISTENCIA, un niño con el traje de 
superhéroe de SOLDADO 5; EL FUEGO, un niño con 
el traje de superhéroe de SOLDADO 6; Y LA ABEJA, 
un niño con el traje de superhéroe de SOLDADO 7. 
Todos van hasta los catres de sus equivalentes 
adultos, y se sientan en ellas) 


LA FUERZA 
(A SOLDADO 4, que permanece de pie junto a la 
caja en el centro de la escena) 
Camarada, ¿te das cuenta del lio en el que nos 
habías metido? 
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LA ABEJA 
Por fortuna, podemos afirmar que la gran labor 
científica llevada a cabo por ejercito del 
implacable león nos ha salvado del consejo de 
guerra. 


LA RESISTENCIA 
¡Y además nos ha dotado de un sobrenatural 
dominio de la materia! (Señalándole a 
SOLDADO 4 su propio abdomen) ¡Mira, golpéame 
aquí! ¡Vamos, con todas tus fuerzas! 


SOLDADO 4 
(Observando atónito a los niños) 
Si vierais lo que yo estoy viendo, no lo 
creeríais. 


EL FUEGO 
si tú vieras lo ridícula que te queda esa 
corona de espejos, tampoco lo creerías. 


SOLDADO 4 
Tiene un porqué. Y creo que ya empiezo a 
entenderlo. 


LA INVISIBILIDAD 
(Gritando desde el foro, como si estuviera en 
su catre) 
¡Oh, no! ¡Otra vez no! 
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LA FUERZA 
(Mirando hacia el catre de SOLDADO 3) 
¿Qué pasa, Invisibilidad? ¿Qué te perturba? 


LA INVISIBILIDAD 
(Gritando desde el foro, como si estuviera en 
su catre) 
¡Quitádmela! ¡Quitádmela de encima! 


(LA VELOCIDAD va hasta el catre de SOLDADO 3, 
y se arrodilla junto a este para examinar de 
cerca su superficie) 


LA VELOCIDAD 
(Cogiendo con delicadez de la cama algo muy 
pequeño, y elevando la palma para enseñárselo 
al resto) 
¡Anda, mirad quien ha vuelto! 


TODOS 
(Al unísono y riendo) 
¡La araña espía! 


TELÓN 
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SEGUNDO ACTO 
“No, pagliaccio non son” 


Escena I 
(DOCTOR MUERTE, SOLDADO 4) 


(Palco de honor en el hemiciclo de los 
congresistas de la nación. A derecha e 
izquierda varias filas de butacas situadas de 
cara al pública. Sólo una puerta, que conecta 
con el foro izquierdo. Al fondo a la derecha 
una mesita con algunos piscolabis. Colgada en 
el centro de la pared, una imponente bandera 
dorada con el león rojo, pero esta vez con una 
ornamentación heráldica mucho mas señorial. En 
general, decoración muy refinada a la altura 
de la notable localización. De fondo suena un 
hilo musical con una suave pieza orquestal. 
Por la puerta hace su entrada DOCTOR MUERTE, 
que es CAPITÁN pero en niño, conservando su 
perilla blanca y su boina roja, pero con 
bastón y cojera, y una absurda cantidad de 
medallas en su guerrera. Le sigue SOLDADO 4, 
que viste un traje completamente blanco, y la 
corona de espejos sobre su cabeza) 


DOCTOR MUERTE 
(Con exagerada amabilidad y cercanía) 
¡Pues aquí estamos, mi querido héroe, para 
celebrar vuestro día! ¡El día de la victoria! 
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SOLDADO 4 
(Oteando el proscenio, que se supone 
corresponde al interior del hemiciclo) 
Nunca hubiera imaginado que podría acabar 
contemplando el gran parlamento de senadores y 
congresistas con mis propios oJos. 


DOCTOR MUERTE 
(Señalando orgulloso la escena) 
¡Y nada menos que desde el palco de honor! 


SOLDADO 4 
Sí, es todo muy bonito, y todo parece muy 
limpio... 


DOCTOR MUERTE 
(Mirando a su vez hacia el público) 
¡Por supuesto, querido! ¡Las apariencias son 


muy importantes! Cuando eres tan limpio y puro 
como los ilustres dignatarios que ves allá 
abajo, tienes que esforzarte por mantener una 
imagen igual de pulcra. El resto debe 
distinguir en tu exterior, el reflejo de tu 
inmaculado interior. 


SOLDADO 4 
(Tras guardar unos segundos de silencio) 
Y parece que ellos también nos ven a nosotros, 
¿no? 
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DOCTOR MUERTE 
En menos de una hora os estará viendo toda la 
nación. 


SOLDADO 4 
¿Se retransmitirá en directo la entrega de 
medallas? 


DOCTOR MUERTE 
¡Claro! ¿Qué esperabas, querido? ¡Todo el 
mundo quiere conocer los rostros de los 
superhéroes que han aplastado al enemigo del 
león! 


SOLDADO 4 
(Temblando con notable nerviosismo, va a 
apoyarse en un asiento) 
No sé si estoy preparado... 


DOCTOR MUERTE 
¿Por qué no ibas a estarlo? 
¡Has acabado con la guerra en pocos días! 


SOLDADO 4 
Sí, pero a costa de matar a todo su ejercito; 
De arrasar todas sus ciudades; De no dejar mas 
que un páramo humeante donde antes vivieron 
nuestros Iguales. 
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DOCTOR MUERTE 
Querido, sé que eres una persona complicada 
que piensa cosas raras, que dice cosas raras, 
y que hace sentirse rara a la gente.. Eso ya 
estuvo a punto de de costarte la vida en una 
ocasión. Pero ahora eres nuestro salvador, 
asique te recomiendo que simplemente te calles 
y lo disfrutes. 


SOLDADO 4 
Todo este reconocimiento es muy halagador, me 
hace sentir genial, pero al mismo tiempo, hay 
algo en mi interior, no sé el qué, que me 


revuelve las tripas y no me deja dormir. 
Es posible que me haya equivocado aceptando 
este poder. 


DOCTOR MUERTE 
(Cogiendo del brazo a SOLDADO 4, y llevándole 
hasta la mesita de aperitivos) 
Mira, gracias vosotros ahora soy general, el 
Doctor Muerte es mi nuevo nombre; y gracias a 
se demente del poder de “El Fuego”, ahora soy 
también un herido de guerra. Asique aunque 
todos sufrimos, hemos logrado vencer en la 
querra. Y eso es lo único que importa. 
(Mirando hacia la puerta del foro izquierdo) 
Hablando de aquellos reclutas por los que en su 
día no hubiera apostado nada: Ahí vienen. 


80 


SOLDADO 4 
Creo que voy a marcharme. Yo sólo quiero 
estar en mi casa, metidito entre mis sábanas. 


DOCTOR MUERTE 
(Alejándose hacia la puerta) 
Nada de eso, querido. Quien se va soy yo. 
Os veré abajo en un rato. 
¡Y sonríe, que te lo has ganado! 


SOLDADO 4 
(Aparte) 
¿Pero cuánto han tenido que perder otros para 
que yo triunfe? 


(DOCTOR MUERTE hace mutis por el foro 
izquierdo. Se escucha sonido de gente 
acercándose con alegre algarabía) 


Escena Il 
(SOLDADO 4, LA FUERZA, LA VELOCIDAD, 
LA INVISIBILIDAD, LA RESISTENCIA, 
EL FUEGO, LA ABEJA) 


(El grupo de superhéroes al completo hace su 
entrada por el foro izquierdo, a excepción de 
LA INVISIBILIDAD, que no se hace presente en 
escena, pero que habla desde fuera como si 
estuviera entre sus compañeros. Todos 
contemplan el palco con asombro e ilusión) 
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LA FUERZA 
¡Camaradas, por fin estamos donde merecemos 
estar! 


EL FUEGO 
Yo ya estaba cansado de quemar cosas. 


LA RESISTENCIA 
Y yo de comer cosas. 


LA VELOCIDAD 
Pues después de las condecoraciones nos queda 
todavia el banquete de homenaje con todo el 
gobierno, el desfile de la victoria, y la cena 


en el gran palacio del león. 
LA ABEJA 
Yo lo que quiero es conocer a científicos y 


sabios que me aporten algo. 


LA INVISIBILIDAD 
(Hablando desde el foro) 
Tú lo que deberías hacer es abrir una fábrica 
envasadora de miel, y sacarle provecho a tus 
abejas zumbonas. 


LA ABEJA 
(Respondiendo a un espacio vacío a su lado, 
donde se supone que está LA INVISIBILIDAD) 
¡Vaya, Invisibilidad, desde que nadie puede 
verle ha perdido usted toda timidez y respeto! 


82 


LA INVISIBILIDAD 
¡No culpes al mensajero! 


LA ABEJA 
(Haciendo alegres gestos de lucha al aire, 
fingiendo que se pelea con LA INVISIBILIDAD) 
¡Venga aquí, caballero, que le voy a dar yo un 
buen mensaje! 


(Los superhéroes se separan en parejas, y 
toman asiento en las butacas frente al 
público. LA RESISTENCIA y LA VELOCIDAD en una 
fila; LA FUERZA y EL FUEGO en otra; LA ABEJA 
se sienta sola, pero hace que le pasa 
amistosamente el brazo por encima del hombro a 
LA INVISIBILIDAD, que se supone ocupa el 
asiento vacío de al lado suyo. Por su parte, 
SOLDADO 4 permanece de pie en soledad junto a 
la mesita del catering) 


LA RESISTENCIA 
(Señalando al proscenio) 
Qué buena cara tiene el presidente, ¿no crees? 
Le veo como mas elegante y sincero. 


LA VELOCIDAD 
Es que no es presidente, si no un perchero. 


LA RESISTENCIA 
¡Ah, bueno! Tú saluda de todas formas, 
no vaya a ser un disfraz. 
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(LA RESISTENCIA y LA INVISIBILIDAD saludan al 
público muy sonrientes) 


LA FUERZA 
(Con tono siniestro, señalando al público) 
Mira a todos esos congresistas tan tranquilos 
ahí abajo. Nos observan en silencio como si 
fuéramos unos payasos de ferla. 


EL FUEGO 
Sí, ahora que lo dices, impone un poco. 


LA FUERZA 


¿Pero no te das cuenta de que si quisiéramos 
podríamos destruirl 


les a todos en un instante? 


EL FUEGO 
¿Cómo? 


LA FUERZA 
Lanzando nuestros poderes contra ellos. 


EL FUEGO 
Ya sabes que yo me apunto a lo que sea. 


LA FUERZA 
Puede que pronto lo hagamos, pues, 
los necesitamos? 


¿para qué 
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EL FUEGO 
Y cuando sólo reinemos nosotros, 
¿cómo nos repartiremos el mundo? 


LA FUERZA 
¿Repartir, dices? No lo había pensado... 


(LA FUERZA mira a EL FUEGO con desconfianza y 
rechazo. Se incorpora y se cambia de asiento) 


LA ABEJA 
(Alzando la voz para llegar a todos) 
Compañeros, ¿han preparado ustedes algún 
discurso? ¿Qué dirán cuando nos pregunten por 
nuestras hazañas en el frente? 


LA RESISTENCIA 
Yo tengo claro lo que diré: El rancho de 
batalla sabe a cartón mojado en agua. 


LA INVISIBILIDAD 
¡Y las vistas son muy malas! 


EL FUEGO 
Pero el olor a chamuscado es adictivo. 


LA FUERZA 
¡No hay nada mas adictivo que salvar a tu país 
destruyendo al país rival! 
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LA INVISIBILIDAD 
¡Sí! ¡Somos héroes! ¡Todos nos aman! 


SOLDADO 4 
Lo verdaderamente heroico hubiera sido 
salvarles a todos. 


LA FUERZA 
(Aparte, con enfado) 
¡Ya está el de siempre con sus ridiculeces! 


SOLDADO 4 
(Prosiguiendo) 
Decís que somos héroes, pero, 
¿qué somos para los que hemos matado? 


LA VELOCIDAD 
Un momento: Esto ya se dijo. 


EL FUEGO 
Sí, a mi también me suena. 


LA ABEJA 

(A SOLDADO 4 con agria condescendencia) 
Vamos, compañero, deje de molestar. 

Ya hemos tratado ese asunto. Quien no se 
enterara entonces, es problema suyo. 


SOLDADO 4 
Y si ya lo hablamos, y ya os enterasteis, 
explicadme por qué no hacéis nada. 
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(Todos se recuestan en sus asientos, incómodos 
y en un tenso silencio. SOLDADO 4 se gira 
hacia la mesa y queda apoyado en esta, 
cabizbajo y dándole la espalda al público) 


LA FUERZA 
¡Se acabó! ¡Ya me he cansado! Si no lo dice 
nadie lo diré yo: ¡Deberías largarte! 
LA ABEJA 


Tranquilo, compañero. Hoy es un día de 
celebración. Ya habrá tiempo para discutir mas 
adelante. 


EL FUEGO 
¡No! ¡La Fuerza tiene razón! ¡Sería mejor que 
ese cobarde no saliera con nosotros a la 
ntrega de medallas! 


LA FUERZA 
¡En realidad ni es parte del grupo! 


EL FUEGO 
¡Nos da mala imagen! 


LA INVISIBILIDAD 
¡Y hace que parezcamos pequeños e inseguros! 


(Todos miran sorprendidos al asiento vacío 
contigua al de LA ABEJA) 
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LA VELOCIDAD 
¿Pero qué dices de parecer pequeño e inseguro, 
Invisibilidad, si tú eres transparente? 


LA RESISTENCIA 
Parecer, como mucho, pareces un pedo. 


LA VELOCIDAD 
(Aireando con la mano) 
Has sido tú, ¿verdad? 


LA RESISTENCIA 
(Asintiendo orgulloso) 
sí. 


LA ABEJA 
¡Basta de desvaríos! Aunque no es el momento, 
he de darle la razón a Invisibilidad. 


LA INVISIBILIDAD 
Gracias. 


LA ABEJA 
(Prosiguiendo) 
Yo también me veo como un niño. 


TODOS MENOS SOLDADO 4 Y LA ABEJA 


(De forma desordenada y muy sorprendidos) 
¡Y yo! 
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LA FUERZA 
¿Por qué nadie había dicho nada? 


LA RESISTENCIA 
(Agachando la cabeza) 
A mi me daba verguenza reconocerlo. 


LA ABEJA 
¿Entonces es unánime? ¿Todos nos sentimos 
inmaduros e incómodos en su presencia? 


TODOS MENOS SOLDADO 4 Y LA ABEJA 
(De forma desordenada) 
¡Sí! 
l 


SOLDADO 4 
(Dejando de darles la espalda) 
¡Yo sólo reflejo vuestra verdadera esencia! 
¡No es mi culpa que seáis así! 


LA VELOCIDAD 
¿Asique ese es tu poder? Ahora empiezo a 
entender lo que hace la corona de espejos. 


EL FUEGO 
Yo pensaba que volvía locos a los enemigos de 
contarles las tonterías esas que siempre 
cuenta. 
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LA FUERZA 
Conmigo ya lo ha conseguido. 


SOLDADO 4 
Eso es cierto, pues en vez de escuchar y ver lo 
que tienes delante, te has quedado sordo y ciego. 


LA FUERZA 
(Lanzando a SOLDADO 4 una mirada de profundo 
odio) 
¡Votemos para echarle! 
¿Quién quiere que se vaya? 


SOLDADO 4 
No hace falta que votéis. Ya me marcho yo. 
Pero sabed que si no os gusta lo que os 
muestra la corona de espejos, la solución es 
cambiar lo que sois. De poco sirve quejarse y 
tratar de obligar a la corona a que refleje la 
imagen de vosotros que os gustaría ver. Y aun 
peor es el no querer verla y votar para que se 
vaya a otro sitio. Nada de esto va hacer que 
dejéis de ser los niños que tratáis de ocultar 
bajo ese disfraz. 


(SOLDADO 4 hace mutis por el foro izquierdo, 
visiblemente abatido, casi llorando. El resto 
permanecen en sus asientos cabizbajos y 
avergonzados. Todos menos LA FUERZA, que 
rechina sus dientes con contenida furia) 
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LA FUERZA 
(Poniéndose en pie violentamente, y gritando a 


la puerta por la que salió SOLDADO 4) 
¡No te necesitamos! 


y este mundo lo que 


¡Eso, huye cobarde! 


¡Tú no eres un león, 
necesita son leones! 


(Los superhéroes van recobrándose poco a poco 
de lo acontecido, e incorporándose de sus 
apoyados los unos en los otros para 


asientos, 
se dirigen hacia la puerta del 


darse ánimo, 
foro izquierdo) 


LA ABEJA 
Bueno, compañeros, tratemos de olvidar este 
desagradable drama. 


LA RESISTENCIA 
que en nuestro honor hay 


¡Y salgamos a escena, 
una gala! 


foro) 


(Todos hacen mutis por el 


Escena Ill 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 4) 


foro izquierdo. 
Va barriendo 


(EGO EL PAYASO entra por el 
Mismo aspecto y misma escoba. 
hasta llegar a la mesa de los aperitivos. 
lo huele, y lo arroja con gran asco. 


Coge 


alguno, 
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LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


Luego, dejando la escoba, toma asiento en una 
de las butacas de segunda fila. Se recuesta 
poniendo los pies en la fila de delante. Juega 
a cruzar miradas burlonas con el público, 
llegando incluso a saludarles directamente. 
Tras unos instantes de ejercicios mímicos con 
los supuestos congresistas, entra SOLDADO 4, 
el cual se ha quitado la corona de espejos, 
llevándola en la mano. Sus ojos se encuentran 
enrojecidos y vidriosos, delatando el reciente 
llanto. Se acerca despacio a EGO EL PAYASO, el 
cual no le ha visto llegar, y tratando de 
descifrar su juego, le observa extrañado) 


SOLDADO 4 
Limpiador, ¿a quién le estás haciendo esos 
gestos? 


EGO EL PAYASO 
(Girándose sorprendido por la presencia de 
SOLDADO 4) 
¡Lo cierto es que no lo sé! ¡Sólo veo sombras! 


SOLDADO 4 
No son sombras, si no congresistas. 


EGO EL PAYASO 


Sean lo que sean, la luz que guardan en su 
interior, no puedo verla. 
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SOLDADO 4 
Estoy cansado de acertijos. 


EGO EL PAYASO 
¿Has renegado de tus poderes? ¿No quieres ya 
llevar la corona? 


SOLDADO 4 
Mas bien la corona ha renegado de mí. 
Parece que no soy digno de ser su portador. 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, te recuerdo que fuiste tú quien la 
eligió a ella, y no al revés. 


SOLDADO 4 
Sí, pero, ¿de qué sirve tanto esfuerzo si aun 
no he logrado ayudar a nadie? Todo el mundo me 
rechaza, nadie quiere ver la Verdad que les 
muestro. 


EGO EL PAYASO 
Eso ya lo sabías cuando aceptaste representar 
la luz en medio de la oscuridad. 


SOLDADO 4 
No podía imaginar cuan pesada iba a ser la 
carga. Además... Me han expulsado de la liga de 
superhéroes del león. 
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EGO EL PAYASO 
TRILOGIA DE LA GENTE NUEVA 
EGO EL PAYASO 
¿Y te extrañas? ¿Por qué crees que lo han 
hecho? 

SOLDADO 4 
(Resignado) 

Porque no soy uno de ellos: No tengo el poder 
del león. 


EGO EL PAYASO 
(Acercándose a SOLDADO 4, y poniéndole una 
mano sobre el hombro) 

Dime una cosa, amiguito, ¿qué crees que 
necesita mas este mundo, un poder que 
convierta a las personas en leones, o uno que 
convierta a los leones en personas? 


SOLDADO 4 
(Tras pensar unos segundos) 
Yo sólo sé que los convierto en niños pequeños. 


EGO EL PAYASO 
¡Eso es porque aun son niños pequeños! 
Tú no los conviertes, tú los muestras. 


SOLDADO 4 
Lo sé, pero a efectos prácticos es lo mismo. 
(Señalando al público) Mira a toda esa gente 
de ahí abajo, para ellos no son niños 
asustados, si no auténticos héroes. 


94 


EGO EL PAYASO 
¿Y qué mas da? ¡También para ellos yo soy un 
payaso! 


SOLDADO 4 
A mí no me lo pareces. 


EGO EL PAYASO 
No, paggliaccio non son: Sólo soy nueve 
palabras. 


SOLDADO 4 
(Acercándose mucho para examinar la máscara de 
EGO EL PAYASO) 
¿Nueve palabras? ¡Ah, sí! ¡Creo que empiezo a 
distinguirlas! 


EGO EL PAYASO 
Eso es porque tú puedes ver mi auténtico 
rostro; Leer todas las palabras que graban mi 
verdadero ser. 


SOLDADO 4 
(Leyendo) 
Piensa en los demás antes que en ti mismo. 


EGO EL PAYASO 
Sencillo, ¿no crees? 
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SOLDADO 4 
¡Sí, ahora lo veo claramente! 


EGO EL PAYASO 
Siempre pudiste, sólo tienes que elegir ver. 
Y por eso tu poder es tan importante para la 
gente de ahí abajo: Tú puedes hacer que vean 
sus propios rostros, sus palabras interiores 
verdaderas, sin una imagen falsa de 
autoprotección que los disfrace de lo que no son. 


SOLDADO 4 
(Con recobrada ilusión) 
¡Mostrarles su ego real sin engaño! 


EGO EL PAYASO 
Ni mas ni menos. 


SOLDADO 4 
¡Esa es la clase de ayuda a la humanidad que 
llevo todo este tiempo queriendo hacer! 


EGO EL PAYASO 

Me alegro de que recobres el ánimo, amiguito, 
pero debes tener presente que si bien tu 

misión ya estaba siendo un gran reto para tus 
emociones y tu voluntad, a partir de este 

punto lo será aun mas. Es muy posible que te 

exija el mayor de los sacrificios: 

Quizá debas pagar la ayuda con tu vida. 
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SOLDADO 4 
(Repentinamente sobrecogido) 
¿Por qué de pronto dices eso, limpiador? 
¿Por qué me desanimas y asustas, después de 
hacer lo contrario? 


EGO EL PAYASO 
Yo sólo quiero que conozcas bien todos los 
beneficios y costes del compromiso que estás 
firmando: Hasta ahora no te han visto mas que 
tus compañeros superhéroes, y el ejercito 
enemigo en el campo de batalla, pero si sales 
hoy delante de toda la nación, tu corona de 
espejos va a reflejarles lo que realmente son, 
y no sólo los del país rival son Egoístas. 
¿Recuerdas qué les ocurría a los soldados 
cuando les mostrabas que eran malvados? 


SOLDADO 4 
Claro: Se sentían tan mal consigo mismos, tan 
pequeños inseguros, que ya no podían luchar. 


EGO EL PAYASO 
Pues eso es exactamente lo que les pasará a 
los tuyos. Y al hacerlo, al mostrarles su 
verdadero ser, y al no poder procesarlo 
culpando a una guerra que ya no existe, 
cargarán su rabia y vergienza interna por ser 
lo que saben que son y odian, contra ti. 
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SOLDADO 4 
¿Pero no deberían rendirse, y esforzarse por 
empezar a cambiar? 


EGO EL PAYASO 
Deberían, amiguito, deberían. 
Otra cosa es que vayan a hacerlo. 


SOLDADO 4 
(Tras otra pequeña reflexión) 

Entonces está muy claro: O bajo ahí con toda 
esa gente, y salgo a escena para mostrarles la 
Verdad, o renuncio definitivamente a esta 
y me entrego a una vida tranquila como 

una persona normal mas. 


corona, 


(EGO EL PAYASO no sólo no responde nada, si no 
que se queda inmóvil, como petrificado. 
SOLDADO 4 le mira, Cada vez mas inquieto, y se 
aleja de espaldas, sin entender qué ocurre, 
pero sabiendo qué ha de tomar una decisión) 


SOLDADO 4 
¿Qué hacer? ¿Ser luz es ser muerte? 
Pero, ¿quién puede vivir en la oscuridad? 


(Tras mucho deambular ansiosamente por la 
escena, SOLDADO 4 se abalanza hacia EGO EL 
PAYASO, con alegre determinación en su rostro) 
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SOLDADO 4 
¡Ya está decidido! ¡Voy a hacerlo! ¡Si he de 
morir, no encuentro mejor causa que el Amor 
por los otros, por todos los otros sin 
excepción. ¡Prefiero equivocarme en el Bien, 
que acertar en el Mal! 


EGO EL PAYASO 
(Reaccionando súbitamente, casi cantando al 
estilo operístico, y haciendo grandes 
aspavientos con los brazos) 
Ignorancia voluntaria por doquier... 
¡Si eres valiente ponte en pie! 


(SOLDADO 4 abraza efusivamente a EGO EL PAYASO, 
y corre hasta la puerta del foro izquierdo, 
deteniéndose antes de salir, para despedirse 
tiernamente con la mano antes de hacer mutis. 
EGO EL PAYASO recoge su escoba, camina 
despacio hasta el borde del escenario, y mira 
al proscenio asintiendo con orgullo) 


EGO EL PAYASO 
(Señalando entre el público) 
¡Ya veo una luz! Sí.. ¡Gracias, amiguito! 
¡La oscuridad comienza a desvanecerse! 
¡Todo va a ir a mejor! 


(De pronto EGO EL PAYASO se propina un cachete 
en su propio cuello, sacudiéndose con desagrado) 
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EGO EL PAYASO 

¿Pero quién me ataca? ¿Es acaso esta la vil 
picadura de una araña traicionera? (Buscando 
al insecto por el suelo, armado con la escoba) 

¡Ah, ya te tengo! ¿Creías que por ser tan 

diminuta, no ibas a enfadar al señor de la 

escoba? ¡Pues te equivocaste! 
¡Ha llegado tu hora! 


(EGO EL PAYASO persigue al invisible arácnido 
por toda la escena, dado escobazos al aire y 
al suelo con gran comicidad, hasta hacer mutis 
por el foro izquierdo) 


TELÓN 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 
“La commedia non e finita” 


Escena I 
(EGO EL PAYASO) 


(Cementerio. Noche cerrada. lLápidas al fondo. 
El suelo está alfombrado de hojas secas de 
árboles. Ambiente lúgubre y pesado. Sonido del 
viento. EGO EL PAYASO está sentado sobre la 
tumba que ocupa el centro de la escena, apoyando 
su espalda en la lápida donde hay grabadas las 
palabras “Al Soldado Sin Nombre”. Misma ropa, 
máscara y escoba, pero profunda tristeza) 


EGO EL PAYASO 
(Hablándole al recuerdo de SOLDADO 4) 
Este drama no es nuevo; Tu final tampoco. 

Yo lo seguiré intentando, pero siempre, 
siempre, siempre es lo mismo. (Pausa larga) 
Amiguito, la tuya fue una historia de Amor sin 
amantes. Bueno, con un amante: Tú, que 
decidiste amar a toda la humanidad, no fuiste 
correspondido, y como tantos otros pagaste ese 
desinteresado Amor con tu vida. Nada nuevo. 
(Pausa) Me pregunto si llegará el día en que un 
desenlace así le parezca inverosímil a las 
audiencias de este mundo, porque hayan por fin 
aprendido a amarse entre ellas sin excepción. 
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(Pausa corta) ¡Sin excepción y sin ego! 

(Pausa) ¿Sabes? Puede que ese sea el último 
reflejo de tu corona de espejos, tu gran broma 
eterna: Hacerles ver que a Cambio de tu 
sacrificio aceptaste la tumba de un soldado 
sin nombre. Porque tú eras un soldado sin ego; 
un soldado del Amor. (Pausa) Quizá al recordar 
tu vida y tu muerte entiendan porqué así lo 
quisiste, y porqué cuando te estaban fusilando 
sonreíste y gritaste: ¡Viva el Amor! (Pausa) 
Tú, que querías ser una persona normal, y de 
hecho lo eras, elegiste interpretar el papel 
de un motita de luz en la oscuridad, y como 
tal, brillaste un fugaz segundo, y luego ¡zas! 
(Pausa larga. Poniéndose en ple, y mirando 
hacia el foro derecho) Parece que ahí viene 
gente. ¿Vendrán a visitarte, arropando en la 
noche su verguenza y remordimiento? ¿Traerán 
para enterrar mas de ese repudiado Amor, que 
en este mundo siempre acaba oculto bajo tierra, 
o sepultado en las páginas de olvidados libros? 


Escena Il 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7) 


(Los antiguos superhéroes entran por el foro 
derecho, y llegan hasta la tumba. Van 
ataviados como vagabundos. Tristes y abatidos) 
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SOLDADO “7 
(Al percibir la presencia de EGO EL PAYASO) 
¡Alto, caballeros! ¡Ahí acecha una sombra! 


EGO EL PAYASO 
(Aparte) 
Sombra es lo que traéis vosotros. 


SOLDADO 5 
Tranquilos, no es mas que el viejo limpiador. 


EGO EL PAYASO 
(A SOLDADO 5) 
Amiguito, soy más viejo de lo que tú imaginas. 
Pero mas vieja es la lección que estáis a 
punto de aprender. 


SOLDADO 7 
No hace falta que nos cuente nada, limpiador: 
Sabemos lo que hemos hecho. 


EGO EL PAYASO 
¿Ah, sí? ¿Por eso estáis tan apagados? 


SOLDADO 3 
Estamos apagados, porque nos han apagado. 


SOLDADO 2 
(Con profundo arrepentimiento) 
O tal vez nunca estuvimos encendidos. 
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EGO EL PAYASO 
Bueno, nunca es tarde para empezar a 


entenderlo. 
SOLDADO 6 
¡Todo eso es derrotismo de cobardes! ¡Yo sigo 
siendo puro fuego! ¡A mi no me apagaron! 
SOLDADO 5 


No, a ti te vencieron. Como a todos nosotros. 


EGO EL PAYASO 
¿Qué fue de vuestros trajes? 


¿De qué sirvieron vuestros superpoderes? 


SOLDADO 7 
Sirvieron para que cuando la nación entera 
votó la condena a muerte del portador de la 
corona de espejos, y nosotros la apoyamos, 
viéndonos ya sin nada que refrenara nuestra 
sinrazón, nos lanzamos de inmediato a luchar 
entre nosotros, y aprovechando nuestra 
debilidad, los enemigos del león se 
reagruparon, y en una feroz contraofensiva 
arrasaron el país, apresándonos y 
despojándonos de nuestras mágicas vestimentas. 


EGO EL PAYASO 
¿Y qué fue de las estatuas en vuestro honor? 


104 


SOLDADO 7 
Tiradas. 


SOLDADO 5 
Destruidas. 


SOLDADO 2 
Olvidadas. 


(Todos quedan en silencio cabizbajos, excepto 
EGO EL PAYASO, que apoyado en su escoba, niega 
con la cabeza) 
EGO EL PAYASO 
(Aparte) 
No sé si es mas triste el aprendizaje, 
o el modo de haber llegado a él. 


(SOLDADO 1 se separa del grupo, y yendo hasta 
la tumba, se arrodilla penosamente junto a esta) 


SOLDADO 1 


(Con tono profundamente cansado y arrepentido) 


Nunca debimos dejar solo al camarada que aquí 


yace, muerto pero con la conciencia tranquila. 
Él hizo lo que debía, y su poder, ahora lo 
entiendo, era el mas importante de todos. 


SOLDADO 6 
¿Pero qué te ocurre? ¿Por qué tú precisamente, 
el que mas le odiaba, dices ahora todo esto? 
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EGO EL PAYASO 
TRILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SOLDADO 1 

Porque aunque nos hacía sentir incómodos, 
viéndonos como niños pequeños, era Justo eso 
lo único que podía habernos salvado, no sólo 
anulando los poderes de nuestros enemigos en 

el campo de batalla, si no sobretodo 
dándonos la oportunidad de ver que podíamos 
cambiar para ser mejores, y no aportar mas 
guerra si no mas paz. 


SOLDADO 2 
No pensar en nosotros, si no en los demás. 


SOLDADO 5 
Convertirnos en adultos, aceptando la Verdad. 


(Todos lloran) 
EGO EL PAYASO 
Lo habéis comprendido. Pero ahora, vosotros 
que obtuvisteis lo que quisisteis de este 
mundo; Los mismos que fuisteis héroes de un 
país y unas gentes que ya no existen; Vosotros 
que ahora estáis viendo con vuestros propios 
ojos el Bien y el Mal: ¿Qué vais a hacer? ¿Os 
limitaréis a lamentaros y cargar lo que os 
quede de vida con vuestro Egoísmo, ese que 
bajo tierra no es mas que un nombre en una 
lápida, y la vergúenza de la Gente Nueva 
cuando sepan cómo disteis la espalda al Amor? 
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(De nuevo, cabezas gachas, y avergonzado 
silencio. EGO EL PAYASO comienza a barrer las 
hojas del cementerio, en dirección al foro 
izquierdo) 


SOLDADO 7 
(Tras unos instantes viendo alejarse a 
EGO EL PAYASO) 
¿Quién eres, limpiador? 


EGO EL PAYASO 

Sólo soy nueve palabras; Sólo soy pensar en 
los demás antes que en ti mismo; Sólo soy el 
Amor; la Verdad; el Bien Universal; Sólo soy 
el ego tratando de limpiar este nuestro gran 
mundo; O tal vez no sea nada de eso. Tal vez 
sólo sea el mundo tratando de limpiar este 
nuestro gran ego. Pero lo que importa no es 
quién soy yo, si no quiénes sois vosotros. 


Escena III 
(EGO EL PAYASO, SOLDADO 1, SOLDADO 2, SOLDADO 3, 
SOLDADO 5, SOLDADO 6, SOLDADO 7, LA FUERZA, 
LA VELOCIDAD, LA INVISIBILIDAD, LA RESISTENCIA, 
EL FUEGO, LA ABEJA) 


(Los niños, calco exacto de los soldados, entran 
por el foro derecho, y se ponen tras la tumba 
de cara al público y frente a sus equivalentes 
adultos. Los adultos quedan de espaldas en 
primer termino. EGO EL PAYASO ya casi en el foro) 
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EGO EL PAYASO 
¡La commedia non é finita! 


TODOS LOS NIÑOS 
(Muy serios y rígidos) 
¡Aun estamos a tiempo! 


TODOS LOS ADULTOS 
(Casi desesperados) 
¡Aun podemos amar! 


(EGO EL PAYASO sigue barriendo y hace mutis 
por el foro izquierdo. Los adultos cogen de la 
mano a su equivalente en niño, y salen juntos 
por el foro derecho) 


TELÓN 
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EPÍLOGO 
“Ego sum qui sum” 


Escena II 
(ARAÑA ESPÍA) 


(Mismo escenario. El telón se levanta de forma 
casi inmediata. De detrás de una de las 
lápidas del fondo del cementerio, sale 

ARAÑA ESPÍA, ataviada con un traje de araña 
rechoncha y torpe. En su cabeza lleva un 
vendaje con un poco de sangre. Sostiene un 
lapicero y un cuadernito en las manos. 

Camina hasta el centro de la escena mientras 
va tomando notas) 


ARAÑA ESPÍA 
(Escribiendo en la pequeña libreta) 
Cuaderno de campo de la araña espía: 

Ego El Payaso ha contado una historia acerca 
del Bien y del Mal. Niños y adultos la han 
escuchado. ¿Habrá servido de algo? 
Pronto lo sabremos. (Al público) Por cierto, 
los disfraces de araña, al parecer, no duran 
para siempre. 


(ARAÑA ESPÍA se despide del público con una 
reverencia y agitando simpáticamente la mano) 


TELÓN 
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EL PAYASO 
LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


FIN DE LA OBRA 


110 


o) 
LA GENTE NUEVA 


TIA 


EL PAYASO 


LOGÍA DE 


LA GENTE NUEVA 
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E OEL PAYASO 
dE 1 


G 
R LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


LAS NUEVE ESPADAS 


(Drama de buenas elecciones, 
de buenas actuaciones, 
y del buen dormir. 
De gente nueva para gente vieja) 
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EL PAYASO 
LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


"Nueve son las palabras del Bien, 
del Amor, de la Verdad Universal, 
y nueve las espadas de la conciencia, 
de la coherencia, de la única paz." 
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ii 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


Y tened presente este epitafio, gente nueva, 
mientras representáis la comedia de la vida 
que ha escrito para vosotros la gente vieja: 


"Aquí permanece oculto el único recuerdo 
del príncipe que nada pudo reinar; 
Del padre que nunca aprendió a amar; 
Del filósofo que a nadie llegó a iluminar. 
Y aunque arrebató mil vidas 


para mil vidas reencarnar, 
nunca halló paz alguna, 
hasta de su vida renunciar." 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


GENTE VIEJA: 


SUSTITUTO, hombre insomne de aspecto cansado. 
Su mirada refleja la esperanza de poder 
cambiar el mundo, y a la vez el miedo por las 
consecuencias de llegar si quiera a intentarlo. 
La suya es una lucha interna contra la 
incoherencia y la propia conciencia. 

Ataviado con la ropa que mejor represente a un 
docente de filosofía. Lleva una bolsa con los 
guiones de “la obra dentro de la obra”. 


“PROFESORA, mujer taciturna que comparte las 
mismas ilusiones y temores que SUSTITUTO, pero 
en su caso se halla sometida por sus decisiones 
externas: La obligada dependencia a su empleo, 
la abusiva autoridad de su marido, y el afán 
por mantener una imagen social de obediencia a 
los aceptados principios del Egoísmo imperante. 
Pertenece al claustro del colegio con plaza 
fija, y es quien recomienda a SUSTITUTO como 
encargado de la dirección de la obra de teatro 
escolar, dejando entrever la admiración que 
siente hacia este, así como el secreto deseo 
de que “la obra dentro de la obra” pueda 
despertar las conciencias de padres y alumnos. 
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GENTE NUEVA: 


-TRAMOYISTAS, los alumnos encargados de ir 
moviendo los decorados de “la obra dentro de 
la obra”, y presentar los carteles que indican 
el comienzo de cada acto. 


-EGO EL PAYASO, alumno vestido con ropa 
circense y máscara blanca con las palabras 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Es quien desafía, quien guía, y quien lamenta. 


-JUEZ DE ESGRIMA, alumno con elegante traje de 
paje medieval, así como pluma y pergamino para 
ir apuntando los tocados del asalto. 


REY DE ESPADAS, alumno con ropa y corona de 
monarca medieval, así como una larga barba cana. 
Lleva cosido en el tabardo sobre su pecho el 
emblema de la Casa de Espadas: Escudo con 
espada blanca sobre campo azul. 


PROTAGONISTA, alumno que irá transicionando a 
lo largo de “la obra dentro de la obra”, 
adaptando su aspecto a la franja de edad que 
se supone que representa en cada acto. 


ESCUDERO DE ESPADAS, alumno con traje de paje 
medieval, y el escudo de la Casa de Espadas. 
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REY DE BASTOS, alumno con ropa y corona de 
monarca medieval, así como una larga barba negra. 
Lleva cosido en el tabardo sobre su pecho el 
emblema de la Casa de Bastos: Escudo con una 
tosca porra de madera negra sobre campo rojo. 


ESCUDERO DE BASTOS, alumno con traje de paje 
medieval, y el escudo de la Casa de Bastos. 


PRINCIPE DE BASTOS, alumno con traje y Careta 
de esgrima. En su pecho el escudo de la Casa 
de Bastos. 


-SOLDADOS DE BASTOS, alumnos disfrazados de 
soldados medievales, y armados con porras. 
En sus tabardos el escudo de la Casa de Bastos. 


-SOLDADOS DE ESPADAS, alumnos disfrazados de 
soldados medievales, y armados con espadas. 
En sus tabardos el escudo de la Casa de Espadas. 


MONJE JARDINERO, alumno ataviado con hábito de 
monje medieval, un rastrillo, y una abultada 
bolsa llena de semillas colgada de su cintura. 


—-BANDIDOS, alumnos con actitud descaradamente 
sádica y aspecto criminal. Llevan una porra de 
madera y una espada respectivamente. 
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MONJES, alumnos ataviados con el mismo hábito 
de monje medieval que MONJE JARDINERO. 


JEFE DE MATONES, alumno vestido de cazador 
contemporáneo a la representación de la obra. 
Lleva una espada. 


-MATONES, alumnos vestidos de cazadores 
contemporáneos a la representación de la obra. 
Llevan sendas porras de madera. 


PASTOR, alumno con cayado y ropas de pastor. 


-LADRÓN, alumno con actitud descaradamente 
sádica y aspecto criminal. No sólo no muestra 
ningún arrepentimiento, si no que se ríe y se 
jacta de sus actos delictivos. 


INOCENTE, alumno de rostro sucio y ropas 
campesinas. 


SECRETARIO, alumno con traje de paje medieval, 
así como pluma y pergamino para ir apuntando 
los resultados de la asamblea popular. 


VERDUGO, alumno vestido con pantalones de 


cuero negros, guantes, y un pasamontañas 
negro. En su mano lleva una soga para ahorcar. 
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VECINOS DEL PUEBLO, alumnos de rostros sucios 
y ropas campesinas. 


ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, alumnos de 
rostros sucios y ropas campesinas. 


CAMPESINO Y SU FAMILIA, alumnos de rostros 
sucios y ropas campesinas. 


-CAPITÁN DE ESPADAS, alumno con traje de 
soldado medieval, y el escudo de la Casa de 
Espadas. Lleva un ornamentado casco que le 
distingue del resto de la tropa. 


PINTOR, alumno con ropa manchada de pintura, 
una paleta de colores, pinceles, caballete y 
un lienzo que representa a un soldado de 
rostro cubierto por un casco, y con un tabardo 
con el emblema de la Casa de Espadas. 


-ÁGUILAS, alumnos disfrazados de aves con 
enorme alas y afilados picos. 


PADRES Y MADRES DE ALUMNOS, alumnos con 
aspecto de atareados progrenitores 
contemporáneos a la representación de la obra. 
Llevan complementos de la vida moderna que les 
otorgan un aspecto evidentemente irrisorio 
como supuestos y poco creíbles adultos. 
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-MARIDO DE PROFESORA, alumno caracterizado de 
odioso señor. Con ropas de hombre acaudalado 

que le quedan ridículamente grandes. 

Muy agresivo pero muy frágil. Una tragicómica 
contradicción demasiado absurda y real. 
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NOTAS 


“La Gente Vieja es interpretada por adultos, 
mientras que los papeles de la Gente Nueva 
corresponden a niños o jóvenes. Este matiz es 
muy importante para el entendimiento de la obra, 
ya que todo ello es un Juego de proyecciones 
simbólicas del intelecto, que nada tiene que 
ver con la edad real ni la apariencia externa. 


“Excepto JEFE DE MATONES, la Gente Nueva no 
tiene diálogo. Casi todo el texto corresponde 
a las instrucciones escénicas que SUSTITUTO 
va leyendo directamente del guion de 

“la obra dentro de la obra”, desarrollando la 
Gente Nueva su actuación en base a dicha 
narración, y dando como resultado una puesta 
n escena enormemente simplificada. 


“La intención del autor es que la obra pueda 
entenderse únicamente a través de las 
actuaciones de la Gente Nueva, pudiendo 
incluso llegar a quedar silenciadas las voces 
de la Gente Vieja. 


*El contexto de la obra es el contemporáneo al 
tiempo de quienes la representen, mientras que 
“la obra dentro de la obra” se desarrolla en 
la Edad Media, y por tanto ha de respetarse la 
barbarie histórica propia de dicha época. 
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“"Excluyendo los papeles de SUSTITUTO, PROFESORA, 
PROTAGONISTA, JEFE DE MATONES, y MATONES, el 
resto de actores pueden interpretar varios 
personajes de “la obra dentro de la obra”, 
limitándose a cambiar su caracterización, sin 
que el hecho de que esto pueda resultar 

vidente perjudique el sentido de lo que se 
upone debe ser una función escolar. 


10) 


“El género de los personajes es irrelevante y 
puede ser intercambiado a criterio de la 
dirección, o por exigencias del reparto, 
debiendo contemplarse que en “la obra dentro 
de la obra”, el disfraz pueril, obvio e 
incluso exagerado es un recurso que potencia 
el sentido meta-teatral que se encuentra 
desarrollando la Gente Nueva, y ha de tratar 


de utilizarse en consecuencia. 


“Excepto Prólogo y Epílogo, los actos vendrán 
determinados por “la obra dentro de la obra”. 


Se usará el término “escena” para designar la 
totalidad del espacio escénico en donde 
transcurre la obra, y la palabra “escenario” 
para la zona de actuación delimitada por el 
teatro de “la obra dentro de la obra”. 


“Izquierda y derecha las del público. 
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PRÓLOGO 
CUADRO 1 


Escena I 
(SUSTITUTO) 


(Dormitorio de SUSTITUTO. Una puerta en el 
foro derecho; En el contrario una ventana. 

Una cama en el centro de la escena, con el 
cabecero orientado hacia el foro izquierdo. 

A los pies de la misma hay colgada una bolsa 
de cuero o cartera de trabajo, que contiene en 
su interior una máscara blanca, y el guion de 
la “obra dentro de la obra”, cuyo título es 
“Las Nueve Espadas. Por Ego El Payaso”. 

En la pared del fondo, a la izquierda, un 
calendario marcando el día anterior al día de 
la representación real de la obra. Justo en el 
centro y alineado con la cama, un gran retrato 
del guitarrista de jazz gitano Django Reinhardt. 
A la derecha junto a la puerta, un biombo y un 
modesto armario con un solo conjunto: La ropa 
de calle de SUSTITUTO. Estancia por lo demás 
muy sobria y apagada tanto en tonalidades como 
en iluminación. SUSTITUTO se encuentra en 
pijama en la cama y duerme con cierta agitación. 
Sus ojos se abren de pronto, y se incorpora 
desorientado. Tras mirar el calendario y 
situarse, salta de la cama con gran ánimo) 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SUSTITUTO 
(Hablando para sí mismo mientras camina hasta 
el armario, coge la ropa de calle y se cambia 
tras el biombo, colgando finalmente su pijama 
de la percha y cerrando el armario) 
Bueno, un nuevo día, y una nueva oportunidad 
para ser una buena persona. Y no sé si hoy lo 
lograré. No sé si hoy será distinto que hasta 
ahora, pues todavía no he conseguido cumplir 
este propósito ni un sólo día de mi vida. 
No sin autoengañarme. (Pausa) Recuerdo que antes 
podía hacerlo, mirarme al espejo y contarme un 
cuento para creerme que era quien quería ser, 
y si no era capaz de lograr la ficción, 
simplemente podía cerrar los ojos y no mirar. 
Pero ahora, supongo que es por la edad, ya no 
puedo disfrazarme ni mentirme, pues sé muy 
bien lo que realmente soy: Yo no soy bueno. 
Ni malo, en realidad. Pues como todo ser 
humano, como toda forma de inteligencia, tengo 
la oportunidad y la responsabilidad de elegir. 
Únicamente los enfermos mentales, privados de 
la empatía por un trastorno psicopático, están 
al margen d ste deber. También deberían 
estar al margen de las personas sanas, mas 
concretamente en un mundo diferente. (Pausa) 
Sé que suena muy feo que diga esto, pero es 
que yo no tengo que fingir una falsa bondad, 
porque soy consciente de que yo no soy bueno. 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


(Pausa) De hecho, cada día que acepto este 
mundo de Egoísmo, participando como un Egoísta 
mas, elijo ser malo. Y aunque en esencia no 
soy bueno ni malo, lo cierto es que a efectos 
prácticos, sociales, y de interacción con esta 
realidad material, eso es lo que soy: 

Un Egoísta voluntario, y por tanto un malvado. 
(Pausa) Pero intento no serlo. Intento elegir 
el Amor, sin que los Egoístas al verlo me lo 
arrebaten, y con él, mi vida. Pues sé que el 
cost s el que es. A lo sumo sobreviviría 
unas horas, unos días, o con suerte una semana. 
Y no me quejo del desenlace, porque es lo 
normal: Los Egoístas se matan entre ellos, y 
yo, si no quiero que acaben conmigo, ya sea 
por elegir el Amor, y ser exprimido por los 
malvados por considerarme débil, o por elegir 
el Mal, y ser atacado por los Egoístas por 
considerarme una amenaza, tengo una única 
opción: Sembrar entre mis alumnos la semilla 
que haga posible que todos y cada uno de los 
seres humanos elijan el Amor. Con que uno sólo 
de ellos elija el Mal, no habrá servido de 
nada. (Pausa) ¿Suena imposible? Sí, suena 
imposible. Quizá por eso no pueda dormir. 


(SUSTITUTO, ya vestido para marcharse, va 
hasta su cama y coge la cartera. Saca de esta 
el guion de la obra, lo abre y lo ojea) 
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SUSTITUTO 
(Tratando de encontrar respuestas en el libro) 
¿Cómo voy a hablarle a todas esas jóvenes 
mentes sobre cuestiones tan elevadas, si ni 
siquiera soy Capaz de dejar de hablar solo 
porque ya no tengo amigos que quieran 
escucharme? ¿Como puedo aspirar a ser algún 
día un buen profesor de filosofía, si ni 
siquiera puedo ser el sustituto de dirección 
teatral que monte esta sencilla obra escolar? 


(SUSTITUTO, aun con el guion en la mano saca del 
bolso la máscara blanca, sobre la cual se lee 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Sin embargo, sostiene la careta de tal manera 
que el público no puede ver la parte frontal 
con las palabras, y colocándose de espaldas 
cubre con ella su rostro. Permanece así 
durante unos instantes: Con una mano 
sosteniendo la máscara, y con la otra leyendo 
el guion en pose muy poética) 


SUSTITUTO 
(Declamando dramáticamente) 

¡Nueve son las palabras del Bien, del Amor, de la 
Verdad Universal, y nueve las espadas de la 
conciencia, de la coherencia, de la única paz! 
¡Si rechazas tu Egoísmo; Si ya no aceptas el Mal, 
presta atención al drama, y pronto la luz verás! 
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(SUSTITUTO guarda la máscara y el guion en el 
bolso, y colgándoselo del hombro, se dirige al 
foro derecho. Justo antes de hacer mutis por 
la puerta, pulsa el interruptor de la luz, y 
la estancia queda a oscuras) 


TELÓN 
CUADRO 11 


Escena I 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


(Teatro del colegio. En el centro de la escena 
hay un patio de butacas orientado hacia el 
fondo, y frente a este un escenario de cara al 
público. El diseño del telón y los decorados 
de “la obra dentro de la obra” pueden ir desde 
una serie de sencillas telas pegadas a largos 
postes, y dibujadas con acuarelas u otras 
pinturas infantiles, hasta estructuras tan 
elaboradas como determine el criterio de la 
dirección artística y los recursos 
disponibles. En cualquier caso, se debe 
potenciar el concepto de que el propio atrezo 
está siendo creado y administrado por los 
alumnos, dando cuenta de que es una función 
escolar. SUSTITUTO entra por el foro izquierdo. 
No hay nadie en escena. Deja su bolso en uno 
de los asientos, y saca el guion de la obra) 
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SUSTITUTO 
(Hablando para sí en una clara pugna interna 
entre inquietud y valentía) 
Tengo miedo. Sé que puedo hacerlo. Pero tengo 


mucho miedo. (Pausa) También sé que no debería 


hacerlo. No debería si quiero vivir. 
vez, debo hacerlo si 


Pero a la 
quiero vivir tranquilo. 
(Pausa) ¡No, esto no puede salir bien! ¡Ni 
siquiera soy profesor de teatro! ¡No sé nada 
de teatro, y ellos..! 


¡Ellos sólo son niños! 

(Pausa mientras observa el guion) Pero, ¿qué 
estoy diciendo? Esto no es sólo teatro: ¡Esto 
es filosofía! Y es mas, 


si esos inspectores 
del consejo escolar no me dejan impartir mi 


asignatura, lo mínimo que puedo hacer es 
intentar estrenar una obra que pueda servir a 

padres y alumnos, aunque sólo sea a uno de 

ellos, para mejorar su vida; Para mejorar 
todas las vidas. (Pausa) ¡Sí, 


voy a hacerlo! 


(PROFESORA entra tímidamente por el foro 


izquierdo. Se acerca despacio a SUSTITUTO, con 
una sonrisa dulce pero contenida, en una 
mezcla de admiración y temor) 


PROFESORA 
¿Nervioso? 


SUSTITUTO 
Mucho. 
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PROFESORA 
Bueno, es normal que el día antes del estreno 
haya ciertas dudas. 


SUSTITUTO 
Sí... Supongo. 


PROFESORA 
Como los personajes no tienen diálogos, 
todavía estamos a tiempo de reasignarlos a 
otros alumnos si no le gusta cómo esta 
quedando algún papel. Sólo es cuestión de 
volver a probar los disfraces y... 


SUSTITUTO 
¡No, no! ¡Las actuaciones están resultando 
bastante aceptables! Gracias por su interés, 
pero no es eso lo que me inquieta. 


PROFESORA 
(Sintiéndose avergonzada y nerviosa) 
¡Ah, vaya! ¿No será por esa gente que ha 
estado viniendo a preguntar por usted estos 
últimos días después de los ensayos? 


SUSTITUTO 
(Con preocupación) 
¿Gente? ¿Qué gente? ¿Los del consejo escolar? 
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PROFESORA 
Nada de eso. Eran tres hombres fornidos. 
si le digo la verdad, tenía la esperanza de 
que fuesen amigos suyos. ¿Por casualidad no 
será usted cazador? 


SUSTITUTO 
(Aterrado) 
¿Cazador, dice? ¿Pero es que iban armados? 


PROFESORA 
(Dejándose contagiar el miedo) 
Pues... Pues no lo sé.. Pero desde luego parecía 
que venían de cazar. 


SUSTITUTO 
¡Más bien que iban a cazar! ¿No se da cuenta? 
¡Yo era la presa! 


PROFESORA 
Me está asustando. ¿Por qué dice esas cosas? 


SUSTITUTO 
(Sin escuchar) 

¡Sabía que no tenía que haberme metido en 
actuaciones públicas! ¡Con lo agustito que 
estaba yo entre mis viejos libros sin molestar 
ni ser molestado! (A PROFESORA) ¿Qué clase de 
insensato delirio la llevó recomendarme para 
el puesto de sustituto de dirección teatral? 


132 


PROFESORA 


(Muy disgustada y próxima al llanto) 
Lo siento... Yo... Yo le vi hace unos meses dando 


una clase de filosofía y.. Claro que esto fue 
antes de que le despidieran de su puesto, 
pero... 


SUSTITUTO 
¡Es que esta vez van a despedirme de la vida! 


PROFESORA 
Por favor, no diga eso. 


SUSTITUTO 
¿Por qué no hice caso? ¡Todo el mundo me dijo 
que no siguiera hablando de la Verdad 
Universal que a todos tanto molesta...! 


PROFESORA 
fue lo que me fascinó de 


¡Precisamente eso 
usted! ¡Nunca había escuchado a nadie 


reconocer tan abiertamente el Bien y el Mal, 
la propia culpa..! ¡Y sabía que elegiría una 
obra arriesgada y honesta para la función! 


SUSTITUTO 
Pues parece que ahora voy a pagar] 


lo bien caro. 


(Ambos quedan en silencio cabizbajos. PROFESORA 
toma aire, y armándose de valor se acerca a 


SUSTITUTO y pone una mano sobre su hombro) 
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PROFESORA 

Escuche, yo tengo plaza fija en esta escuela 
como profesora de latín. Sé que si no me meto 

en líos estaré trabajando aquí hasta que me 
jubile, y puedo entender su incertidumbre al 

saber que si vuelve a protagonizar algún 

escándalo, perderá toda oportunidad de ejercer 
como docente. Pero quiero decirle que valoro 
mucho lo que está haciendo, pues yo sé bien 
que lo que enseño es una lengua muerta que ya 


nadie usa, y que nadie nunca va a volver a 
usar, pero usted está luchando por recuperar 
otra lengua muerta que si no logramos 
resucitar, supondrá nuestro oscuro final: 
Usted tiene que enseñar a estos chicos a 
volver hablar en el lenguaje del Amor. 


SUSTITUTO 
(Con decepción) 
Lo cierto es que oído así, desde fuera, 
suena terriblemente empalagoso. 


(Desde el foro suena la campana escolar 
anunciando el cambio de clases) 


PROFESORA 


Entonces, ¿no piensa seguir adelante con la 
obra? 
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SUSTITUTO 
(Suspirando en un intento de recobrar el valor) 
En fin.. Ya que usted dio la cara por mí ante 
el consejo escolar, y dado que sólo queda este 
ensayo, supongo que por hoy podré esquivar a 
esos cazadores, y mañana en el estreno 
nuestros secretos esfuerzos se verán 
recompensados con el éxito del mensaje 
honestamente presentado. 


Escena Il 
(SUSTITUTO, PROFESORA, TODA LA GENTE NUEVA) 


(Por el foro izquierdo entran todos los 
interpretes de la Gente Nueva. Algunos llevan 
ya puestos los trajes de sus personajes, otros 
van aun de calle, con mochilas y cuadernos de 
clase, bocadillos, pelotas de fútbol y otros 
Juguetes sin relación con la obra. Todos van 
muy alegres y quedan al pie del escenario de 
“la obra dentro de la obra”, saludando a la 
Gente Vieja, y dejando sus enseres personales 
junto a las butacas) 


PROFESORA 
Buenos días, compañía. Como hoy es el último 
día y tiene que salir todo perfecto, me 
quedaré por aquí para ayudar al profe de 
teatro en los cambios de atrezo y vestuario, y 
así aprovecho y veo como lo lleváis. 


13.5 


SUSTITUTO 
(Desganado aun) 
Venga, amiguitos, id poniéndoos en vuestras 
posiciones. 


PROFESORA 
(A SUSTITUTO) 
¡Ánimo! Va a salir todo muy bien. 


SUSTITUTO 
Gracias. 


PROFESORA 
(Yendo hacia la parte trasera del escenario) 
Yo estaré organizando a los alumnos entre 
bambalinas. Cualquier cosa que necesite, ahí 
me tiene. 


SUSTITUTO 
(Cortando su marcha, y con tono temeroso) 
Avíseme si por casualidad ve llegar a... 


PROFESORA 
(Deteniéndose a escuchar) 
¿Si? ¿A quién? 


SUSTITUTO 


(Arrepentido con gran pudor) 
No... Nada... Gracias de nuevo. 
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(PROFESORA se va hasta las bambalinas del 
escenario de “la obra dentro de la obra”, las 
cuales quedaran visibles al público o no, 
dependiendo del diseño que el equipo artístico 
determine en la representación real. 

Los alumnos que van a actuar la acompañan, y 
el resto se desperdiga por la escena) 


SUSTITUTO 
(Hablando para sí mientras inspecciona con 
desconfianza toda la escena) 

Vale, por ahora todo está tranquilo. Si esos 
cazadores siempre aparecen cuando yo ya me he 
ido, hoy no tiene porqué ser diferente. 
Simplemente nos quitaremos de encima la obra 
lo mas deprisa que se pueda, y a Casita a 
dormir. Puede que salga vivo de esta. 


PROFESORA 
(Asomándose desde bambalinas) 
¡Todo preparado por aquí! 


SUSTITUTO 
(En voz alta con tono de director teatral) 
De acuerdo. ¿Actores en sus marcas? 
¿Tramoyistas listos para secuenciar los 
carteles y subir el telón? (Leyendo del libro) 
¡Lo que hoy veremos aquí es una obra 
prohibida, pero muy necesaria! ¡Sed valientes 
para escuchar, pero mas para vida darla! 
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(NOTA: A partir de este punto, y durante toda 
la obra, tanto PROFESORA como en resto del 
reparto de Gente Nueva podrán permanecer en 
escena, aunque no sean indicados expresamente 
mas que aquellos quienes intervengan en “la 
obra dentro de la obra”, entendiéndose que 
todos ellos gozan de plena libertad para 
moverse tras el escenario, entrar y salir por 
el foro izquierdo para cambiarse, e incluso, 
siempre y cuando no interfieran en esta, 
sentarse en el suelo a observar la actuación 
de sus compañeros, logrando así reforzar el 
concepto de hallarnos en presencia del ir y 
venir caótico tan propio del ensayo en directo 
de una obra escolar) 


FIN DEL PRÓLOGO 


138 


PRIMER ACTO 
“Crecimiento. De 0 a 10 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, EGO EL PAYASO) 


(Aun con el telón echado, uno de los 
TRAMOYISTAS camina hasta el centro del proscenio 
de “la obra dentro de la obra”, y muestra un 
cartel donde se lee el título del drama, y 
luego otro con el nombre del acto) 


SUSTITUTO 
(Con el guion de la obra en sus manos) 

¡Da comienzo “Las Nueve Espadas, de Ego El 
Payaso”! Primer Acto y Primera Espada: 
Crecimiento, de cero a diez años, donde 

veremos un acontecimiento crucial que marcará 
la infancia y la vida entera de nuestro 
protagonista, el Joven Principe de Espadas. 


(TRAMOYISTAS alzan el telón del escenario de 
“la obra dentro de la obra”, y el decorado 
muestra una elegante sala de esgrima vacía. 

A la derecha, el emblema de la Casa de Espadas: 
Escudo con espada blanca sobre campo azul. 

A la izquierda el emblema de la Casa de Bastos: 
Escudo con una tosca porra de madera negra 
sobre campo rojo. Reposando bajo las enseñas, 
dos espadas de esgrima sin vigilancia) 
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SUSTITUTO 
(Leyendo ya directamente del guion) 
Todo sucedió de la forma mas casual e 
infortunada. Un simple accidente, 
obra del puro azar. 


(EGO EL PAYASO entra por el foro derecho con 
una espada diferente a las que esperan 
preparadas. Se aproxima con gesto de exagerado 
sigilo hasta la espada que se encuentra bajo 
el escudo de la Casa de Espadas, y la cambia 
por el arma que él mismo porta. Tras la 
máscara blanca en cuyo rostro hay grabado 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”, 
parece emitir una risa burlona, y allá por 
donde entró, sin ser visto se marcha) 


Escena Il 
(SUSTITUTO, JUEZ DE ESGRIMA, REY DE ESPADAS, 
PROTAGONISTA, ESCUDERO DE ESPADAS, 
REY DE BASTOS, ESCUDERO DE BASTOS, 
PRINCIPE DE BASTOS) 


SUSTITUTO 
Existía entonces entre las monarquías de 
aquella región, la costumbre de celebrar un 
campeonato anual de esgrima entre los 
primogénitos y herederos de cada reino, siendo 
así que en aquella ocasión se encontraron en 
la final la Casa de Espadas y la Casa de Bastos. 
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(Por el foro izquierdo entran JUEZ DE ESGRIMA, 
que se sitúa en el centro del escenario; 

REY DE ESPADAS quien va hasta el foro derecho; 
PROTAGONISTA, que con aspecto juvenil y 
vestido con traje y careta de esgrima sigue a 
su padre hasta su lado de la pista; Y ESCUDERO 
DE ESPADAS, que a su vez sigue a PROTAGONISTA. 
Durante unos instantes, no hay mas movimiento 
que el de ESCUDERO DE ESPADAS tomando la 
espada que EGO EL PAYASO dejó debajo del 
emblema de la Casa de Espadas, y armando con 
ella a PROTAGONISTA. Tras esto, también por el 
foro izquierdo ingresan REY DE BASTOS y 
ESCUDERO DE BASTOS, seguidos perezosamente por 
PRINCIPE DE BASTOS, quien parece no querer 
combatir. ESCUDERO DE BASTOS arma a su vez a 
PRINCIPE DE BASTOS, y JUEZ DE ESGRIMA indica 
con las manos a ambos tiradores que se 
aproximen al centro de la pista. Los dos 
príncipes saludan con sus espadas a los 
monarcas que les observan desde los laterales 
del escenario, luego se saludan entre ellos 
con un gesto de armas, y por último hacen lo 
propio con JUEZ DE ESGRIMA, el cual indica que 
empiecen el combate. De este modo los 
príncipes se baten durante unos instantes, 
hasta que PRINCIPE DE ESPADAS se lanza en 
flecha hacia PRINCIPE DE BASTOS, y este Cae 
muerto al romperse la espada contra su careta) 


141 


SUSTITUTO 
El asalto empezó como un combate infantil mas: 
Torpes y desganadas fintas, algunos imprecisos 
ataques, y finalmente, predecibles tocados, 
mas fruto del error ajeno que de la meritoria 
ejecución. Pero entonces, cuanto todo estaba a 
punto de terminar, en el momento en que el 
juez del torneo se disponía ya a pedir los 
trofeos para la inminente ceremonia de cierre, 
un terrible hecho aconteció: La espada del 
Principe de Espadas, por vieja, mal templada, 
o saboteada, vio como durante una fuerte 
flecha de nuestro protagonista su hoja por la 
mitad se partía, quedando dos finísimos y 
puntiagudos filos que penetraron por la careta 
del Principe de Bastos, causándole una mortal 
herida que atravesó ojo y cerebro, acabando 
con el hombrecito en menos de un parpadeo. 


(JUEZ DE ESGRIMA, ESCUDERO DE BASTOS, y REY DE 
BASTOS, acuden corriendo a socorrer a PRINCIPE 
DE BASTOS, cuyo cuerpo se halla tendido en el 
centro de la pista. PROTAGONISTA acude al lado 
derecho del escenario con los suyos, y esperan 
la resolución. Finalmente, JUEZ DE ESGRIMA 
indica que PRINCIPE DE BASTOS ha muerto, y 
junto con ESCUDERO DE BASTOS, se llevan el 
cuerpo del fallecido por el foro izquierdo. 
REY DE BASTOS va furioso hacia PROTAGONISTA) 
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SUSTITUTO 

Cuando se hubo confirmado el fatal desenlace, 

y a pesar de que todos los presentes habían 

contemplado en directo como la tragedia se 
debía a la involuntaria rotura del arma, fruto 
de un lance de naturaleza tan agresiva, y no al 
premeditado homicidio, fue imposible para el 
Rey de Bastos encontrar temple ni raciocinio 
suficiente que refrenara su inmediato deseo de 
clamar compensación o venganza, y dirigiéndose 

con gran violencia hacia el Principe de 

Espadas, le ordenó que se postrara ante él, y 
que besando su mano suplicara perdón por matar 
a su hijo, y clemencia para no ser castigado. 


(REY DE BASTOS se encara a PROTAGONISTA y le 
indica que se arrodille y se disculpe, pero el 
joven príncipe, tras dudar unos instantes 
golpea con desprecio la mano del monarca, y le 
da la espalda. REY DE BASTOS saca su porra de 
madera y parece que va a golpear por detrás a 
PROTAGONISTA, quien ignora el inminente 
ataque. En ese instante REY DE ESPADAS da un 
paso al frente, protegiendo con su cuerpo a su 
hijo, y forcejea con el otro progenitor, a 
quien logra desarmar. ESCUDERO DE ESPADAS 
desenvaina su espada, por lo que REY DE BASTOS, 
viéndose acorralado, retrocede declarando la 
guerra, hasta salir por el foro izquierdo) 
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SUSTITUTO 
Tuvo entonces nuestro protagonista la 
oportunidad de ser humilde y reconocer el 
dolor que, aun involuntariamente, había 
causado, y rindiendo homenaje al Principe 
caído como un amigo muy disgustado, haber 
logrado en la desdicha estrechar lazos con la 
Casa de Bastos, en vez de ofenderlos y 
provocarlos. Pero su inconsciencia eligió que 
tal sometimiento era para él un insulto 
intolerable, y sin lamentar nada, alzando 
insolentement 1 rostro, despreció la mano 
del afligido monarca, dándole la espalda en 
orgullosa pose, y obligando con este acto a 
intervenir a su propio padre para salvarle, 
pues el Rey de Bastos, doblemente herido, y 
casi desquiciado, se disponía a atacar por 
detrás al joven sin que este pudiera si quiera 
sospecharlo. Forcejearon así ambos soberanos, 
y Cuando el de Bastos quedó desarmado, 
viéndose solo y vencido, y por tercera vez 
vejado, marchó a velar al difunto Principe, 
no sin antes declarar entre las dos dinastías 
una guerra que al final acabaría con ambas. 


(TRAMOYISTAS bajan el telón del escenario de 
“la obra dentro de la obra”. SUSTITUTO aplaude 
y va hacia bambalinas del escenario) 


144 


SUSTITUTO 
(A los actores que acaban de actuar) 
Muy bien, amiguitos. ¡Cambio de vestuario del 
Principe de Espadas! ¡Que se preparen los 
soldados de vencedores y vencidos! 


Escena Ill 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


PROFESORA 
(Yendo hasta SUSTITUTO) 
¿Cómo lo ha visto? 


SUSTITUTO 
Hemos empezado un poco flojo, 


pero vamos a 
remontarlo. 


PROFESORA 
Me lo esperaba peor. Yo creo que se ha 
entendido la acción. 


SUSTITUTO 


Lo que me preocupa es si se logrará entender 


el mensaje. 


PROFESORA 
Tranquilo. Aun tenemos toda una vida de 
pruebas y errores para verlo bien. 
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SUSTITUTO 
(Mirando nervioso a los foros) 
No sé si dispongo de tanto tiempo. 
(A los alumnos en voz alta)¡Actores prevenidos 
para la siguiente escena! 
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SEGUNDO ACTO 
“Aceptación. De 10 a 20 años” 


Escena Il 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, REY DE BASTOS, 
ESCUDERO DE BASTOS, SOLDADOS DE BASTOS, 
PROTAGONISTA, SOLDADOS DE ESPADAS) 


(Ante el telón echado, uno de los TRAMOYISTAS 
muestra el cartel con el nombre del acto, e 
inmediatamente descubren el nuevo decorado: 
Un desolado campo de batalla, lleno de lanzas 
rotas, sangre y banderas rasgadas) 


SUSTITUTO 
Bien, pues estamos en el Segundo Acto, en la 
Segunda Espada, cuyo título es Aceptación, y 
que comprende la etapa que va desde los diez 
hasta los veinte años de la existencia de 
nuestro protagonista. 


(REY DE BASTOS, ESCUDERO DE BASTOS, y SOLDADOS 
DE BASTOS entran por el foro derecho. Llevan 
sus enseñas y sonríen triunfantes. Esperan en 
el centro del escenario, mirando muy solemnes 
hacia el foro izquierdo, y tras unos instantes, 
por este entran con paso abatido, heridos y 
cabizbajos, PROTAGONISTA, con corona, espada y 
ropa de caballero, y SOLDADOS DE ESPADAS, que 
portando una tela blanca van a rendirse) 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SUSTITUTO 
(Leyendo ya directamente del guion) 

Durante todo este tiempo, la Casa de Espadas y 
la Casa de Bastos libraron incontables luchas, 

y en mas de una ocasión tuvo el Principe de 

Espadas la definitiva victoria entre sus 

manos, pero voluntariamente entregado a la 

ciega arrogancia, rechazaba siempre la opción 


de pactar una paz que terminara con la guerra, 
eligiendo despreciar y humillar a su rival con 
gran regocijo incluso en la derrota. 

Esta pueril actitud provocaba en la Casa de 
Bastos una respuesta del mismo signo, y como 
no había nadie que pusiera orden en sus mentes 
ni en sus reinos, con estos absurdos Juegos 
habían llevado ya a la práctica aniquilación 
de sus arcas y de todas sus gentes. Parecía un 
delirio sin solución aparente. Sin embargo, 
aquella inconsciencia que había arrastrado a 
nuestro protagonista a empezar la irracional 
contienda entre ambos linajes, fue la misma que 
le empujó hasta su propia ruina, pues apartado 
de toda realidad, y creyéndose cada vez mejor, 
mas poderoso, y mas invencible, terminó 
subestimando tanto al enemigo que envió al 
combate a todas sus tropas, sin estrategia y 
en un terreno desfavorable, contemplando 
incrédulo como era irremediablemente obligado 
a rendirse en el mismísimo campo de batalla. 
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(REY DE BASTOS repite el mismo gesto del 
primer acto, señalando a PROTAGONISTA que se 
arrodille y le bese la mano. En esta ocasión 
parece que va a obedecer, pero en el último 
momento vuelve a rechazar con desprecio la 
mano de su oponente, y con tremendo odio clava 
su espada en el pecho del monarca) 


SUSTITUTO 
¡Pero terrible es el fantasma que Egoísmo se 
llama! Por segunda vez en su vida, el Principe 
se enfrentaba a la decisión de renunciar al 
Mal que tanto placer y a la vez tanta 
destrucción le provocaba, y por segunda vez se 
eligió a sí mismo, pues no soportando verse 
vencido, y aprovechando la protección de la 
bandera blanca, sin que nadie lo esperara ni 
pudiera evitarlo, liberó toda su saña 
hundiendo en el pecho del Rey de Bastos su 
traicionera espada. Condenaba así no sólo su 
trono, que en realidad perdido ya estaba, si 
no las vidas de los pocos soldados que aun le 
quedaban, pues estos, muy malheridos, no 
pudieron defenderse de la tremenda represalia, 
que mas que un combate fue una matanza. 
¡Patética imagen dejó nuestro protagonista 
arrojando su corona y sus armas, para poder 
huir a gatas entre los caídos, como una cobarde 
sombra de maldad, sin honor, y hacia la nada. 
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(Mientras SOLDADOS DE BASTOS matan con sus 
porras a los SOLDADO DE ESPADAS, PROTAGONISTA 
tira su corona y su espada y hace mutis por el 
foro izquierdo huyendo a cuatro patas) 


SUSTITUTO 

Privada de rey y de heredero, la dinastía de 

Bastos llegaba a su fin, y tuvo que ser el 

scudero real quien se alzara para liderarla. 
Allí mismo, y sosteniendo el cuerpo del finado 
monarca, Juró que aunque con el Principe de 
Espadas ya derrotado, el horrible crimen del 
torneo de esgrima pudiera darse por vengado, 
esta nueva afrenta no conocería paz alguna, 

hasta haber sido pagada con la total 
destrucción del reino de Espadas. 


(En el escenario quedan SOLDADOS DE ESPADAS 


tendidos en el suelo, y SOLDADOS DE BASTOS que 


celebran victoriosos el baño de sangre. En el 


centro, ESCUDERO DE BASTOS coge al inerte REY 
DE BASTOS, y poniéndose su corona, jura 
venganza con grandes gestos de ira y dolor) 


SUSTITUTO 
¡Tramoyistas, telón! 


(TRAMOYISTAS echan el telón. Ahora, además de 
SUSTITUTO, también aplaude PROFESORA) 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 
“Cambio. De 20 a 30 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, MONJES, TRAMOYISTAS, 
MONJE JARDINERO, PROTAGONISTA) 


SUSTITUTO 
¡Ritmo, amiguitos, que ya vamos entrando en 
calor! 


(MONJES salen de bambalinas, y corren hasta 
SUSTITUTO, rodeándole y formando un apretado 
corro a su alrededor, de espaldas al público, 
acompañando y observando “la obra dentro de la 
obra” desde la posición del director. 
Siguiendo el ya establecido método de 
introducción, uno de los TRAMOYISTAS sale 
frente al telón echado, y saca un cartel con 
el nombre del acto que sigue, para luego 
levantar la cortina que deja ver un decorado 
donde se muestra un jardín con un convento al 
fondo. En el escenario hay varios elementos de 
atrezo: A la derecha un pozo de agua 
practicable; A la izquierda, un huerto con 
varias plantaciones hortícolas o árboles 
frutales. MONJE JARDINERO se encuentra echando 
semillas y trabajando con un rastrillo junto a 
PROTAGONISTA, el cual va ataviado con un 
hábito idéntico al del primero) 


TSJ 


SUSTITUTO 
Tercer Acto y Tercera Espada: Cambio, de los 
veinte a los treinta años de edad. Nuestro 
protagonista, el que un día fuera Príncipe, 
ahora desterrado y avergonzado, tratando de 
ocultarse y de hallar una nueva identidad, se 
unió a un monasterio de colectivos monjes. 
Parecía que entre las sabidurías ancestrales 
de estos seres introspectivos, su abyecto 
Egoísmo se fue poco a poco atemperando, e 
incluso empezaba ya a diluirse, llegando a 
comprender por primera vez el sentido de la 
palabra “compartir”. (Pausa) Pasaba gran parte 
del tiempo trabajando en el huerto para obtener 
los alimentos que nutrían a sus semejantes, 
mientras estos se ocupaban de otras tareas que 
hacían posible la vida del reconvertido joven, 
que ya casi podía decirse adulto. 


(PROTAGONISTA deja de arar, se seca el sudor, 
y avisando a MONJE JARDINERO de que se marcha, 
hace mutis por el foro izquierdo) 


Escena Il 
(SUSTITUTO, MONJES, MONJE JARDINERO, 
EGO EL PAYASO, BANDIDOS) 


SUSTITUTO 
Pero entonces, un aciago día, la desgracia 
volvió a azotarle, y conella la obligada elección. 
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(EGO EL PAYASO entra muy sigiloso por el foro 
derecho y va a ocultarse detrás del pozo. 
MONJE JARDINERO, distraído con las plantas y 
de espaldas al recién llegado, no se percata 
de su presencia. Tras inspeccionar la escena 
unos instantes, EGO EL PAYASO hace señas con 
la mano a alguien en el foro derecho, 
indicando que vayan hasta su posición. Así 
entran BANDIDOS, armados con una porra y una 
espada, y escondiéndose también tras el muro, 
reciben instrucciones de EGO EL PAYASO, quien 
les señala al monje, y la bolsa que lleva 
colgada del cinto. Los malhechores asienten y 
agradecen la información a EGO EL PAYASO, 
quien se va, de nuevo con el gesto de una risa 
burlona, desapareciendo por donde vino) 


Escena Ill 
(SUSTITUTO, MONJES, MONJE JARDINERO, BANDIDOS) 


SUSTITUTO 
En un instante de descanso, mientras nuestro 
protagonista se retiraba momentáneamente de 
sus obligaciones para ir a refrescarse, dejando 
solo a su compañero que araba bajo el ardiente 
sol, unos bandidos aprovecharon para saltar la 
tapia del convento, y confundiendo la bolsa de 
semillas que el monje jardinero portaba en su 
cintura, con una repleta de monedas de oro, se 
abalanzaron sobre él y le dieron cruel muerte. 
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(BANDIDOS salen de su parapeto tras el pozo, y 
corriendo hasta MONJE JARDINERO, le golpean en 
la cabeza con la porra, y cuando está tendido 
en el suelo, le rematan con la espada. Luego 
cogen su bolsa y se sientan en el borde del 
pozo. Al ver que no es oro se enfadan y 
forcejean por la bolsa, cayendo ambos a su 
interior) 


SUSTITUTO 
Satisfechos por su asalto, y tomando lo que 
creían que era su dorado tesoro, se sentaron 
en el pozo de agua a repartirse el botín. 
Fue entonces cuando uno de ellos descubrió el 
error cometido, al ver que lo robado no eran 
mas que bebés de verduras nonatos, por lo que 
se lo comunicó a su cómplice con gran 
decepción. Pero como siempre cree el ladrón 
que todos son de su condición, pensó el 
segundo que trataban de engañarle, y que el 
otro se había guardado el dinero para 
quedárselo todo él, por lo que iniciaron un 
agresivo forcejeo, y fueron así a Caer de 
espaldas al pozo, condenándose a sí mismos por 
el crimen, y ejecutándose por su propia 
estupidez. (Pausa) Mucho lloraron y pidieron 
ayuda desde el fondo del frío agujero, pero el 
único que podía salvarles, era aquél a quien 
ellos con sus manos acababan de matar. 
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Escena IV 
(SUSTITUTO, MONJES, MONJE JARDINERO, 
BANDIDOS, PROTAGONISTA) 


(PROTAGONISTA entra por el foro izquierdo. Ve 
a MONJE JARDINERO muerto y se arrodilla junto 
a él muy afectado. Luego, oyendo a BANDIDOS, 

va hasta el pozo y duda entre si sacarlos o no) 


SUSTITUTO 
No tardó en regresar nuestro protagonista, 
quien al encontrar tendido e inerte al amoroso 
compañero, comprendió enseguida que había sido 
asesinado por unos vulgares ladronzuelos, y 
tanto se lamentó por haber abandonado su 
puesto, que por primera vez deseó ser él mismo 
quien hubiera muerto. ¿Acaso sería este 
sacrificio una idealización pasajera? Pronto 
tendría la oportunidad de ponerla a prueba, 
pues hasta sus oídos llegaron los gritos de 
los bandidos que suplicaban un inmerecido 
auxilio, y al acercarse a ver quienes eran los 
desdichados, comprobó con horror que allí se 
hallaban los malhechores atrapados. 
(Pausa) ¿Qué debía hacer? ¿Sacar del mortal 
hoyo a los sádicos homicidas, que sin dudarlo 
le matarían en cuanto les hubiera salvado la 
vida, o dejarles allí abajo para que la 
poética justicia decidiera su destino? 
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(PROTAGONISTA ayuda a salir del pozo a 
BANDIDOS. Nada mas pisar el suelo, uno de 
ellos amaga con huir hacia el foro derecho, 
pero el otro le detiene con gesto perverso) 


SUSTITUTO 
Finalmente, tras mucho reflexionar, y pensando 
en qué habría hecho el monje atrozmente 
ejecutado, llegó a la conclusión de que sin 
atisbo de duda este ya les habría perdonado, 
asique no queriendo traicionar el altruismo 
que aquella orden le había enseñado, se 
inclinó hacia el oscuro abismo, y ofreciendo 
sus brazos a los bandidos, los rescató de su 
tumba acuática. (A los alumnos vestidos de 
monjes que le rodean en el patio de butacas) 
¡Vamos, a vuestros puestos, que os toca salir! 


(MONJES corren todos juntos hacia bambalinas) 


SUSTITUTO 
Pero en el preciso instante en que sus miradas 
se cruzaron, supo que aunque había, tal vez 
por vez primera, elegido el Amor, pronto iba a 
tener que arrepentirse, o pagarlo muy caro 
aceptando su propia muerte. 


(MONJES entran por foro izquierdo, y al ver 
tirado a MONJE JARDINERO, le rodean llorando) 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SUSTITUTO 
Como intuyendo la tragedia, sin siquiera ser 
avisados, los otros monjes salieron del 
convento, y rodearon con gran pesar al buen 
hombre muerto. Fue en aquel instante cuando 
nuestro protagonista vislumbró la realidad de 
la prueba a la que se enfrentaba: Si bien era 
posible que llegara a dejarse matar, eligiendo 
el Bien sin intentar defenderse, ¿podría acaso 
tolerar que maltrataran ante sus ojos a 
aquellos seres tan inocentes? La respuesta no 
tardó en llegar, pues tras pedir agua a los 
monjes, y estos dársela, y tras exigirles 
también alimento, y devorarlo sin consideración 
delante de los afligidos monjes que velaban el 
cadáver aun de cuerpo presente, decidieron los 
psicópatas que ya era momento de hacer lo 
único que sabían hacer, y comportándose como 
animales salvajes, amenazaron con su porra y 
su espada a los dolientes. (Pausa) 
Aquello fue suficiente. Nuestro protagonista 
volvió a elegir la sangre: Arrebatando la 
espada a su portador, cercenó con ella los 
criminales cuerpos, y dejando tras de si tres 
nuevas muertes, se despojó de sus hábitos 
monacales. Decepcionado al ver que no había 
cambiado, volvió a huir sin rumbo, para tratar 
de encontrar su lugar en este mundo de maldad. 


157 


(Mientras MONJES hacen duelo al rededor del 
cuerpo de MONJE JARDINERO, BANDIDOS piden con 
gestos algo para beber y para comer. Uno de 
los MONJES saca una bota, y otro un trozo de 
pan, que consumen como bestias. Luego se miran 
entre ellos, sonríen maliciosamente, y sacan 


sus armas, con las que amenazan a los 
presentes, exigiéndoles alguna riqueza. MONJES 
se arrodillan, abren sus brazos aceptando su 
destino, y esperar el golpe mortal. Sin 
embargo PROTAGONISTA, tras contemplar la 
escena, con gran furia desarma al bandido de 
la espada, y con ella mata a ambos. Luego mira 
a MONJES, que sorprendidos mantienen intacta 
su postura sin saber qué va a pasar a 
continuación, pero tras arrojar la espada al 
suelo, y con gran tristeza, se quita las ropas 
del monasterio, y hace mutis por el foro 
derecho. TRAMOYISTAS echan el telón. Esta vez 
SUSTITUTO, PROFESORA, y MONJES aplauden) 


Escena V 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


PROFESORA 
(Saliendo desde bambalinas) 
Oiga, muy bien, ¿no? 


SUSTITUTO 
¿Usted cree? 
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PROFESORA 
Yo les ve cada vez mas sueltos. 


SUSTITUTO 
Sí, por ahora está siendo el mejor ensayo. Se 
nota que está usted en bambalinas organizando. 


PROFESORA 
(Con visible entusiasmo) 
A ver, es cierto que es un poco lioso tanto 
cambio de escenario, pero creo que se van 
enterando. ¡Y a mi me está encantando! 


SUSTITUTO 
(Dándole el guion a PROFESORA algo cortante) 
Genial.. Me alegro mucho... Disculpe, 
¿le importaría si voy un momento al baño? 
¿Podría ir preparando el siguiente acto? 


PROFESORA 
Vaya tranquilo. Yo me ocupo de vigilarle el 
rebaño. 


SUSTITUTO 
Gracias. No tardo. 


(SUSTITUTO se dirige al foro izquierdo. Antes 
de salir, mira en todas direcciones con 
desconfianza. Tras esto hace mutis muy serio) 
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Escena VI 
(PROFESORA, JEFE DE MATONES, MATONES) 


(PROFESORA se pone en el patio de butacas 
frente al escenario, y comienza a ojear el 
guion. Tras unos instantes, por el foro 
izquierdo entran con paso muy agresivo JEFE DE 
MATONES y MATONES. El primero porta una espada 
discretamente envainada, pero los otros llevan 
amenazantes unas porras en sus manos. PROFESORA 
los ve entrar, y no para de vigilarlos mientras 
inspeccionan con gran violencia cada rincón de 
la escena. Al final se miran resignados, y se 
dirigen de vuelta a la salida) 


PROFESORA 
(Gritando desde una prudencial distancia) 
¡Oigan, quiénes son ustedes? ¿Qué pretenden? 


JEFE DE MATONES 
(Acercándose despacio y con tono muy frío) 
Ya sabes que tú no eres nuestra presa. Pero 
mas te vale estar muy lejos si al final el 
sustituto ese se se atreve a estrenar mañana 
esta basura intelectual. 


(JEFE DE MATONES da un manotazo al libro que 
sostiene PROFESORA, haciéndolo caer. Luego 
sale con MATONES por el foro izquierdo) 


FIN DEL TERCER ACTO 
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CUARTO ACTO 
“Aislamiento. De 30 a 40 años” 


Escena I 
(PROFESORA, SUSTITUTO) 


(PROFESORA recoge del suelo el guion de la 
obra. Se queda mirando al foro izquierdo muy 
preocupada, e instantes después, por este 
mismo regresa con actitud mucho mas relajada 
SUSTITUTO, el cual camina hacia PROFESORA 
mientras alegremente silba o tararea “Belleville” 
de Django Reinhardt y Stéphane Grappelli) 


SUSTITUTO 
(Tomando el libro de manos de PROFESORA) 
¿Sabe una cosa? De pronto tengo la impresión 
de que todo va a salir bien. 


PROFESORA 
(Dudando mucho) 
Tal vez debería informarle de... Bueno, yo no sé sl... 


SUSTITUTO 
La noto muy asustada. ¿Se encuentra bien? 


PROFESORA 
¿Usted está bien? 


SUSTITUTO 
Ahora mismo me siento renacer. 
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PROFESORA 
En ese Caso... Supongo que es mejor así 


SUSTITUTO 
(Con entusiasmo) 

Verá, puede que no lo crea, pero hace un momento 
en el pasillo... Me da vergúenza reconocerlo, 
pero lo cierto es que he estado muy 
desconcentrado y con una tremenda tensión desde 
que me contó lo de esos cazadores que tras los 
últimos ensayos han venido preguntando por mí... 
Pero como le digo, ahora cuando he salido y he 
podido contemplar la alegría y la consciencia 
que reflejan las caras de los actores, he 
recordado de golpe por qué estamos haciendo 
esto, y por qué merece tanto la pena. 


PROFESORA 
(Ignorando la positividad de SUSTITUTO) 
¿Y no se ha cruzado con nadie mas? 


SUSTITUTO 
¿Con quién debería haberme cruzado? 


PROFESORA 
(Mirando el reloj, tratando de disimular) 
Olvídelo... Tendríamos que ir retomando la obra. 


SUSTITUTO 
Sí, además ya entramos en una etapa 
fundamental de la trama: La Teoría del Todo. 
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PROFESORA 
(En voz muy baja, casi para sí misma) 
Eres muy valiente. 


SUSTITUTO 
(Sin apenas escucharla) 
¿Cómo dice? 


PROFESORA 
(Corriendo hacia bambalinas con gran pudor) 
¡Todos prevenidos! ¡Volvemos a escena! 


Escena Il 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, PROTAGONISTA, 
EGO EL PAYASO) 


(Uno de los TRAMOYISTAS sale al escenario, y 
presenta el acostumbrado cartel con el título 
del acto. Luego alzan el telón, y el decorado 
muestra un paisaje de alta montaña, con nieve, 
rocas, y escasa vegetación. Al fondo lo que 
parece ser una cueva, y puede que alguna lejana 
cabra u oveja. En el centro del escenario hay 
una pequeña hoguera con llamas de papel, y 
sentado junto a esta, Ccalentándose las manos 
del gélido clima, EGO EL PAYASO, vestido en 
esta ocasión de pastor, pero conservando su 
máscara blanca grabada con las palabras 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”) 
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SUSTITUTO 
Es el Cuarto Acto, la Cuarta Espada, que se 
titula Aislamiento, y que nos presenta un 
acontecimiento sucedido entre los treinta y 
los cuarentena años de la vida de aquél que 
primero fuera Príncipe, luego monje, pero 
siempre Egoísta. 


(PROTAGONISTA entra por el foro izquierdo, 
también con traje de lana de pastor, y un 
cayado de madera) 


SUSTITUTO 
Convencido de que su lugar no estaba entre las 
personas, si no entre las bestias, y decidido 
a ganarse el sustento de la manera que menos 
le relacionara con este mundo, y que menos 
impacto en el mismo causara, optó nuestro 
protagonista por hacerse pastor, y alejarse de 
todo y de todos en las altas montañas. 
Allí pronto descubrió que el trato humano, 
cuanto mayor es el aislamiento, lejos de 
reducirse O anularse, se intensifica hasta su 
máximo exponente, pues la solidaridad y la 
colaboración son imprescindibles para que la 
fragilidad individual de las personas se 
vuelva fortaleza, y puedan sobrevivir frente a 
los rigores de la inclemente naturaleza. 
Nadie es humano solo. 
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(PROTAGONISTA saluda a EGO EL PAYASO, y le 
indica con gestos que tiene mucho frío. EGO EL 
PAYASO le ofrece sentarse con él junto al fuego, 
y este acepta. En pago por su amabilidad, saca 
un trozo de pan duro, y se dispone a 
repartirlo, pero no logra dividirlo) 


SUSTITUTO 
Aquella ocasión fue un claro ejemplo de este 
apoyo mutuo, pues en una cima helada, junto a 
una cueva donde guarnecían del frío a sus 


rebaños, encontró nuestro protagonista a otro 

pastor solitario, pero tenía este algo que el 
el congelado cuerpo del nuestro tanto 

necesitaba: Fuego. De este modo, indicándole 

que a cambio del calor podía ofrecerle un viejo 

trozo de pan duro, se sentaron ambos como 

buenos amigos junto a la hoguera, regalándose 

combustible, alimento, y humanidad. 


Escena Ill 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, 
EGO EL PAYASO, PASTOR) 


(Por el foro izquierdo entra PASTOR, que va 
ataviado como los otros dos, pero lleva en su 
cinto una cantimplora y una espada. Su gesto 
es tosco y desconfiado. Desde la distancia 
observa a los otros pastores, y al ver que 
tienen comida, saca su arma y se aproxima) 
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SUSTITUTO 

Pero de pronto, como siempre sucede, la otra 

cara de la moneda se manifestó: Un tercer 

pastor llegó a la entrada de la cueva, y 
viendo el cálido hogar y la nutritiva comida 
de la que nuestro protagonista disponía, se 
acercó a la pareja sosteniendo en sus manos 
una oxidada espada, y con agresivos modales 
exigió que le dieran para él solo, lo que los 

otros dos compartían. 


(PASTOR va hasta la hoguera, y amenazando con 
su arma exige a PROTAGONISTA que le entregue 
el pan. Este, viéndose amenazado, se pone en 
pie con su palo. EGO EL PAYASO pide calma, y 
hace mutis por el foro derecho. Enseguida 
regresa con una botella de aceite, tres cuencos 
de madera, un cucharón, y una olla, la cual pone 
sobre el fuego. Indicando al recién llegado que 
se siente, empieza una explicación: Tomando el 
pan de las manos de PROTAGONISTA, lo eleva, y 
señalando a las montañas, a los presentes, y a 
su propio cuerpo, compara el alimento con toda 
la materia, tirándolo luego a la marmita. Acto 
seguido coge la cantimplora del tercer pastor, 
vierte el agua en el guiso, y alejando mucho 
las manos, gesticula para mostrar separación. 
Finalmente coge el aceite, y también lo echa a 
la sopa, juntando las manos en gesto de unión) 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SUSTITUTO 

Viendo amenazado su campamento, y recordando 
instintivamente los movimientos de esgrima que 
habían sesgado ya cuatro vidas, se puso en pie 
nuestro protagonista, dispuesto a cobrarse la 
quinta. Pero entre acero y madera se interpuso 
el primer pastor, que tras pedirles paz, corrió 
hacia su petate, sin que los otros entendieran. 
¿Había huido? ¿Volvería armado para echarlos de 
su hoguera? Apareció entonces cargado con una 
olla y aceite, dispuesto a prepararles una sopa, 
que no sólo era alimento, si no conocimiento 
de las fuerzas del universo, y explicación de 
como estas funcionaban: Alzando el pan les dijo 
que aquel elemento era toda la materia, y que 
aunque ahora formaba un cuerpo sólido, pronto 
se convertiría en migajas bien diferenciadas; 
Luego tomó el agua, e indicó que aquella era 

la energía repelente, que todo lo separaba; 
Por último vertió el aceite, que como energía 
atrayente volvería a recomponer el todo inicial. 
Si se agitaba la sopa, incontables gotas de pan 
y aceite flotaban aisladas, pero al reposar, el 
aceite atrapaba el pan, y luego este a su vez se 
fusionaba, formando tres concéntricos aros de 
agua, aceite y pan. Esos eran los ingredientes 
del caldo de su cena, y también los que en el 

universo todo destruyen y crean. La ley del 
círculo dentro del círculo. Sencilla. Eterna. 
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(EGO EL PAYASO gesticula impartiendo su 
explicación, y PASTOR aprovecha que 
PROTAGONISTA está muy concentrado prestando 
atención a lo narrado, para dejando su espada, 
y tomando sigilosamente la olla, alejarse y 
devorar la sopa con el cucharón. Cuando 
finalmente PROTAGONISTA se da cuenta del 
ultraje cometido, toma la propia espada del 
ladrón, y sin piedad con ella le atraviesa la 
panza. EGO EL PAYASO le señala, y le indica 
con las manos que ha elegido ser separación. 
Al comprender que ha vuelto manchar de sangre 
otra espada, PROTAGONISTA se quita la chaqueta 
de pastor, y cabizbajo sale por el foro izquierdo. 
EGO EL PAYASO cubre con la chaqueta el rostro 
de PASTOR, y triste hace mutis por la derecha) 


SUSTITUTO 
Pero mientras el narrador hablaba, el ladrón 
robaba, y el asesino mataba. Como inclemente 
centella atravesó la espada el buche, y 
derramó la sopa aun caliente que debía ser 
unión. Decepcionado con su invitado por haber 
elegido la energía destructiva, observó como 
de nuevo marchaba, sin aparente redención. 


(TRAMOYISTAS echan el telón. SUSTITUTO, 
PROFESORA, y algunos alumnos aplauden) 


FIN DEL CUARTO ACTO 
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QUINTO ACTO 


“Engaño. De 40 a 50 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, PROFESORA, LADRÓN, INOCENTE, 
SECRETARIO, VERDUGO, VECINOS DEL PUEBLO, 
ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA, JEFE DE MATONES) 


(LADRÓN, INOCENTE, SECRETARIO, VERDUGO, 
VECINOS DEL PUEBLO, CAMPESINO Y SU FAMILIA, 

y ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, entran desde 
bambalinas y se dispersan entre las butacas de 
la escena, buscando algo bajo las mismas. 
PROFESORA les sigue) 


SUSTITUTO 
(A PROFESORA, intentando ser gracioso) 
¿Qué pretenden encontrar bajo las butacas? 
¿Acaso alguien se dejó olvidada una bolsa de 
caramelos tras la última representación? 


PROFESORA 
No, es que hemos perdido los sacos con los 
panes que hacen falta para la próxima escena. 


SUSTITUTO 
¿Habéis mirado en el armario del conserje? 
Creo que algunas noches se aburre tanto que se 
pone los disfraces y Juega con el atrezo. 
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PROFESORA 
Iré a ver. 


SUSTITUTO 
Yo voy a ayudar a los alumnos por aquí. 


(PROFESORA hace mutis por el foro derecho. 
SUSTITUTO se agacha bajo una de las butacas, y 
rodeado del resto de alumnos comienza a 
registrar el suelo. JEFE DE MATONES entra por 
el foro izquierdo. Mirando con precaución a 
escena, saca su espada y se aproxima despacio 
a las butacas. Intenta encontrar a SUSTITUTO, 
pero entre la maraña de cuerpos que gatean 
buscando, no logra reconocerlo a pesar de 
recorrer varias filas de asientos. Asumiendo 
la dificultad de caminar entre los alumnos que 
pululan a cuatro patas de un lado a otro, 
decide marcharse, sin que en ningún momento 
nadie le haya si quiera mirado. Coincidiendo 
con la salida de JEFE DE MATONES por el foro 
izquierdo, PROFESORA regresa por el derecho, 
portando dos sacos llenos de panes) 


PROFESORA 
(A SUSTITUTO tratando de localizarle bajo las 
butacas) 
Tenía usted razón. El conserje se había 
llevado los panes, y estaba a punto de hacerse 
un bocadillo de Jamón con uno de ellos. 
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SUSTITUTO 
(Asomando la cabeza graciosamente como un 
topillo desde debajo de un asiento) 
¿Un bocadillo, dice? ¡Pero si son panes de 
mentira hechos de cartón! 


PROFESORA 
Cartón con Jamón... ¿Cree que de veras hubiera 
podido comerse algo así? 


SUSTITUTO 
(Incorporándose) 
Es posible que para ese extraño hombrecillo 
hubiera sido incluso un manjar. 


PROFESORA 
(Poniéndose seria y muy preocupada) 
Y puede que pronto para nosotros también. 


SUSTITUTO 
No se disguste. No va a pasarnos nada. 


PROFESORA 
¿Sabe? No le he contado a nadie por qué 
defendí ante el consejo escolar su candidatura 
como director de la función de este año. Ni 
siquiera a mi marido. Si alguien se enterara 
de que vamos a estrenar una obra como esta, 
perdería mi trabajo. Corremos un gran riesgo. 
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SUSTITUTO 
Reconozco que yo también he sentido ese 
pánico. Usted lo ha visto. Pero es lo primero 
que hablamos. ¿Recuerda? Lo dil 
alguien adm 


fícil es que 
ita el mensaje sobre el papel, 


pero 
en cuanto lo tengan ani 


te ellos en plena 
acción, comprenderán su signiil 
aplaudirán nuestra valen 


ficado y 

tía por darle vida, 

y la suya propia por reconocerla y por unirse 
al esfuerzo compartido del Amor. 


PROFESORA 
Lo sé, lo sé. No puede salir mal. 
La Verdad siempre acaba imperando... Y al 
al cabo ya hemos hecho la parte mas dil 
sólo debemos aguantar un día mas: 
Mañana todo habrá terminado. 


fin y 
ELE, 


SUSTITUTO 


Yo prefiero pensar que habrá empezado. 


PROFESORA 
¿Entonces no le preocupan ya los cazadores? 


SUSTITUTO 
Ahora veo que aunque me atrapen, la obra 
seguirán sin mí. Los actores conocen sus 
papeles. Lo único que falta es que los que 
tienen que escuchar, escuchen. 
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(PROFESORA se acerca a SUSTITUTO, y deja caer 
los sacos al suelo mientras ambos se miran muy 
íntimamente a los ojos, y se cogen de las 
manos. Al oír los panes caer, los alumnos 
cesan su búsqueda, y tomándolos del piso con 
gran jolgorio, empiezan a jugar con ellos como 
si fueran espadas, dando lugar a un alboroto 
que hace separarse de golpe a los dos adultos) 


SUSTITUTO 
¡Vamos, vamos, amiguitos! ¡Debemos continuar! 


(PROFESORA se lleva a todos los alumnos hacia 
bambalinas, siín decir nada, pero dirigiendo 
constantemente una intensa mirada de 
complicidad a SUSTITUTO, que vuelve al guion) 


Escena Il 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, EGO EL PAYASO, 
LADRÓN, INOCENTE, SECRETARIO, VERDUGO) 


(Uno de los TRAMOYISTAS saca un cartel con el 
nombre del acto. Sube el telón y el decorado 
muestra un elegante salón de un ayuntamiento. 
Un trono practicable de madera en el centro, y 
sobre este una banda de alguacil hecha de 
tela. Puertas a derecha e izquierda, y junto 
al trono, un baúl que contiene dos sacos 
llenos de panes. Nadie en escena) 
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SUSTITUTO 

Pues ya estamos en el ecuador de la obra: 
Quinto acto, quinta espada. Entre los cuarenta 
y los cincuenta años de nuestro protagonista. 
Engaño es su nombre, y engaño es todo lo que 

le rodea, pues como no podía arreglar su 
propia vida, decidió crear otras y esperar a 

que ellas lo hicieran mejor que él. 


(EGO EL PAYASO se asoma travieso desde el foro 
derecho, y señalando el baúl, hace entrar a 
LADRÓN, el cual obedece, y yendo hasta el 
mueble, lo abre y coge los sacos, los cuales 
se lleva corriendo, saliendo por el foro 
derecho donde EGO EL PAYASO le espera) 


SUSTITUTO 
Deteniéndose en el pueblo mas normal que 
encontró, trabajó en lo que el resto, y como 
el resto se casó. Respetado campesino, padre 
de varios hijos, y tenido como un sabio por 
todos los vecinos, aquél día en el 
ayuntamiento iba a celebrarse la elección del 
nuevo alguacil, y todos daban ya por ganador a 
aquel a quien creían un hombre justo, cuyas 
limpias manos merecían el derecho de poder 
juzgar a los demás. Poco sospechaban de su 
sangriento pasado, y poco podía él mismo imaginar 
el brutal juicio que pronto debería enfrentar. 
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(INOCENTE entra caminando sin prisa por foro 
izquierdo. Parece que espera a alguien, y 
mientras lo hace ve el baúl del pan abierto. 
Al asomarse y descubrirlo vacío, se pone 


nervioso, y mirando en tódas las direcciones 
huye corriendo hacia la puerta por la que 
entró, pero en ese instante aparece SECRETARIO, 
y chocan. El recién llegado se extraña de ver 
tan alterado a INOCENTE, y al descubrir 
también el baúl expoliado, señala a INOCENTE 
acusándole del delito. INOCENTE trata de huir 
hacia el foro derecho, pero por allí entra 
VERDUGO, el cual, siguiendo las instrucciones 
de SECRETARIO, detiene a INOCENTE, y se lo 
lleva por el foro derecho, mientras este 
protesta y se lamenta. SECRETARIO se asoma por 
el foro izquierdo, y llama a alguien que está 
fuera de escena, indicando que entre al salón) 


SUSTITUTO 
Mientras el secretario del ayuntamiento 
llegaba al salón de actos para preparar la 
votación del cargo de alguacil, se topó de 
golpe con un tipo muy sospechoso que trataba 
de huir del lugar. Enseguida se dio cuenta de 
que el baúl con las reservas de alimento para 


el invierno había sido saqueado, asique mandó 
llamar al verdugo, quien se llevó detenido al 
hombre a las mazmorras. La tragedia empezaba. 


TO 


Escena III 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA) 


(Por el foro izquierdo entran VECINOS DEL 
PUEBLO, PROTAGONISTA vestido de campesino, 
ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, y CAMPESINO Y 
SU FAMILIA, todos ellos de forma muy atropellada. 
SECRETARIO señala el baúl, y al saber del robo, 
todos se llevan las manos a la cabeza 
preocupados. Entonces SECRETARIO coge del 
trono la banda de alguacil, exige silencio, y 
poniéndose en el centro de la escena divide al 
gentío en dos partes. Con un gesto hace salir 
del grupo a PROTAGONISTA, situándole junto a 
él en el centro. ESPOSA E HIJOS DE 
PROTAGONISTA le acompañan. Luego llamando a 
CAMPESINO Y SU FAMILIA, los saca también al 
centro, y los pone en su otro costado. 
Finalmente, señalando al campesino, indica que 
alce la mano quien vote por él. Únicamente la 
esposa e hijos del hombre lo hacen. Repitiendo 
el proceso con PROTAGONISTA, el resto de los 
presentes elevan sus manos, por lo que 
SECRETARIO apunta el resultado en su 
pergamino, y coloca a PROTAGONISTA la banda, 
señalándole el trono para que se siente, lo 
cual hace mientras todos celebran la elección) 
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SUSTITUTO 
Cuando el pueblo supo del robo, muchos 
temieron la inminente hambruna, y clamaron 
justicia y remedio. El secretario llamó al 
orden, y de inmediato dio comienzo la votación 
para elegir al alguacil que debería resolver 
aquella grave emergencia. Como ya se había 
pronosticado, el resultado fue casi unánime, y 
salvo la familia de su oponente, todos optaron 
por entregar su confianza a nuestro 
protagonista, quien tras ser príncipe, monje, 
y pastor, pero nunca consciente ni 
responsable, volvía de nuevo a ostentar el 
poder de ordenar las vidas de sus semejantes, 
pero también las muertes. 


Escena IV 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA, VERDUGO, INOCENTE) 


(SECRETARIO se pone junto a PROTAGONISTA en el 
trono, y leyendo su pergamino, hace una 
indicación hacia el foro derecho. VERDUGO 
entra sujetando a INOCENTE, y mientras todos 
los vecinos le insultan, camina hasta estar 
frente PROTAGONISTA. SECRETARIO señala el baúl 
y su intento de huida por el foro. INOCENTE 
suplica, pero tras una breve reflexión 
PROTAGONISTA llama a VERDUGO. Todos celebran) 
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SUSTITUTO 
Fue así como en cuestión de segundos tuvo que 
enfrentarse al viejo dilema de si manchar de 
sangre su espada, aunque en esta ocasión no 
fuera si no una soga, y otro quien la 
apretara. Llevado ante él, el presunto ladrón 
pidió clemencia, pero como el nuevo alguacil 
desconocía esa palabra, no se la concedió. 


(VERDUGO le pone la soga al cuello a INOCENTE, 
y mientras este llora, salen por el foro derecho) 


Escena V 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA, LADRÓN, VERDUGO) 


(LADRÓN entra por el foro izquierdo comiéndose 
un pan con total tranquilidad. Todos se giran 
sorprendidos al verle. Cuando LADRÓN se da 
cuenta de que le han descubierto por el pan, 
lo tira al suelo y sale corriendo por donde 
entró. SECRETARIO y algunos vecinos le siguen. 
Enseguida regresan con LADRÓN detenido, y 
SECRETARIO porta los dos sacos con los panes. 
Ponen a LADRÓN frente a PROTAGONISTA, quien 
llama a VERDUGO. Este entra por el foro derecho 
con la soga, y se lleva a LADRÓN mientras este 
ríe. Salen por la puerta derecha. Nadie celebra) 


178 


SUSTITUTO 
Y entonces, en el instante mismo en que todos 
celebraban la ejecución del que habían 
decidido considerar como culpable, la 
inherente estupidez del ladrón le llevó a 
olvidarse de su delito, y recordando que ese 
día todos debían estar en el ayuntamiento para 
la votación, se presentó en la escena de su 
propio crimen, comiéndose tranquilamente el 
tan valioso pan que acababa de robar. 
Lo sorprendente es que alguien se hubiera 
sorprendido de que el ladrón robara, pues de 
inmediato fue atrapado, y nunca se arrepintió. 
Cuando nuestro protagonista lo condenaba a la 
horca, el delincuente reía sin ser consciente 
de las consecuencias de sus actos. 
¿Qué le había llevado hasta allí? ¿Tal vez la 
casualidad? ¿Tal vez la locura? ¿O tal vez 


una burlona fuerza aleccionadora? 


Escena VI 
(SUSTITUTO, SECRETARIO, VECINOS DEL PUEBLO, 
PROTAGONISTA, ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
CAMPESINO Y SU FAMILIA) 


(PROTAGONISTA reparte los panes, pero cuando 
ve que no quedan para su familia, ordena que 
los devuelvan a los sacos, y luego manda 
vaciar el salón. Todos salen por la izquierda 
excepto ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA.) 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SUSTITUTO 
Sea como fuera, el pueblo había recuperado sus 
reservas de pan, pero aun con el temor 
reciente de haberse visto despojados de su 
recurso mas preciado, por ser este el sustento 
de su existencia misma, pidieron unánimemente 
repartirlo, temerosos de que pudiera volver a 
perderse si volvían a guardarlo. Para afianzar 
su nuevo cargo ganándose las simpatías de sus 
conciudadanos en un acto de supuesta 
generosidad, decidió nuestro protagonista 
darles a todos un poco del tesoro, y comenzó a 
repartir los panes entre todos por igual. 
Pero de pronto sucedió algo que podía haberse 
calculado, y es que estos se terminaron sin 
haber llegado a las manos de su esposa y sus 
hijos, por lo que, desvanecido de golpe el 
falso amor, e invadido por el pánico de 
quedarse sin su alimento, ordenó a todos que 
devolvieran lo repartido, y luego que salieran 
apresuradamente del ayuntamiento, quedando 
dentro de la sala únicamente él, los suyos, y 
los que consideraba ya como sus panes. 
“¡Comed todo lo que podáis, lo mas deprisa que 
podáis!” Aquella fue la frase que redactó su 
Egoísmo, y con la cual, creyéndose que se 
salvaba a sí mismo y a quienes él quería 
salvar con él, en realidad expedía una condena 
que les enviaba directos a su terrible final. 
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(PROTAGONISTA y ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA 
comienzan a comerse los panes a toda 
velocidad, pero por el foro izquierdo regresan 
VECINOS DEL PUEBLO, esta vez muy furiosos y 
armados con espadas. Abalanzándose sobre 
PROTAGONISTA y ESPOSA E HIJOS DE PROTAGONISTA, 
les hacen ponerse de rodillas, y colocándoles 
las espadas sobre el cuello, obligan a 
PROTAGONISTA a elegir entre su propia 
ejecución o la de su familia) 


SUSTITUTO 
Regresó la turba, ahora enfurecida al 
comprender que el nuevo líder que debía 
protegerles y salvaguardar su bienestar, en 
realidad los había traicionado, convirtiendo 
el esfuerzo colectivo en servidumbre, y 
apoderándose de lo compartido para salvarse él y 
los suyos a costa de condenar a todos los demás. 
En represalia por su cobardía, se le obligaría 
a ser valiente para elegir entre vida o muerte. 
Si aceptaba ser ejecutado, su familia podría 
marchar, en caso contrario, ellos pagarían sus 
pecados. Su sangre o sangre de su sangre. 


(PROTAGONISTA indica que le maten a él, pero 
cuando la espada va a descender sobre su 
cabeza, se aparta, por lo que los otros 
vecinos clavan sus armas a ESPOSA E HIJOS DE 
PROTAGONISTA, quienes Caen inertes al suelo) 
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SUSTITUTO 


Aunque en principio aceptó su propio 
sacril 


ficio para salvar a su esposa e hijos, al 
final, como siempre, su Egoísmo volvió a 
elegirse a sí mismo. Sin ni 


siquiera empuñar 
una espada, en una sola jornada había 
provocado la muerte del inocente injustamente 
acusado, del ladrón irredento, de su propia 
esposa y de todos sus hijos, convirtiendo 
aquella en su mayor matanza hasta la 


fecha. 
Y el hecho de que todas aquellas muertes no 
hubieran sido fruto de la adrenalínica 


descarga de sus furiosos músculos, si no la 


consecuencia pasiva de sus cobardes 
decisiones, hacía su culpa aun mas grave y 


dolorosa, pues no sólo había elegido la 
destrucción, 


si no que había empujado a otros 
a llevarla a cabo, volviéndose esta 
irremediablemente contra él. 


(Los vecinos cogen los sacos de panes y se 
marchan por el foro izquierdo luchando por ver 
quien se los queda. En el centro de la escena 
PROTAGONISTA se quita la banda de alguacil, y 
llorando se desploma. Cae el telón. En esta 
ocasión hay un notable incremento de los 
aplausos de PROFESORA, SUSTITUTO y los alumnos) 


FIN DEL QUINTO ACTO 
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SEXTO ACTO 
“Castigo. De 50 a 60 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, VECINOS DEL PUEBLO) 


(PROFESORA sale de bambalinas con una taza que 
contiene una bebida humeante. Sin pronunciar 
palabra alguna va hasta SUSTITUTO, y se la 
entrega cariñosamente. Este toma algunos 
sorbos en silencio. Ambos se miran con una 
complicidad que aumenta a medida que la 
distancia entre sus rostros se reduce hasta 
casi tocarse. Interrumpiendo este silente 
juego, uno de los TRAMOYISTAS sale al escenario 
y presenta el cartel con el nombre del acto. 
Luego se alza el telón, dejando ver la plaza 
de un pueblo, y en el centro del escenario 
únicamente una enorme fuente con un muro de 
piedra del que sale el caño de agua. Tras este 
parapeto, PROTAGONISTA, con canas, ojeras, y 
vestido de vagabundo, se esconde portando una 
espada. Tras unos instantes, VECINOS DEL 
PUEBLO entran por el foro izquierdo. Regresan 
cansados pero alegres de sus trabajos en el 
campo. Se sientan junto a la fuente a beber y 
refrescarse. En ese momento PROTAGONISTA sale 
de detrás del muro, y les acuchilla a todos 
sin piedad. Con espasmos en la pierna hace mutis) 
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EGO EL PAYASO 
TRILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SUSTITUTO 
El sexto acto y la sexta espada no fueron sin 
querer, pues Castigo es su nombre, ya que 
castigo es lo que por su Egoísmo sufrió 
nuestro protagonista, y eso era lo que a 
quienes le castigaron, estaba a punto de 
devolver. Aunque trató largo tiempo de 
convencerse de que mas destrucción no solucionaba 
nada, finalmente no pudo refrenar sus ansías 
de matar a quienes mataron a los suyos, y a 
quienes aun sin pretenderlo, le mostraron que 
esa persona que creía ser, era falsa, y que 
nunca supo amar ni a su esposa ni a sus hijos. 
Quizá por eso, por no poder matarse a sí mismo, 
contra otros clamaba venganza. Agazapado tras 
el grueso muro de la fuente que refrescaba el 
corazón de la plaza del pueblo que le había 
exiliado, esperó una tarde entera a que los 
vecinos regresaran de sus labores bajo el sol. 
Cuando estos se sentaron a beber y a 
descansar, aprovechando la indefensión de unos 
enemigos que ignoraban la guerra privada que 
el viejo alguacil les había declarado, una 
descarga de estocadas mortales acabó con todos 
ellos sin ninguna piedad. 
Mató, se mató, y de nuevo marchó. 


(Tramoyistas echan telón. Muchos aplausos ya) 


FIN DEL SEXTO ACTO 
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SÉPTIMO ACTO 
“Huida. De 60 a 70 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, EGO EL PAYASO) 


(EGO EL PAYASO sale de bambalinas, corre hasta 
SUSTITUTO, y tirándole de la ropa señala al 
foro izquierdo. Luego va hasta allí e indica a 
SUSTITUTO que se acerque y mire fuera, pero este 
se niega) 
SUSTITUTO 
No, amiguito, aun no podemos irnos. 

Estamos en medio de una misión muy importante. 


(EGO EL PAYASO se da por vencido y caminando 
cabizbajo regresa a bambalinas) 


Escena Il 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, PROTAGONISTA, 
CAPITÁN DE ESPADAS, SOLDADOS DE ESPADAS) 


(Uno de los TRAMOYISTAS sale al escenario y 
muestra el cartel con el nombre del acto. El 
telón se alza, mostrándose un sencillo campo. 
En el centro duerme PROTAGONISTA, con la misma 
ropa de vagabundo del acto anterior, y con una 
botella de vino a su lado. Bocarriba y con la 
cabeza hacia el foro izquierdo, su pierna 
tiembla agitada por espasmos, y grita entre 
terribles pesadillas hasta despertar aterrado) 
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SUSTITUTO 
Abordamos el séptimo acto, y con él la séptima 
espada: Huida es el título, pues veremos como 
nuestro protagonista, ya en algún punto entre 
sus sesenta y setenta años de existencia, 
trata de huir de sí mismo, sin nunca llegar a 
lograrlo. (Pausa) Tal vez el alcohol le ayudó 
a Creer que estaba a punto de conseguir 
olvidar y de por fin tocar fondo para volver a 
empezar, pero eso nunca sucedía, y Cada minuto 
que pasaba su conciencia le torturaba mas y 
mas. Inconsciente por la borrachera, y agitado 
por los espasmos de las pesadillas, gritaba en 
un bucle de delirio: “¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo!” 
Fue de este horrible modo a hallarse sin 
saberlo en las inmediaciones de una de las 
contiendas de la larga guerra que por su culpa 
aun libraba la Casa de Espadas contra la de 
Bastos. Al verle tendido en la arena del 
camino, un Capitán de Espadas que se dirigía a 
la batalla, detuvo sus tropas junto a él. 


(Por el foro derecho entra CAPITÁN DE ESPADAS 
seguido por SOLDADOS DE ESPADAS, caminando 
todos ellos en formación, armados, y 
dirigiéndose a la batalla. Al oír los ruidosos 
pasos de la tropa, PROTAGONISTA se incorpora 
asustado. CAPITÁN DE ESPADAS manda detener la 
marcha junto a PROTAGONISTA para interrogarle) 
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SUSTITUTO 
“Dinos, vagabundo, ¿has visto por aquí a algún 
guerrero de la Casa de Bastos?” preguntó el 
oficial. Entonces, tras tanto años de exilio y 
huida, volvió nuestro protagonista a recordar 
al joven principito cuya careta de esgrima fue 
atrevesada por aquella vil espada; Esa que lo 
había empezado todo; La fuente de toda su 
desgracia. Estos dolorosos recuerdos le 
estremecieron, y clamó por el fin de la absurda 
contienda, pero los soldados se rieron de él. 
“sólo hay tres maneras de que la guerra 
termine: Rendirse, huir o luchar hasta al 
enemigo aplastar”, le respondió el Capitán. 
Consciente de que no sabía rendirse, y de que 
la huida siempre le llevaba a la mas profunda 
oscuridad, decidió que había llegado el momento 
de asumir que para lo único que valía era para 
generar muerte y dolor, y que si ese era su 
destino, lo mejor sería usarlo para acabar la 
querra que él mismo había empezado, asique 
declarando que era un vasallo de la Casa de 
Espadas, pidió ingresar en la tropa como soldado. 


(PROTAGONISTA señala si puede unirse a la 
tropa. CAPITÁN DE ESPADAS accede, y un soldado 
le da su caso, otro su tabardo, y otro su 
espada. En ese momento oyen que están siendo 
flanqueados por SOLDADOS DE BASTOS) 
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Escena Ill 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, CAPITÁN DE ESPADAS, 
SOLDADOS DE ESPADAS, SOLDADOS DE BASTOS) 


(SOLDADOS DE BASTOS entran por ambos foros, 
rodeando a SOLDADOS DE ESPADAS que se 
apelotonan en el centro del escenario. 
Viéndose sorprendidos, se rinden y tiran sus 
armas. El único que no lo hace es 
PROTAGONISTA, quien se lanza furioso hacia el 
grupo de uno de los lados atacando con su 
espada, y haciendo huir por el foro a SOLDADOS 
DE BASTOS. Ante la sorpresa de todos, hace lo 
mismo con los del otro flanco, los cuales al 
ver tal ímpetu venir sobre ellos, también se 
dan a la fuga. Tras la victoria, SOLDADOS DE 
ESPADAS aclaman a PROTAGONISTA como un héroe) 


SUSTITUTO 

Y en cuanto eligió la lucha, la lucha vino a 
él. Sorprendidos y rodeados por los soldados de 
Bastos, vio como toda su tropa se rendía sin 
hesitación. Pero acababa de unirse al bando de 
la muerte, y estaba decidido a no irse de allí 
sin provocarla en el enemigo, o en sí mismo. 
Alzando su experimentada mano homicida, atacó 

con ciega ira a quienes ya le tenían por un 

sumiso prisionero, haciéndoles huir, y 

recobrando su libertad y la de sus camaradas. 
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Escena IV 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, CAPITÁN DE ESPADAS, 
SOLDADOS DE ESPADAS, PINTOR) 


(Mientras celebran, CAPITÁN DE ESPADAS pone a 
PROTAGONISTA en el centro, y manda llamar a 
PINTOR, el cual entra por la izquierda, y 
situándose de frente, con el lienzo de 
espaldas al público, empieza a pintar un 
retrato de PROTAGONISTA, mientras SOLDADOS DE 
ESPADAS le rodean mirando orgullosos. PINTOR 
enseguida termina su obra, y se la enseña a 
CAPITÁN DE ESPADAS. Este asiente, y dando la 
vuelta al caballete, muestra el resultado a la 
tropa y al público. Todos se van muy contentos 
por el foro izquierdo, excepto PROTAGONISTA que 
se queda meditando muy turbado frente al cuadro. 
Instantes después se quita el uniforme militar, 
tira la espada, y hace mutis por la derecha) 


SUSTITUTO 
Aclamado como un héroe, viéndose representado 
como un hombre de origen humilde que alcanzó 
la grandeza masacrando a sus semejantes, todos 
ignoraban que en realidad era el príncipe Egoísta 
que los había llevado hasta aquél horror. Cansado 
de que la lucha sólo engendrara mas lucha, 
eligió de nuevo huir, y esconderse de sí mismo. 


(Telón y gran aplauso de profesores y alumnos) 
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Escena V 
(SUSTITUTO, PROFESORA, 
MATONES, JEFE DE MATONES) 


(PROFESORA sale de bambalinas y se dirige 
sonriente y con los brazos abiertos hacia 
SUSTITUTO. Este hace lo propio y parece que se 
van a abrazar, pero en ese instante por el 
foro izquierdo entran MATONES y JEFE DE 
MATONES, que otean la escena con dificultad, 
deslumbrados aun por los focos del teatro) 


PROFESORA 
(A SUSTITUTO en voz baja señalando a los 
recién llegados) 
¡Cuidado! ¡Son ellos, los cazadores! 


SUSTITUTO 
¿Son esos? 


PROFESORA 
(Señalando ahora al escenario de 
“la obra dentro de la obra”) 
¡Sí, corre, escondete allí detrás del telón! 


(SUSTITUTO tira el guion y corre a meterse 
tras el telón. Todos los alumnos hacen mutis 
asustados. MATONES Y JEFE DE MATONES van hasta 
PROFESORA, y la intimidan con sus armas) 
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JEFE DE MATONES 
Creías que íbamos a marcharnos con las manos 
vacías como los otros días, ¿no? Pues te 
equivocaste, hoy nos llevamos a alguien para 
asegurarnos de que no haya estreno. 


PROFESORA 
Ya hemos acabado el ensayo. Llegáis tarde. 


JEFE DE MATONES 
Sabemos que aun quedan tres actos. Ademas 
hemos vigilado la entrada y ese sustituto no 
ha salido de aquí. ¡Dinos donde se esconde! 


PROFESORA 
Ya os he dicho que se ha ido. 


JEFE DE MATONES 
¿Por qué t mpeñas en mentirnos y en proteger 
a ese disidente intelectual? Tu eres una 
profesora oficial del sistema educativo. 
¿No ves que lo hacemos por tu bien? 


PROFESORA 
Yo sólo sé de cosas de niños. 


JEFE DE MATONES 
Ese es el problema. Os empeñáis en ser niños 
para vivir en mundos imaginarios que no 
existen. Y eso es peligroso. 
Te puedes hacer mucho daño. 
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(JEFE DE MATONES hace una seña a MATONES, los 
cuales comienzan a golpear con sus porras en 
las piernas a PROFESORA. Esta cae al suelo con 
gran dolor. JEFE DE MATONES va hasta el 
escenario, y abre el telón. Sólo se ve la 
fuente de la plaza, todo en calma y vacío. 
Desistiendo de su acecho, JEFE DE MATONES y 
MATONES hacen mutis por el foro izquierdo. 
Tras unos segundos, de detrás del muro de la 
fuente sale SUSTITUTO, que corre hasta 
PROFESORA para socorrerla. La levanta y la 
lleva hasta una de las butacas) 


Escena VI 
(SUSTITUTO, PROFESORA) 


SUSTITUTO 
¡Huyamos! ¡Huyamos ahora mismo de aquí! 
¡Esto ha sido ya demasiado! ¡Hemos intentado 
ser valientes, pero contra esta barbarie sólo 
se puede luchar siendo también bestias 
salvajes! ¡Y nosotros no somos monstruos! 
¡No podemos permitirnos ser como ellos! 


PROFESORA 
¿Y qué podemos hacer? ¿Aceptar su aberrante 
analfabetismo funcional, y propagarlo dando 


vida a su mundo de profunda ignorancia? 
Usted mismo lo ha dicho: Si nos callamos, 
no podrán aprender a ser otra cosa. 
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SUSTITUTO 
Pero nos apalean por ayudarles. 


PROFESORA 
¿Acaso no es eso lo mismo que les pasó en la 
obra a los monjes con los bandidos que 
salvaron del pozo? 


SUSTETUTO 
Sí.. Es cierto. 


PROFESORA 
(Cogiendo el guion del suelo y entregándoselo 
a SUSTITUTO) 
Él 


Pues haga como nuestro protagonista, y siga: 
siguió y siguió, y por eso llegó a la Verdad. 
SUSTITUTO 

Nosotros ya conocemos esa Verdad. 


PROFESORA 
nada que hablemos de ella 


Por eso no sirve de 
o que se la llevemos a los 


entre nosotros, si n 
que realmente la necesitan. 


SUSTITUTO 


Esos cazadores son nuestro público. 


PROFESORA 


Por ellos vamos a hacerles ver lo que mas 
Su propio Egoísmo. 


odian: Ellos mismos. 
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EGO EL PAYASO 
TRILOGIA DE LA GENTE NUEVA 
SUSTITUTO 
(Con gran entusiasmo) 

¡Vamos a terminar este ensayo en nombre de 
todos los filósofos censurados! ¡De todos los 
amantes incomprendidos! ¡De todos lo payasos 

olvidados! 
PROFESORA 


(De pronto apenada) 
Y a pesar de que tiene mi apoyo incondicional, 
me temo que tendrá que ser sin mí. 


SUSTITUTO 
¡Oh, no me de ese disgusto! Ah, ya entiendo... 
Por las lesiones de sus piernas, claro. 


PROFESORA 
Sí, será mejor que vaya a secretaría y llame a 
mi marido para que venga a recogerme. En este 
estado no puedo aportar demasiado a la obra. 


SUSTITUTO 
Pero los alumnos... 


PROFESORA 
(Incorporándose visiblemente impedida) 
Usted lo ha hecho muy bien durante todo este 
año. Simplemente termine lo que empezó, y 
mañana celebraremos el éxito del estreno. 
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Escena VII 
(SUSTITUTO, PROFESORA, TRAMOYISTAS) 


SUSTITUTO 
(Resignado) 
Lo comprendo. Descanse y 


recupérese. 


De acuerdo. 


(Varios de los TRAMOYISTAS se acercan a 


PROFESORA, y ofreciéndose para servirle de 
ella renqueantes hasta 


apoyo, caminan con 
foro izquierdo) 


hacer mutis por el 


SUSTITUTO 
va a ayudarme a ayudarles a 


todos. 


Estoy solo. Nadie 
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EL PAYASO 
LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 
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OCTAVO ACTO 
“Regreso. De 70 a 80 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, 
PROTAGONISTA, EGO EL PAYASO) 


(TRAMOYISTAS regresan por el foro izquierdo, y 
corren hacia el escenario de “la obra dentro 
de la obra”. SUSTITUTO abre desganado el guion) 


SUSTITUTO 
(Con tono muy apesadumbrado) 
Venga, tramoyistas, cambiad rápido los 
decorados, que ya casi hemos terminado. 


(Uno de los TRAMOYISTAS sale y presenta el 
correspondiente cartel con el nombre del acto. 
Luego alzando el telón, el decorado muestra de 
fondo una colorida carpa de circo. A derechas 
un pozo practicable. En el centro del escenario 
hay cajas con objetos y ropa de los artistas, 
revelando que aquella es la zona de caravanas 
donde conviven y se preparan para salira pista. 
Junto al foro izquierdo hay un baúl y una 
bolsa. EGO EL PAYASO entra por el foro derecho 
con tres pelotitas de hacer malabares, va 
hasta la izquierda, las mete en la bolsa, y 
saca de esta un pan. Se sienta en el baúl 
disponiéndose a comerlo, sin llegar a hacerlo) 
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SUSTITUTO 
Octavo acto, octava espada. Nuestro 

protagonista está cansado. Abatido. Casi 
derrotado. Ha pasado la década de sus setenta 
a sus ochenta años vagando sin rumbo por los 
caminos, pero este momento será recordado como 
Regreso, pues tras tanto transitar entre las 
sombras, llegó por fin a la luz, y esa luz la 

encontró en el lugar mas inesperado: En el 

humor aleccionador de un circo ambulante. 


(PROTAGONISTA entra por el foro izquierdo. Aun 
viste de vagabundo, pero mas envejecido y 
apoyado en un rudimentario bastón. Al verle 
llegar, EGO EL PAYASO deja su pan sobre el 
baúl, y va hasta el pozo. Dando la espalda a 
PROTAGONISTA, fingiendo que no le ha visto, se 
asoma al interior del pozo, en una precaria 
posición. PROTAGONISTA ve el pan y se relame. 
Se toca la panza. Tiene tanto hambre que por 
un momento parece tentado de empujar a EGO EL 
PAYASO dentro del pozo y robarle el alimento. 
Tras dudar unos instantes, ni le empuja, ni le 
roba, y renegando de sus intenciones, duda de 
si marcharse por donde llegó. Finalmente 

EGO EL PAYASO saca la cabeza del pozo y camina 
hasta PROTAGONISTA, el cual le da la espalda 
con rubor. EGO EL PAYASO coge el pan, y tocando 
cariñosamente su hombro, se lo ofrece) 
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SUSTITUTO 
Empujado por los rugidos de su estomago vacío, 
y guiado por el Egoísmo de su conciencia 
vacía, llegó un buen día hasta las caravanas 
donde los artistas descansaban tras actuar, y 
viendo a un indefenso payaso que se encontraba 
inclinado sobre un pozo cogiendo agua para su 
almuerzo, estuvo tentado de empujarle por la 
espalda para que se precipitara a las mortales 
profundidades, y así poder robarle el pan. Sin 
embargo, arrepentido y avergonzado por lo que 
había estado a punto de hacer, trató de huir 
del lugar. Sintiendo su hambre en la distancia, 
fue a detenerle el payaso, que lejos de acusarle 
de nada, le entregó su único alimento, para que 
nuestro viejo vagabundo pudiera comer y vivir 
un día mas. 


(PROTAGONISTA, tomando el pan muy agradecido, 
intenta darle a EGO EL PAYASO su bastón o sus 
zapatos en pago por el alimento, pero este los 
rechaza amablemente. Sin darse por vencido, 
PROTAGONISTA señala el disfraz de EGO EL 
PAYASO, el cual saca de su bolsa otro igual y 
las pelotas, entregándoselas. EGO EL PAYASO sale 
por la derecha, y PROTAGONISTA se viste y ensaya 
los malabares, pero pronto se sienta para comer. 
EGO EL PAYASO regresa y se desmaya. PROTAGONISTA 
le hace comerse el pan para volver en sí) 


199 


SUSTITUTO 
Queriendo pagarle por su gesto de amorosa entrega, 
se ofreció nuestro protagonista a unirse al 
circo, y a ser del buen payaso su nuevo compañero 
y amigo. Feliz por la proposición, le entregó 
el buen payaso las que debían de ser sus 
nuevas galas, e indicándole que ensayara un 
número de malabares mientras él actuaba, se 
fue hacia la circense carpa, para intentar 
ganarse un nuevo trozo de pan. Pero en el 
momento mismo en que nuestro anciano amigo 
desistía de ejercitar unas capacidades 
acrobáticas que ya no poseía, y se disponía a 
devorar su alimento, regresó de la pista el 
tambaleante histrión, que agotado y famélico 
cayó desmayado sin energía alguna a los pies 
del pozo. Impactado al ver que aquél desconocido 
acababa de dar su vida para salvarle la suya, 
renunció a su vez al pan, y se lo dio de comer. 


(EGO EL PAYASO recupera la consciencia, y feliz 
abraza a PROTAGONISTA. Luego de su bolsa saca 
una corona y una espada y las arroja al suelo. 
PROTAGONISTA se da cuenta de que puede usarlas 
para acabar la guerra, asique toma el arma, y 
se la clava a EGO EL PAYASO, que se desploma. 
Lejos de arrepentirse, se prueba la corona con 
gesto altivo, y luego fríamente la mete con la 
espada en la bolsa y hace mutis por la derecha) 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


SUSTITUTO 
Pensando en el otro antes que sí mismo, había 
por primera vez elegido, aunque fuera 
fugazmente, el verdadero Amor. Así se lo hizo 
saber el payaso, que orgulloso de él por su 
elección le dijo que si le hubiera dejado 
morir, empujado al pozo, o robado el pan y sus 
pertenencias, habría descubierto que poseía 
una valiosa corona y una espada que un rico 
señor le acaba de entregar por actuar para él. 
Tras preguntar por el nombre del noble, y 
nterarse de que se trataba del mismísimo Rey 
de Bastos, su mas antiguo enemigo, comprendió 
nuestro protagonista que si se hacía pasar por 
el payaso, y regresaba al palacio usando los 
presentes como aval de su amistad real, podría 
llegar a encontrarse a solas ante él, que sin 
reconocerle por el disfraz circense, y armado 
con la espada que él mismo le había regalado, 
no sospecharía que estaba a punto de ser 
asesinado, acabando así con la guerra que 
tantos años duraba. Viéndose por primera vez 
vencedor, ya no del Amor, si no de la destrucción, 
tomó la espada y se la clavó en el pecho a su 
único amigo. Luego con arrogancia se puso la 
corona sintiéndose de nuevo rey, y se marchó 
hacia la oscuridad y la muerte, dejando sólo 
oscuridad y muerte tras de sí. No basta con 
ver la luz: Hay que elegir caminar hacia ella. 
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(Telón. Hay muchos aplausos de los alumnos, 
pero SUSTITUTO parece distraído, mirando hacia 
los foros buscando a alguien) 


FIN DEL OCTAVO ACTO 
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NOVENO ACTO 
“Renuncia. De 80 a 90 años” 


Escena I 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, PROTAGONISTA, 
SOLDADOS DE BASTOS, ESCUDERO DE BASTOS) 


SUSTITUTO 
Bueno, pues hemos llegado a la escena final. 
Parece que vamos a lograrlo. 


(Uno de los TRAMOYISTAS saca el cartel con el 
nombre del acto. Se alza el telón, y el 
decorado muestra la sala de audiencias de un 
palacio medieval, con una enorme bandera de la 
Casa de Bastos presidiendo el centro de la 
estancia. A la derecha un trono de madera 
practicable, donde dormita ESCUDERO DE BASTOS, 
ya anciano y vestido de rey con corona. A 
izquierda una puerta con dos SOLDADO DE BASTOS 
guardándola. PROTAGONISTA, vestido aun de 
payaso, y con la bolsa en su mano, ingresa por 
el foro derecho. SOLDADOS DE BASTOS le cierran 
el paso, pero ESCUDERO DE BASTOS le confunde 
con EGO EL PAYASO, y mandando a los guardias 
retirarse, le deja pasar. SOLDADOS DE BASTOS 
hacen mutis por la derecha, mientras PROTAGONISTA 
se dirige al centro del escenario, y ESCUDERO 
DE BASTOS se espabila para ver la actuación) 
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SUSTITUTO 
El noveno acto y la novena espada se llaman 
Renuncia. Hubieron de pasar casi noventa años 
de la vida de nuestro protagonista hasta que 
finalmente decidiera aceptar que su oscuridad 
no era otra cosa que cobardía; Que su vacío era 
ignorancia voluntaria; Que su mal era el Egoísmo 
destructor. Y así, llevando a cabo su plan, se 
presentó en el palacio de su enemigo, dispuesto 
a acabar lo que empezó como un accidente en un 
torneo de espadas para niños, y que como niños 
caprichosos les mantenía atrapados en la 
sinrazón. Al verle llegar, aquel que un día 
fuera escudero para luego ser Rey de la Casa 
de Bastos, hizo pasar a quien por su disfraz 
confundió con el payaso que como el niño que 
era, mas le hacía disfrutar. 


(PROTAGONISTA saca de la bolsa la corona y la 
espada, poniéndose la primera, y apuntando al 
pecho de ESCUDERO DE BASTOS con la segunda. El 
monarca al principio ríe, pero luego entiende 
el atentado e indignado se pone en pie. 
PROTAGONISTA, en vez de asesinarle, arroja el 
arma y la corona, y se arrodilla muy 
arrepentido. Abriendo los brazos ofrece su 
pecho y su cuello a la voluntad de su enemigo, 
el cual coge la espada y llama a sus guardias 
con gesto altivo y de gran satisfacción) 
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SUSTITUTO 
Mandando retirarse a la guardia, se acomodó en 
el trono esperando disfrutar de la bufonesca 
actuación, pero en vez de eso, vio surgir ante 
él la espada, y primero riendo al creerlo 
parte de la broma, pero luego temblando al 
comprender el peligro de su vulnerable 
situación, exclamó aterrado:  “¡Detente, 
payaso! ¡No pretenderás matar a un rey!” A lo 
que el falso histrión le respondió: “Cualquier 
payaso puede matar a un rey, pero sólo un rey 
puede perdonar a un payaso”, y arrojando la 
espada y la corona a los pies de su enemigo, 
se postró ante este y a su vida renunció. 


Escena Il 
(SUSTITUTO, PROTAGONISTA, ESCUDERO DE BASTOS, 
SOLDADOS DE BASTOS, PÁJAROS) 


(Por el foro izquierdo entran SOLDADOS DE 
BASTOS, que siguiendo la orden de ESCUDERO DE 
BASTOS de apresar a PROTAGONISTA, le toman 
cada uno de un brazo. Luego, sujetándole así, 
tirando cada uno de una extremidad, esperan a 
que ESCUDERO DE BASTOS vaya hasta el foro 
derecho, y abriendo una ventana, deje entrar 
en el salón a PÁJAROS, que no son mas que una 
bandada de hambrientas águilas, las cuales se 
abalanzan sobre PROTAGONISTA y le devoran vivo) 
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SUSTITUTO 
Justo cuando tenía en sus manos la existencia 
de quien ahora iba a matarle, y sabiendo que 
perdonarle era a sí mismo condenarse, decidió 
nuestro protagonista elegir el Bien y 
sacrificarse, para en un acto final de 
redención, acabar definitivamente la guerra 
usando como arma únicamente el Amor. 
Mientras las águilas devoraban su cuerpo, 
quizá durante toda la eternidad, moría con 
este su Ego, y por fin pudo exclamar: 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 
¡Esta es la única Verdad! 


Escena III 
(SUSTITUTO, TRAMOYISTAS, JEFE DE MATONES) 


(Telón. Mas aplausos que nunca. Uno de los 
TRAMOYISTAS saca un cartel que pone “FIN”) 


SUSTITUTO 
Buen ensayo, amiguitos. Id a casa a descansar, 
y mañana nos vemos en el estreno. 


(SUSTITUTO se desploma agotado en el pasillo 
entre las butacas. JEFE DE MATONES se asoma 
por el foro izquierdo, pero al no verle se va) 


TELÓN 


FIN DEL NOVENO ACTO 
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EPÍLOGO 


CUADRO 1 


Escena I 
(PADRES Y MADRES DE ALUMNOS, PROFESORA, 
MARIDO DE PROFESORA, TRAMOYISTAS, SUSTITUTO) 


(Misma escena, con el escenario de “la obra 
dentro de la obra”, y el patio de butacas. El 
telón está echado, y dentro sigue dispuesto el 
decorado del último acto, sin los actores. En 
los asientos PADRES Y MADRES DE ALUMNOS, 
PROFESORA y MARIDO DE PROFESORA, permanecen de 
espaldas al público, siendo a su vez público 
de la obra que acaban de representar sus 
hijos. Quietud y silencio. Uno de los TRAMOYISTAS 
sale frente al telón y saca el cartel que pone 
“FIN”. Nadie aplaude. PROFESORA mira inquieta 
a los padres, pero no hace nada. Tras unos 
instantes, SUSTITUTO asoma la cabeza por el 
telón, y mira al patio de butacas extrañado. 
Entonces descubre el escenario, e indica con 
gestos a los alumnos que salgan de bambalinas 
a saludar, pero nadie le hace caso) 


SUSTITUTO 
(A los actores que se niegan a asomarse) 
¡Venga, amiguitos, salid a saludar! 
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(PADRES Y MADRES DE ALUMNOS, todos muy serios, 
se incorporan y dirigen al foro izquierdo para 
abandonar el teatro. MARIDO DE PROFESORA se 
levanta, pero esta se resiste a dejar su 
asiento, esperando alguna reacción positiva 
que no llega) 


SUSTITUTO 
(A los alumnos aun) 

¡No importa que no aplaudan, vosotros habéis 
cumplido muy bien con vuestro papel! ¡Ha sido 
un buen estreno, y debéis estar orgullosos! 
(A PADRES Y MADRES DE ALUMNOS al ver que se 
marchan) Pero oigan, ¿qué les pasa? ¿Por qué 
se van así? ¿Cómo pueden ser tan insensibles 
ante una obra infantil acerca del Amor? 
¡Que son sus propios hijos a quienes están 
dando la espalda! 


(MARIDO DE PROFESORA la obliga a incorporarse, 
y con el patio de butacas ya vacío, se dirigen 
hacia a la salida. Pero antes de abandonar el 
teatro PROFESORA se gira y corre hacia SUSTITUTO, 
con la intención de decirle algo muy emotivo, 
pero al llegar frente al escenario no es capaz 
de pronunciar palabra alguna. MARIDO DE PROFESORA 
vuelve a por ella, y asiéndola del brazo la 
arrastra hasta hacer mutis por la izquierda. 
SUSTITUTO coge su bolsa de cuero, y se sienta 
resignado a los pies del propio escenario) 
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SUSTITUTO 
Fracaso. Otro gran fracaso. ¿Cómo encontraré 
de nuevo las fuerzas para seguir intentando 
sembrar mas Verdad? ¿Habrá servido al menos 
para encender aunque sea una pequeña chispa de 
luz en algún padre o alumno? 


Escena Il 
(SUSTITUTO, JEFE DE MATONES, MATONES) 


(Por el foro izquierdo entra JEFE DE MATONES, 
portando una espada en su cinto, seguido de 
MATONES, quienes llevan palos en sus manos, y 
todos ellos caminan hasta quedar frente a 
SUSTITUTO desde abajo del escenario) 


JEFE DE MATONES 
¿Que se siente al saber que tanto esfuerzo no 
ha servido para nada, que sólo eres un bufón, 
y qu sto es el sueño de un hombre ridículo? 


SUSTITUTO 
(Poniéndose en pie muy tranquilo) 
¿Sois los cazadores? ¿Venís a por mí? 


JEFE DE MATONES 
Para ser un supuesto filosofo que sabe cosas 
tan elevadas, haces preguntas muy obvias, 
¿no crees? 
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SUSTITUTO 
(Sonriendo orgulloso) 
Lo que sea que pretendáis, de nada sirve ya. 
Llegáis tarde. La obra está estrenada. 


JEFE DE MATONES 
Lo sabemos. Hemos estado observando. Por eso 
estamos tranquilos: A nadie le ha importado 
vuestro absurdo drama. ¿Para que esforzarse en 
prohibir algo que a nadie interesa? 


SUSTITUTO 
¿Entonces qué queréis? 


JEFE DE MATONES 

Queremos que te disculpes ante los padres, los 
alumnos, y el consejo escolar, por ensuciar 
nuestras mentes y hacernos perder a todos el 

tiempo. 


SUSTITUTO 
No pienso renegar de la obra. 


JEFE DE MATONES 
¿Pero por qué insistes? ¿No ves que estás 
solo? Reconoce al menos que eres un egoísta, y 
que no eres mejor que nosotros. 


SUSTITUTO 
No soy mejor que vosotros ni que nadie, pero 
estoy cansado de elegir siempre el Egoísmo. 
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(SUSTITUTO saca de su bolsa el guion de “la 
obra dentro de la obra”, y la máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” 
grabado en ella. Cubriéndose con esta el 
rostro, y elevando el libro, ofrece su cuello 


y su pecho como hizo PROTAGONISTA en su acto 
final) 


JEFE DE MATONES 
¿Qué haces, payaso? ¿Qué son esas palabras con 
las que niegas tu rostro? 


SUSTITUTO 

Podéis acabar con mi cuerpo, pues yo poco 
importo, pero por muchos de vosotros que hoy 
vengan, y por muchos otros que os sucedan, el 
mensaje siempre prevalecerá. Podrá cambiar su 
forma, su nombre y los actores que lo 
defiendan, pero nada cambiará el hecho de que 

vosotros elegisteis siempre y para siempre 

perpetuar el Mal. 


JEFE DE MATONES 
¿Entonces renuncias a tu vida? ¿Por esta obra 
que nadie recordará estás dispuesto a morir? 


SUSTITUTO 
Prefiero equivocarme en el Bien, que acertar 
en el Mal. Sólo así podré por fin dormir 
tranquilo. ¡Viva el Amor! 
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(JEFE DE MATONES hace un gesto a MATONES, 
señalando a PROTAGONISTA. Estos suben al 
escenario y echan el telón, quedando todos 
ellos detrás. JEFE DE MATONES es el único que 
permanece visible en escena. Camina despacio y 
se sienta en una de las butacas, quedando muy 
pensativo) 
JEFE DE MATONES 
¿Es posible que me haya equivocado de bando? 
¿Aun estoy a tiempo de cambiarlo? (Pausa) 
No, en este mundo sólo la espada puede 
rubricar la lección final. 


(JEFE DE MATONES se incorpora y empuña su 
espada con clara intención de usarla. Luego va 
hasta el escenario, y se introduce también 
tras el telón. Las luces se apagan, y la 
escena queda a oscuras) 


TELÓN 


212 


CUADRO IT 


Escena I 
(JEFE DE MATONES) 


(Dormitorio de JEFE DE MATONES. Una puerta en 
el foro derecho; En el contrario una ventana. 
Una cama en el centro de la escena, con el 
cabecero orientado hacia el foro izquierdo. 
Sobre esta una colcha con un patrón de cuadros 
amarillos con flores rojas, y cuadros azules 
con estrellas negras. Junto a la almohada una 
botella de vino. En la pared del fondo, a la 
izquierda, un calendario marcando el día de la 
representación real de la obra. Justo en el 
centro y alineado con la cama, un gran cuadro 
con la escena de un duelo de esgrima. A la 
derecha junto a la puerta, un modesto armario 
con un solo conjunto: La ropa de JEFE DE 
MATONES, y su espada. Este se halla sentado al 
borde de la cama observando la ensangrentada 
máscara de SUSTITUTO. Colgándola a los pies de 
su cama de cara al público, toma un gran trago 
de vino, y se echa a dormir. Al poco tiempo, 
su pierna empieza a temblar con grandes 
espasmos, y su cabeza se agita entre 
pesadillas) 


JEFE DE MATONES 
(Gritando en sueños hasta que caiga el telón) 
¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo...! 
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(La escena se oscurece, y solo queda un haz de 
luz que apuntando a la máscara colgada a los 
pies de la cama, ilumina claramente las 
palabras del rostro que parece mirar al público: 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”) 


TELÓN 


FIN DE LA OBRA 
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EL PAYASO 


LOGÍA DE 


LA GENTE NUEVA 
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LA DÉCIMA 


(Drama de androides, 
viajes espaciales y fugas carcelarias. 
De gente nueva para gente vieja) 
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EL PAYASO 


LOGÍA DE 


LA GENTE NUEVA 
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ALTA 


CARS y 


Mes, 


> 44, 
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EL PAYASO 


LOGÍA DE 


LA GENTE NUEVA 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


GENTE VIEJA: 


ALCAIDE, dirige la cárcel. Inocentón y cobarde. 


SECRETARIA, organiza la fuga. Amante de fl. 
No habla hasta declamar la décima del final. 


ANDROIDE GUARDIA, máscara blanca. No habla. 


EGO EL PAYASO, máscara blanca con las palabras 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Es quien desafía, quien guía, y quien lamenta. 


ANDROIDE PILOTO, máscara blanca. No habla. 
GENTE NUEVA: 


$1, reo. Líder ideólogo. Amante de SECRETARIA. 
$2, reo. Fanático seguidor. Guardaespaldas de $3. 


$3, reo. Altivo. Conspira para ser líder. 


$4, reo. Travieso. Quiere divertirse con Hb). 


$5, reo. Loco. Quiere divertirse con quien sea. 


$6, reo. Arisco. Sólo quiere estar solo. 
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NOTAS 


“La Gente Vieja es interpretada por adultos, 
mientras que los papeles de la Gente Nueva 
corresponden a niños o jóvenes. Este matiz es 
muy importante para el entendimiento de la obra, 
ya que todo ello es un Juego de proyecciones 
simbólicas del intelecto, que nada tiene que 
ver con la edad real ni la apariencia externa. 


“El género de los personajes no se puede cambiar, 
ya qu s un elemento fundamental del trasfondo 
en la búsqueda de la perpetuación de la especie. 


“Los personajes de ANDROIDE GUARDIA y ANDROIDE 
PILOTO pueden ser interpretados por el mismo 

actor, al llevar el rostro cubierto y no tener 
líneas de diálogo que distingan a uno del otro. 


“La intención del autor es que el personaje 
protagonista encarnado por SECRETARÍA, no sea 
mas que una mera sombra que transita por la 
obra sin que sea mostrada ninguna de sus 
acciones, que son en realidad las causas 
mismas de toda la trama, debiendo intuirse o 
incluso sospecharse, nunca llegando a aclararse 
su verdadera participación y responsabilidad 
en ellas, hasta el momento de su poético 
arrepentimiento durante la confesión final. 


“Izquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 


Escena I 
(ALCAIDE, SECRETARIA, ANDROIDE GUARDIA) 


(Despacho directivo de La Décima astro-prisión. 
En el centro de la escena una gran mesa 
practicable, y tras esta, una silla de oficina 
de cara al público. Sobre el escritorio hay un 
ordenador, multitud de papeles, un libro de 
ornitología, unos prismáticos, y un marco con 
el retrato del guitarrista de jazz gitano 
Django Reinhardt. Colgada en la pared del 
fondo, una colorida bandera con diez planetas 
dispuestos en forma de arco o media esfera. 
Una puerta en el foro izquierdo que conecta 
con las celdas. En el lado contrario otra 
idéntica que da al retrete privado de ALCAIDE. 
En la esquina derecha un biombo junto al cual 
SECRETARIA espera con una chaqueta de uniforme. 
ALCAIDE sale del retrete en pijama, y cierra 
la puerta con una llave que lleva al cuello. 
Luego se mete tras el biombo con SECRETARIA, y 
regresa vestido de funcionario, pero sin la 
llave. Va hasta su silla mientras SECRETARIA le 
adecenta. Se sienta y comienza a ojear el libro) 


ALCATDE 
Bueno, un nuevo día, y una nueva oportunidad 
de salir a ver nuevos pájarillos. 
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(ALCAIDE alza sus prismáticos, y comienza a 
mirar a través de ellos en todas direcciones. 
SECRETARIA coge un documento, y trata de ponerlo 
delante de las lentes para que ALCAIDE lo lea) 


ALCATDE 
(Sin percatarse aun del papel) 

Parece que hoy será una jornada muy tranquila. 
Yo creo que podríamos hacer las primeras 
observaciones desde el muro norte de la 

prisión. Últimamente he descubierto por allí 
muchos nidos de... (Viendo por fin el expediente 
a través de los binoculares) ¿Que..? ¿Qué 
horror diviso allá a lo lejos? ¡Un grupo de 
nuevos presos acercándose! ¡Estas no son las 
hermosas aves que pensaba encontrarme hoy! 


(ALCAIDE tira los prismáticos sobre la mesa, y 
se pone a revolver todos los papeles sin ningún 
orden ni sentido) 


SUSTITUTO 
¿Por qué a mí? ¿Por qué me hacen esto, con lo 
tranquilito que yo estaba? ¡Nada menos que una 
remesa entera de psicópatas para abarrotar aun 
mas mis queridas mazmorras! (A SECRETARIA) 
¿A qué hora se supone que llegan? 


(ALCAIDE no halla lo que busca, y repentinamente 
histérico arroja todos los documentos al suelo. 
SECRETARIA se agacha para recogerlos) 
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ATLCATDE 

(Poniéndose en pie y deambulando fuera de sí) 
¿Pero dónde se esconde ese condenado expediente? 

¡La nave d nlace con los planetas-máquina 
debe de estar a punto de intentar acceder a la 

plataforma de ingresos, y yo ni he ordenado 

desactivar el campo energético de seguridad, 
ni sé cuántos grilletes debemos preparar! ¿Es 
posible que vuelvan a elegirme como el alcaide 
mas incompetente de las diez astro-prisiones? 
(Asomándose por la puerta de la izquierda y 
hablando al foro) ¡Androide, venga a ayudarnos 

inmediatamente! ¡Estamos en medio de una 
terrible catástrofe administrativa! 


(ANDROIDE GUARDIA entra por la izquierda, y 
muy servicial asiste a SECRETARIA. ALCAIDE se 
quita una prenda como si le oprimiera la 
respiración, y la lanza tras el biombo) 


ALCATDE 
(Tratando de tranquilizarse a sí mismo) 
¡Que no cunda el pánico! Esto ya ha ocurrido 
antes. Si veo que no caben en las celdas, los 
ncerraré en las duchas hasta que lo resuelva. 


(SECRETARIA va hasta el biombo, coge la prenda 
que el director acaba de quitarse, y mientras 
este camina de un lado a otro de la sala, le 

persigue y se la pone como a un niño pequeño) 
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ALCATDE 
(A SECRETARIA) 
¡Escuche atentamente! ¡Nadie deb nterarse de 
que he vuelto ha olvidarme de autorizar la 
llegada, y de preparar el alojamiento de los 
nuevos reclusos! ¿Ha entendido bien? 


(SECRETARIA seca con su manga el sudor de la 
frente de ALCAIDE, y le arregla el peinado con 
una gran delicadeza, exenta sin embargo de 
afecto alguno. En ese instante, ANDROIDE 
GUARDIA encuentra el expediente de llegada y 
se lo entrega a ALCAIDE) 


ALCATDE 
(Suspirando aliviado) 

¡Ah! ¡Magnífico! ¡Siempre supe que todo 
saldría bien! Voy a dar paso a la nave, y a 
asignar las celdas. (A ANDROIDE GUARDIA) 
Gracias, androide, ya puede retirarse. 


(ANDROIDE GUARDIA hace mutis por la izquierda. 
Mientras ALCAIDE lee el documento, SECRETARIA 
espera detrás suyo, pero poco a poco se va 

acercando a la puerta izquierda sigilosamente, 
y se dispone a salir, cuando ALCAIDE la descubre) 


ALCAITDE 
¡Oiga! ¿A dónde va usted? (Asumiendo su propia 
suposición) ¿Es que todavía no he desayunado? 
Bueno, bueno, tráigame un chocolate caliente. 
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(SECRETARIA sale caminando de espaldas, con 
gesto tenso y una actitud muy sospechosa. 
ALCAIDE no parece darle importancia, y va hasta 
su escritorio con paso repentinamente cansado) 


ALCATDE 
(Volviendo a sentarse en la silla) 
Crisis resuelta. Ya sólo tengo que ingresar los 
datos en la computadora central y ella hará 
todo el resto por mí. (Poniéndose unas gafitas) 
La verdad es que no sé cómo podían vivir los 
antiguos antes de inventar las perfectas 
máquinas que con sus superiores inteligencias 
artificiales, y sus indestructibles cuerpos, 
cuidan de nuestra frágil especie, realizando 
todo el agotador trabajo físico e intelectual 
necesario para que podamos sobrevivir. 
¡Bendito zoológico humano! 


(ALCATDE comienza a introducir lentamente la 
información en el ordenador, pero de pronto 
retumba por megafonía una potente alarma. 
ALCAIDE se quita las gafas, levanta las manos 
asustado, y se pone en pie de un salto) 


SUSTITUTO 
¡No sé qué he tocado! ¡Creo que he roto la 
cárcel! ¡No! ¡No he sido yo! ¡Ha sido un 
androide! ¡Sí, yo lo vi todo! ¿No creerán que 
son perfectos? ¡También ellos se equivocan! 
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Escena Il 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, +4, 45) 


(Por la puerta izquierda entra ANDROIDE GUARDIA 
e inspecciona con la mirada todo el despacho) 


ALCATDE 
(Temeroso de que el androide 
acusándole, y venga en busca de venganza) 
¿Quién..? ¿Quién ha dicho eso? Debió de ser uno 
¡Y me parece intolerable 


le haya escuchado 


de los prisioneros... 
que alguien pueda pensar que no sois seres 

científicamente perfectos! ¡Los pájaros al lado 
vuestro no son mas que unos bichos absurdos! 


(ANDROIDE GUARDIA ignora las palabras de 
ALCAIDE, y dirigiéndose con un paso acelerado 
y casi mecánico hasta la mesa, hace agacharse 
al hombre debajo de la misma, quedando este 
allí agazapado y tembloroso frente al público) 


ALCAIDE 
(Obedeciendo sin saber muy bien qué ocurre) 


De acuerdo, reconozco que he sido yo quien ha 
Pero no entiendo 


fin y al cabo... 


dicho esas cosas tan feas. 
este extraño castigo, pues al 


(ANDROIDE GUARDIA va hasta la puerta y trata 
de taponarla, pero por ella entran $4 y f5, 
vestidos de presos, con sus números toscamente 
grabados en el uniforme, y armados con pinchos) 
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5 
(Amenazando a ANDROIDE GUARDIA con el afilado 
punzón) 
¡Estúpido androide, no venimos a por ti, si no 
a por el sucio alcaide! ¡Apartate si no quieres 
que te desconecte para toda la eternidad! 


+4 
(A su compañero) 
¿No ves que no puede obedecerte? 
Está programado para proteger la vida ajena, 
incluso a costa de la suya propia. 


5 
Entonces ya está muerto. 


(45 y $4 apuñalan a ANDROIDE GUARDIA, que no 
se defiende, y Cae al suelo inerte) 


ALCAIDE 
(Para sí) 

Todo este alboroto no es debido a que yo sea 
un desastre y haya hecho enfadar a alguna 
máquina, cosa que ahora que lo pienso, creo 
que es imposible. No, mas bien se trata de mi 
peor pesadilla: Un motín humano. Un motín de 
los peores humanos. ¡Un motín de los enfermos 
mentales carentes de empatía! 


(45 Y $4 pasan por encima de ANDROIDE GUARDIA 
y buscan a ALCAIDE por la sala sin encontrarle) 
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+5 


¿Dónde te escondes, querido director? 


+4 


¡Sal, que no vamos a hacerte nada malo! 


Escena Ill 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, +4, +5, 
SECRETARIA, $6, $*2, +3) 


(Justo cuando parece que van a descubrir el 
escondite de ALCAIDE, por el foro izquierdo 
entra SECRETARIA, seguida de 6 que la empuja 
con rudos modales. Tras estos, +2 y $3 les 
siguen, examinando la escena con desconfianza, 
todos ellos igualmente uniformados y numerados) 


+6 
(Con tono seco y cara de pocos amigos) 
¡Aquí traigo a la secretaria! ¿Y ahora qué? 


5 
(Sentándose sobre una esquina de la mesa) 
Ahora toca esperar al líder de la fuga. Él nos 
dirá cuál es la siguiente fase del plan. 


+3 
Lo siguiente es encontrar al viejo y usarlo de 
rehén. Pero eso ya puedo decíroslo yo. 
¿Para qué necesitamos otro líder? 
¡Yo seré quien os quie! 
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$2 
(Reafirmando fanáticamente a K+3) 
¡Él será quien nos guie! 


5 
A ver si lo entiendes, Número Tres: Todo esto 
lo ha organizado Número Uno, por eso él es 
líder, y por eso vamos a esperarle en este 
despacho hasta que venga y nos diga qué hacer. 


+4 
(Poniéndose junto a +5 para apoyarle) 
¡Eso! 
| 


+6 
A mí no me importa quien mande, con tal de que 
todo esto termine cuanto antes, y yo pueda 
estar de nuevo en mi casa sin tener que 
aguantar a nadie. 


ALCATDE 
(Aparte) 
¡Por todos los pájaros del cielo! ¡No se trata 
de un motín, si no de una fuga! 
¡Y yo sin haber desayunado! 


+3 
Vale, si queréis esperarle, le esperaremos. 
Pero estamos perdiendo un tiempo precioso en 
el que los androides pueden pedir refuerzos. 
Luego no digáis que no os lo advertí. 


Z3L 


Escena IV 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, +4, +5, 
SECRETARIA, $6, $*2, $3, Fl) 


(Por el foro izquierdo entra $1 a la carrera, 
vestido como los otros pero sin ningún arma) 


+1 
(Jadeando) 
¡Se están poniendo feas las cosas ahí fuera! 


+3 
¿Con los androides? 


+1 
No, entre los propios presos. Han comenzado a 
atacarse entre ellos. 


+5 


Dinos, Número Uno, ¿qué toca? 


+1 
(Señalando a ALCAIDE con gesto de obviedad) 
Pues toca que saquéis al alcaide de debajo de 
la mesa. 


(Todos miran la parte inferior del escritorio 
con gran sorpresa, mientras $4 obliga a 
incorporarse a ALCAIDE a punta de punzón) 
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ALCATDE 
(A SECRETARIA, intentando mantener la 
compostura y la autoridad) 
Esto... Secretaria, ¿y mi chocolate? 
¿No se da cuenta de que se me va a enfriar? 


+1 
¡Oye, viejo, no te atrevas a hablarle así! 
¡Esa clase de maltrato ha terminado! 


ALCATDE 
(Tragando saliva para no parecer intimidado) 
¡Qué sabrá un psicópata de buenos o malos 
tratos! 


+1 
(Furioso) 
¡Ahora mismo vas a comprobarlo! 


(41 le arrebata el pincho a $4, y poniendo de 
rodillas a ALCAIDE, lo presiona contra su cuello, 
amenazando con clavárselo. $2 hace lo mismo con 
SECRETARIA, pero +1 está de espaldas a ellos, 
y no lo ve) 


ALCATDE 
¡Basta de farsas! ¡No vais a hacerme nada, pues 
me necesitáis si queréis salir vivos de aquí! 


5 
Anciano, parece que no eres consciente de que 
hemos tomado posesión del edificio. 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


ALCAIDE 
La Décima astro-prisión nunca caerá en manos 
de aquellos enfermos que no pudieron entender 
y aceptar el Amor Universal que rige los 
planetas-máquina, y que tuvieron que ser 
aislados para no contaminar a los Iguales; 
a los sanos; a sus conscientes hermanos. 


+1 
¡Silencio! ¡Deja de llamarnos enfermos! 
¡Somos personas normales! 


ALCATDE 
Sois peligrosos para todo el mundo, y para 
todos los mundos. Incluso para vosotros mismos. 
Si os dejáramos libres competiríais los unos 
contra los otros hasta destruiros. 


+2 
Competir está mal. 


ATLCAITDE 
sí, eso es lo que llevamos toda la vida 
tratando de enseñaros. La lucha fue lo que 
hizo posible que los antiguos progresaran, 


pero no supieron ver el momento en que el 


Egoísmo ya no era necesario para su 
civilización, condenándose a sí mismos. Y eso 
es lo que os ocurrirá a vosotros, pues aun no 
habéis aprendido lo que es el Amor, el Bien, 

la Verdad... ¿O acaso lo negáis? 
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+1 
¡Claro que lo niego! A pesar de lo que digan 
todas vuestras ridículas pruebas de empatía, 
nosotros también sabemos amar. 


($1 dirige una tierna mirada a SECRETARIA, 
pero al ver que +2 la amenaza con el pincho, 
tira su arma y se abalanza sobre este, 
liberándola y poniéndola delicadamente en pie) 


+1 
(A 42) 


¡Imbécil, si vuelves a tocarla te mato! 


+2 
¡Ni que fuera tuya! 


ALCAIDE 
¿Veis? Vosotros no amáis, si no que 
necesitáis, conquistáis, os apropiáis de las 
personas como si fueran objetos, y las 
parasitáis en vuestro propio interés. 
Sois clínicamente egoístas. 


+3 
¿Has pensado que quizá somos así porque 
queremos, y que podemos dejar de serlo? 


ALCAIDE 
¿Dices que sois egoístas voluntarios? 
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+3 
¿Y qué pasa si lo somos? 


ALCATDE 
Pasa que si realmente podéis elegir hacer el 
sacrificio de amar desinteresadamente, pero 
decidís no hacerlo, entonces no sois unos 
pobres enfermos, lo que sois es una panda de 
auténticos cobardes. 


(Todos miran con enorme odio a ALCAIDE, a 
excepción de 5, quien todavía sentado sobre 
la mesa, balancea alegremente las pierna en el 
aire) 
+5 
A mi me gusta ser egoísta. Es mas fácil que 
todo ese rollo del Bien y del Amor. 


+4 
¡Y mas divertido! 


$2 
(Primero riendo francamente, luego negando al 
ver que *3 niega, y rindiéndose al final) 
¡Sí, mas divertido! Digo... ¡No, no! Bueno sí. 


+6 
¡Decidido, somos malvados! No le demos mas 
vueltas al asunto. ¡Matémosles y larguemos de 
aquí de una vez! 
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OEL PAYASO 
1 


+1 


LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


¡Idiotas, no os habéis enterado de nada! 
¡Les necesitamos vivos! 


+3 


¿Para que nos sigan sermoneando? 


+1 


Hoy llega una nave con nuevos reclusos, y 
vamos a tomarla para salir de este podrido 


plane 


+5 


ta. 


Y el alcaide es lo suficien? 
como para servirnos de rehén y que no nos 


temente importante 


detengan en los pasos 


+1 


fron 


Exacto. 


+3 


terizos, ¿cierto? 


Sigo sin ver para qué queremos a la chica. 
¿Tal vez es que es piloto espacial, 0...? 


+1 


¿No has oído que he dicho que dejéis en paz a 
la chica? 


+3 


¿Y tú no has oído que está muy feo que la 
defiendas como si fuera de tu propiedad? 
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(41 va furioso a encararse con $3, pero +2 se 
interpone para defender a $3. Mientras tanto, 
*5 toma los prismáticos de la mesa, y comienza 
a examinar despreocupadamente todos los 
rincones de la escena a través de ellos) 


+5 
(A ALCAIDE, dejándose los prismáticos colgados 
del cuello, y bajando por fin de la mesa) 
¡Vamos, viejo! Es hora de subir a la 
plataforma para recibir a ese transporte. 
¿Sabes? Desde allá arriba vas a poder ver 
muchos pajarillos. 


ALCAIDE 
(Resignado a marcharse con $5) 
Lo que no entiendo es cómo escapasteis de las 
celdas. 


5 
Siempre llevas colgada del cuello la llave 
maestra de la prisión, ¿cierto? 


ALCAIDE 
¿Pero tú cómo sabes eso? 


+5 
Digamos que alguien que lo sabía te la quitó, 
y ahora está en el cuello de Número Uno. 
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+4 
(Intentando meterse forzadamente en la 
conversación) 
Por eso ahora él es el jefe, y tú sólo nos 
sirves hasta que nos alejemos lo suficiente de 
los androides. 


Escena V 
(ALCAIDE, ANDROIDE GUARDIA, +4, +5, 
SECRETARIA, *+6, $*2, %*3, fl, EGO EL PAYASO) 


(Desde el foro derecho se escucha el estruendo 
de una cisterna de retrete descargando el 
agua. Todos miran desconcertados en aquella 
dirección) 
+1 
(A ALCAIDE) 
¿Quién hay en el retrete? ¿Escondes a alguien? 


ATLCATDE 
(Llevándose la mano al pecho para encontrar 
infructuosamente la desaparecida llave maestra) 
Que yo sepa no puede haber nadie. 
Está cerrado con llave. 


(EGO EL PAYASO aparece por el foro derecho. Silba 
o tararea “Belleville” de Django Reinhardt y 
Stéphane Grappelli. Lleva la máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” 
grabado en ella. Camina animado hacia el grupo) 
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EGO EL PAYASO 
¡Hola, hola, amiguitos! ¿Es cierto que hay una 
excursión en marcha? ¿Puedo ir con vosotros? 


+5 
¡Estúpido androide! ¿Tú de dónde sales? 


EGO EL PAYASO 
Del mismo sitio que vosotros. Todos somos 
porciones de la misma materia. Lo único que 
nos diferencia es la cantidad de energía 
atrayente o repelente que damos y recibimos. 


(Nadie se mueve ni sabe qué responder) 


+2 
(Rompiendo el silencio) 
Que androide mas raro. Creo que está roto. 


+1 
No importa. No le necesitamos. Ya no estamos 
sometidos a los paternalistas cuidados de las 
máquinas. En la nave cogeremos uno que sepa 


pilotar, y con eso será suficiente. 


+3 


¿Y quién cocinará? 


+1 


Bueno, cogeremos dos. 
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+4 


¿Y quien reparará las averías? 


EGO EL PAYASO 
Ya veo que podéis arreglároslas perfectamente 
por vuestra cuenta. 


+1 
¡Silencio! ¡El transporte está punto de atracar 
n el muelle de carga! ¡Debemos partir! 


EGO EL PAYASO 
(Interrumpiendo la marcha) 
Amiguitos, lo mejor sería que os quedarais 
aquí. En este perdido astro no hay nada mas 
que la prisión. Vosotros sois los únicos 

habitantes, y carece de valor estratégico. 
Si dejáis que el alcaide y a la secretaria se 
marchen en la nave sin hacerles daño, no habrá 
motivo para que vengan a castigaros. ¡Tendréis 
un mundo entero para hacer lo que os plazca, y 
evitaréis el peligro obvio de una huida espacial! 


+3 
Eso parece bastante lógico. 


+1 
(Mirando a SECRETARIA muy preocupado) 

¡No le escuchéis! ¡Nunca dejarían que nos 
quedáramos el planeta! ¡En cuanto se fueran 
los rehenes, vendrían a matarnos por 
rebelarnos contra la dictadura de la máquina! 
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EGO EL PAYASO 
Eso es lo que vosotros haríais, la destrucción 
por la destrucción, sólo para reafirmar 
vuestro poder. Pero para los androides no 
representáis ninguna amenaza mientras estéis 
aquí aislados sin propagar el Egoísmo. 
El zoológico dentro del zoológico. 


(Todos quedan pensativos reflexionando y sin 
saber qué decir) 


5 
(Tras unos instantes, rompiendo el silencio) 
Deberíamos votarlo, ¿cierto? 


+1 
(Sacando la llave que lleva colgada al pecho) 
¡Nada de votos! ¡Yo soy el líder! ¡Yo tengo la 
llave maestra! ¡Nos vamos y nos llevamos a los 


dos rehenes con nosotros! 


ATLCATDE 
(Alargando un brazo con mirada nostálgica) 
¡Mi vieja abrelotodo! 


+6 
¡Este sitio apesta! ¡Hagamos lo que dice 
Número Uno, y partamos ya! 


(Los presos se miran los unos a los otros, 
intentando decidir cómo proceder. SECRETARIA 
toma discretamente de la mano a $1) 
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+1 
(Crecido por el secreto apoyo de SECRETARIA) 
¡Seguidme y seremos libres! 


(Todos los presos celebran la decisión) 
EGO EL PAYASO 


(Aparte muy decepcionado) 
Libres para ser egoístas. 


(El grupo comienza a hacer mutis por el foro 
izquierdo. *5 con los prismáticos aun al 
cuello) 


ALCATDE 
(Justo antes de salir) 
¿Puedo llevarme mi máquina de calentar 
chocolate? 


(Queda EGO EL PAYASO, quien yendo hasta el 
cuerpo inerte de ANDROIDE GUARDIA, lo arrastra 
con cuidado y lo sienta apoyado en la pata de 
la mesa de cara al público. Luego le besa en 
la frente devolviéndole la dignidad, y se va. 
ANDROIDE GUARDIA resbala de lado y se desploma) 


TELÓN 
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EL PAYASO 
LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 
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SEGUNDO ACTO 


Escena I 
(EGO EL PAYASO) 


(Camarote de la tripulación en la nave de 
transporte de reos de La Décima astro-prisión. 
Alineados contra el fondo, siete sencillos 
catres militares. En el foro izquierdo una 
puerta que da a la cantina y la cabina de 
mando. En el foro contrario, un voluminoso 
pero liviano armario. Las paredes y suelos son 
del aspecto metálico que se le supone a una 
ruda nave de carga. El dormitorio está vacío, 
hasta que tras unos instantes EGO EL PAYASO 
entra por el foro izquierdo, y atravesando la 
escena va directo al armario de la derecha, lo 
aparta asegurándose de que nadie le ve hacerlo, 
y hace mutis por una escotilla que hay tras este) 


Escena Il 
(SECRETARIA, Fl) 


(Por la izquierda entran 1, con la llave al 
cuello, y SECRETARIA. Vienen discutiendo y 
buscan esconderse. f*1 indica a SECRETARIA con 
un gesto malhumorado que se siente en un catre, 


y esta obedece) 
+1 
Será mejor que te quedes en este camarote, y 
evites que los otros te vean. No me fio de ellos. 
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(41 deambula nervioso por la escena, y 
finalmente va hasta la puerta izquierda) 


+1 
(Deteniéndose antes de salir) 
tienes que entender que esta 
¡pero yo quiero ser cómo me 


fuga es 


Escucha, 


un enorme riesgo, 
dé la gana, estar con quien quiera, 


e incluso poder crear un nuevo yo! 


Escena Ill 
(SECRETARIA, Fl, *5, ALCAIDE) 


(45 y ALCAIDE irrumpen repentinamente por la 
izquierda con gran ímpetu, sorprendiendo a los 
presentes. 5 trae los prismáticos en sus manos. 
Ambos parecen muy contentos) 
5 

Deberías crear un nuevo tú, y dar de 
baja al actual. Seguro que esta pobre muchacha 
que llevas de un lado a otro, y escondes como 

si fuera un pañal sucio, te lo agradece. 


+1 


¡Silencio, maldito enfermo! 


5 
(Con ironía) 
fendido, amado líder! 


¡Cierto! 


¡Espero no haberte of 


(41 sale por la izquierda con gesto muy furioso) 
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Escena IV 
(SECRETARIA, *5, ALCAIDE) 


ALCAITDE 
(A SECRETARIA, emocionado y sonriente) 
¡Oh, tendría que haber visto que aves tan 
reales se observan desde la cabina de mando! 


5 
¡El viejo está pletórico! Si llega a saberlo 
antes, seguro que hace mucho que habría 
secuestrado un par de naves. ¿Cierto? 


ALCATDE 
(Intentando ponerse serio) 

No voy a negar que he disfrutado de las vistas 
durant 1 despegue, pero esta locura debe 
terminar ya. Aun estamos a tiempo de regresar 
a La Décima, y puesto que no ha habido que 
lamentar víctimas, yo mismo recomendaré que 
sean indulgentes con vuestra condena. 


5 
Sucede una cosa muy graciosa, de la que me di 
cuenta cuando era crío y me llevaron a la 
prisión: Resulta que en el espacio en cuanto 
empiezas a alejarte de algo, se vuelve cada 
vez mas y mas pequeño hasta que deja de 
importar. Como esos pajarillos, pronto 
nosotros seremos también tan pequeños que 
nuestra libertad no molestará a nadie. 
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LCAIDE 
Eso con el Mal no f 


funciona, 
motita de Egoísmo con 


pues una sola 
tamina por completo a un 
ntero de Amor, obligando a todos a 
ser Egoísi 


tas para poder sobrevivir. 
vosotros no podéis 


Iguales, 


universo 


Por eso 
tener contacto con los 
ni reproducir vuestra psicopatía 
formando lo que los antiguos llamaban 


familia. 
(SECRETARÍA se cubre el 


rostro con las manos, 
y tumbándose en la cama comienza a llorar) 


5 
¡Estarás orgulloso! ¡Has disgustado a la chica! 
ALCATDE 
Yo no pretendía... 
5 
¿Ves, 


viejo, 


para lo único que sirven tus 
trascendentales discursitos 


filosóficos? 
¡Pones triste a la gente! 


(45 entrega con desprecio 


los prismáticos a 
ALCAIDE, y hace mutis por la 


izquierda) 


ALCAIDE 
(Colgándose 


los binoculares del cuello y 
sentándose junto a SECRETARIA) 
No tenga miedo, 


su buen alcaide 
(SECRETARIA se 


la protege. 


incorpora furiosa, y propina un 
sonoro bofetón a ALCAIDE) 
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Escena V 


(SECRETARIA, ALCAIDE, EGO EL PAYASO) 


(Desde detrás del armario, por la escotilla 
del foro derecho, entra EGO EL PAYASO) 


EGO EL PAYASO 


¡Basta de tristezas, amiguitos! Tal y como 
he encontrado una escotilla 


sospechaba, 
la cual conduce 


secreta tras ese armario, 
hasta la cápsula de evacuación para 


emergencias. 


ALCATDE 
¿Qué dices, androide? ¿Significa eso que 
podemos escapar de esta nave, y avisar de que 
la destruyan antes de que esta panda de locos 
pueda expandir su maldad por los desprevenidos 
planetas-máquina? 


EGO EL PAYASO 
Yo no lo diría con esas palabras, 
pero es innegable que tenéis la oportunidad de 
regresar a lugar seguro, y creo que si decidís 
hacerlo, deberíais aprovechar ahora que nadie 
os vigila ni puede impedíiroslo. 


alcaide, 


(SECRETARIA salta de la cama muy alterada, y 
con gesto de visible preocupación se dirige 
corriendo hacia la puerta del foro izquierdo) 
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ALCAIDE 
(A SECRETARIA, señalando al foro derecho) 
Creo que no lo ha entendido bien, querida. La 
cápsula de evacuación está por aquél lado. 


EGO EL PAYASO 
Alcaide, me temo que me ha entendido 
perfectamente. 


ALCAIDE 
(Dirigiéndose hacia la escotilla secreta) 
¡Pues vámonos! ¡Tenemos el deber de salvarnos 


para salvar el bendito zoológico humano! 


EGO EL PAYASO 
(A SECRETARIA) 

Amiguita, puedo imaginar las dudas que te 
asaltan en estos instantes de decisiones tan 
cruciales, pero en una nave ocupada por seis 
reos a la fuga, un alcaide rehén usado como 

salvoconducto viviente, un servicial y amoroso 
androide piloto, y el humilde payaso que te 
habla, de entre todos, tú, la décima pasajera, 
eres la única que puede impedir que esta 
vertiginosa aventura acabe en tragedia. 


(SECRETARIA se gira compungida hacia EGO EL 
PAYASO, y parece que va a acceder a irse con 
ALCAIDE, pero permanece en la puerta dudando) 
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ALCATDE 
(Ya agachado junto a la escotilla) 
¿Pero qué hace ahí parada? ¡Es el momento de 
dar el paso! ¡Ahora o nunca! 


EGO EL PAYASO 
Amiguitos, sois vosotros quienes debéis 
decidir, pero ante la hesitación yo siempre 
recuerdo este ancestral consejo: Mejor errar 
en la bondad, que en el Mal pretender la paz. 


(SECRETARIA comienza a llorar, y avergonzada 
hace mutis por el foro izquierdo) 


Escena VI 
(ALCAIDE, EGO EL PAYASO) 


EGO EL PAYASO 
(Para sí con gran decepción) 
Lástima, de nada han servido las palabras. 
Las cartas están echadas, y el final ya todos 
sabemos cual será, pues es el mismo que 


siempre gana, y el que como raras excepciones, 


o como ficticios dramas, permite que 
fugazmente exista un mundo donde la única 
lógica sea la Verdad. Una decisión tan pequeña 

como un lejano pajarillo que va a destruir 

millones de vidas; Un sólo Egoísmo que va a 
matar todo el Amor Universal en nombre del 
propio amor. 
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(Mientras EGO EL PAYASO reflexiona mirando 
hacia el foro izquierdo, ALCAIDE se marcha por 
la escotilla de la derecha sin ser visto) 


Escena VII 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA, +*l) 


(Por el foro izquierdo entra SECRETARIA, 
señalando muy excitada hacia la escotilla para 
que +1, que la sigue, la vea. EGO EL PAYASO se 
gira hacia la derecha, y descubre por fin que 
ALCAIDE ya no está) 


+1 
(Corriendo hacia el foro derecho con ilusión) 
¡La escotilla de la cápsula de emergencia! 
¡Podré tener mi propia nave y dejar atrás a 
todos estos enfermos! 


EGO EL PAYASO 
¿Pretende el pastor abandonar a su rebaño en 
medio del oscuro espacio? 


+1 
(Sin escuchar y muy turbado) 
¡Pero un momento! ¡Aquí no hay ninguna 
cápsula! ¡La lanzadera está vacía! 


EGO EL PAYASO 
(Burlón) 
Eso es porque el alcaide acaba de irse a 
buscar un chocolate caliente. 
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(SECRETARIA corre a asomarse también por la 
escotilla, y al ver que ya no hay cápsula, se 
lleva las manos a la cabeza aterrorizada al 
comprender su error) 
+1 
Pues entonces está claro: Habrá que luchar. 


Escena VIII 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA, +*l, 
FS, H2, R5, RA, F*6) 


(43, $2, *5, $4, y *6 entran por el foro 
izquierdo sorprendidos y molestos) 


+3 
(Respondiendo a lo pronunciado antes de su 
entrada) 
¡Ya lo creo que habrá! ¡Pero mas que una lucha 
será una ejecución, pues es lo único que 
merec 1 que se dice líder pero es traidor! 


+1 
¡Silencio, enfermo! ¡No te atrevas a hablarme 
así! ¡Yo tengo la llave que nos ha sacado de 
la cárcel..! 


+2 
(Interponiéndose entre $1 y +3) 
¡Y yo tengo el pincho que va a atravesarte! 
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+5 
(Sentándose alegremente en uno de los catres) 
¿Un duelo a muerte? ¡Qué interesante! 


+1 
(Estirando la mano hacia todos los presentes) 
¡Dadme un punzón, voy a enseñarle a este 
orangután a respetar a los que mandan! 


(45 hace un gesto a $4 para que le entregue 

su pincho casero a tl. Este lo hace, y $1 sale 
por el foro izquierdo caminando de espaldas. 
$2 va detrás suyo, amenazándole con su arma. 
Tras salir estos, *3 les sigue, y luego, muy 
preocupada hace lo propio SECRETARIA) 


Escena IX 
(EGO EL PAYASO, $*5, $*+4, 46) 


+4 
Parece que tendremos que votar para elegir un 
nuevo capitán. No creo que ese desdichado 
Número Uno le aguante muchos asaltos al 
guardaespaldas de Número Tres. 


5 
(Señalando a EGO EL PAYASO muy bromista) 
Si hay que votar, yo quiero que nos guie este 
androide tan majo. 
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EGO EL PAYASO 
Gracias, amiguito. Pero si eso ocurre, me 
vendría bien saber qué planes tenéis. 


+5 
¿Planes? ¡Pasarlo bien! 


EGO EL PAYASO 
Sólo por curiosidad: ¿Habéis decidido ya a 
dónde iréis? Todos los planetas habitados 
pertenecen al gobierno de las máquinas, y 
vuestros cuerpos están repletos de microchips 
que harán que os detecten instantáneamente en 
cuanto desembarquéis en alguno de ellos. 


+4 
Eso es cierto. Tardarían un parpadeo en 
devolvernos a las mazmorras de La Décima. 


5 
Conozco a un tipo que puede cambiarnos la 
sangre y limpiarnos el cuerpo de máquinas. 


+6 
Lo que sea con tal de poder volver a Casa. 


EGO EL PAYASO 
Incluso suponiendo que os quitarais los chips, 
¿os dais cuenta de que si regresáls a los 
planetas-máquina tendréis que vivir en el Amor? 


LID 


+6 
Podré fingir que soy bueno. 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, eso es lo único que no puede fingirse. 


+6 
Yo soy de un planeta muy pequeño. Nadie se 
dará cuenta. 


EGO EL PLANETA 
Aunque lograras engañar a los pocos o muchos 
que te rodean, lo que nunca podrás engañar es 
a tu conciencia, y la tortura mental sería tan 
insoportable que acabarías suplicando que te 
devolvieran a La Décima. 


+6 
(Acercándose a EGO EL PAYASO con gesto 
intimidante) 
¿A ti qué te pasa? ¿Por qué te metes conmigo, 
payaso? 
5 


(Levantándose de un salto del catre) 
;Veis por qué me gusta tanto este tipo? ¡Es un 
E | 

androide absurdamente valiente! 


+4 
El caso es que tiene razón, hagamos lo que 
hagamos, no podremos ser nosotros mismos. 
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EGO EL PAYASO 
No sería bueno para los habitantes del Amor, 
pues tarde o temprano les haríais daño, ni 
para vosotros, que viviríais en una lucha 
constante para ocultar vuestro Egoísmo, y a la 
vez dejarle actuar. 


5 
Cierto. Muy cierto. Suscribo todo lo que dice 
este androide, y todo lo que diga en un futuro. 


+6 
¿Entonces no volvemos a Casa? 
5 
¡No, para nada! ¡Vamos a colonizar un nuevo 


planeta lejos del control de las máquinas! 


+4 
(Dejando de apoyar a *5 por primera vez) 
¡Pero sería un viaje suicida! ¡Demasiada 
locura! ¡Demasiado peligro! 


+5 
(Con sonrisa demente) 
No será peligroso: Será divertido. 


+6 
(Sacando un punzón y amenazando a +5 con él) 
¿Y a ti quién te ha nombrado líder? 
¡Yo pienso regresar a mi acogedor hogar! 
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EGO EL PAYASO 
¡Calma, amiguitos! ¡Que la energía destructiva 
no se apodere de vosotros! 


+5 
¡Demasiado tarde! 


(45 le arrebata el pincho de la mano a $6, y 
sale a toda velocidad por el foro izquierdo. 
*6 y $4 le persiguen a la carrera) 


Escena X 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA) 


EGO EL PAYASO 
La clásica guerra del ego contra el ego... 
A mí ya me aburre. 


(SECRETARIA entra por la izquierda con los 
ojos rojos de llorar, la mirada perdida, y 
arrastrando los pies sin rumbo. Parece estar 
sumida en una profunda y traumática conmoción 
reciente. Al verla deambulando tan perdida, 
EGO EL PAYASO va hasta ella, y la lleva hasta 
un catre, donde la sienta. SECRETARIA se deja 
manejar como un muñeco, sin reaccionar y sin 
apenas parpadear) 


EGO EL PAYASO 
Me aburre porque siempre acaba igual: Así. 
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Escena XI 
(EGO EL PAYASO, SECRETARIA, ANDROIDE PILOTO, 
$2, $3, $4, $5, +6) 


(Por el foro izquierdo entra ANDROIDE PILOTO, 
que también camina con dificultad, tambaleándose. 
A diferencia de SECRETARIA, este, nada mas 
entrar en escena y mirar EGO EL PAYASO, se 
desploma inerte) 


EGO EL PAYASO 
Que acabaran peleándose entre ellos lo 
esperaba, pero reconozco que lo de matar al 
piloto me ha pillado un poco por sorpresa. 


(42, 43, 44, 45, *6 entran por la izquierda, 
todo ellos llenos de cortes y heridas, y muy 
asustados) 


+3 
Me temo que hemos cometido un terrible error. 


EGO EL PAYASO 
Y yo me temo que vamos a estrellarnos. 


+2 
Con tanta sangre se me resbaló el pincho de la 
mano, y ese androide estaba en medio de... 


(SECRETARIA parece volver en sí, y con una 
incontenible rabia se abalanza sobre $2 para 
golpearle, pero EGO EL PAYASO la detiene) 


LUN 


EGO EL PAYASO 
amiguitos! No es momento para el odio. 


Estamos entrando sin piloto en alguna órbita 
gravitatoria. 


¡Alto, 


En segundos impactaremos, asique 
será mejor que nos agarremos a lo que podamos. 


(Todos los presentes se agachan en posiciones 
de seguridad. Las luces de la nave parpadean) 


+6 


¿Entonces es el final? 


EGO EL PAYASO 
El final no existe. 


+4 
¡Pero si vamos a pulverizarnos contra la 
superficie de donde sea que estemos cayendo! 


EGO EL PAYASO 
Yo no veo un final, 


si no un nuevo principio. 
Pues todos somos porciones de la misma 
materia. Lo único que nos dií 


ferencia es la 
cantidad de energía atrayente o repelente que 


damos y recibimos. 


+5 


¡Os dije que el tipo era un genio! 


(Una alarma. Oscuridad. Sonido de impacto) 


TELÓN 
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EL PAYASO 
LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


FIN DEL SEGUNDO 
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ACTO 


O EL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GE 


NTE NUEVA 


“Todos somos porciones de la misma materia. 


ferencia es la cantidad de 


Lo único que nos dil 


energía atrayente o repelente 
que damos y recibimos.” 


EGO 


EL PAYASO 
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TERCER ACTO 


Escena Il 
(42, $3, $4, $5, 6, 
SECRETARIA, EGO EL PAYASO) 


(Selva, desierto, hielo, o cualquier otro 
paisaje de una región inhóspita y de extrema 
dureza para la supervivencia humana. Hay 
trozos de metal retorcido y calcinado por la 
escena. $2, *3, $9, $*5, +6, y SECRETARIA están 
esparcidos por la escena, desmayados, y con las 
ropas rasgadas y muy ensangrentadas. Tras unos 
instantes, EGO EL PAYASO entra por el foro 
derecho, y camina examinando los restos y a 
los heridos) 


EGO EL PAYASO 
(Situándose finalmente en el centro de la escena) 
¡Vamos, amiguitos, es hora de despertar! 


(Como respondiendo a la llamada de EGO EL 
PAYASO, todos comienzan a volver en sí, y a 
ponerse en pie muy doloridos) 


+6 


¿Estamos muertos? 


+4 


¿Estamos vivos? 
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EGO EL PAYASO 
Lo que estáis es perdidos. 


5 
¡Qué importa dónde estemos si por fin somos 
libres! 


+2 
¡Libres de hacer lo que queramos! 


+3 
¡Libres de ser reyes soberanos! 


+4 


¡Tendremos tesoros! 


+3 
¡Y mujeres y esclavos! 


EGO EL PAYASO 
¡Lo que tendréis es querra para imponeros y 
mataros! 


+3 
¡Tus lecciones aquí ya no sirven, payaso! Este 
es un planeta salvaje, donde no tiene validez 
la ley del Amor! 


EGO EL PAYASO 
Como bien dices, amiguito, en este planeta lo 
único que va imperar es vuestro Egoísmo. 
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OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


+3 
¿Y qué hay de malo en eso? 


EGO EL PAYASO 
Sencillo: ¿De quién pretendéis ser reyes, si 
únicamente vosotros habitáis este astro? 
¿Qué tesoros anheláis, si no sabéis ni cómo 
encontrar agua, refugio O alimento para 


sobrevivir? ¿A qué mujeres aspiráis, si sólo 
hay una, y al último que la defendió ya lo 

matasteis? ¿Acaso no veis que lucharéis entre 

vosotros por ese sueño de libertad, y en menos 
de una semana no quedará ni uno con vida? 


(Todos quedan en silencio muy pensativos) 


+4 
(Con gran arrepentimiento) 
¡Pero qué hemos hecho! 


EGO EL PAYASO 
Lo que habéis hecho es crear una nueva 
civilización de maldad. Justo lo que las 
máquinas se esforzaron tanto en tratar de 
impedir que hicierais. 


+6 


Quizá este fuera nuestro destino. 
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EGO EL PAYASO 
Lo fuera o no, lo bueno es que nadie lo 
recordará. Los hijos de vuestros hijos 
olvidarán cómo llegasteis en esa nave huyendo 
de La Décima astro-prsión, y poco después sus 
hijos ya ni sabrán que exististeis alguna vez. 


+3 
¡Pero nosotros somos los fundadores de esta 
civilización! ¡Nos honraran como a sus 
creadores! 


EGO EL PAYASO 

Amiguito, no creo que ninguno de vuestros 
descendientes quiera celebrar que por vuestra 

culpa hay una nueva estirpe condenada al 
Egoísmo, y con ello a la lucha, a la opresión, 
al homicidio, al robo, a la guerra, y a todo 
el Mal que provoca pensar en uno mismo antes 

que en el resto. 


+2 


¿Pero ellos también serán malvados? 


EGO EL PAYASO 
Los futuros habitantes de este mundo creerán 
que el Egoísmo es parte de la naturaleza 
humana, como en los planetas-máquina piensan 
que la naturaleza humana es el Amor. 
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+4 
¿Y por qué iban avergonzarse de nosotros, si 
ellos no llegarán a ser mejores? 


EGO EL PAYASO 

Porque nadie quiere saber que desciende de un 
grupo de psicópatas que dejó un paraíso donde 
todos lo daban todo por el resto, para poder 
conceder a su Egoísmo la libertad recibir sin 
dar. 


5 
Vamos a tener que construir desde cero un 
sistema que nos permita ir progresando hasta 
llegar al bienestar que hemos rechazado, 
¿cierto? 


EGO EL PAYASO 
Exacto, amiguito. Exacto. 


+2 
¿Tendremos que aprender a conseguirnos por 
nosotros mismos todos los recursos necesarios 
para sobrevivir que antes nos daban las 
máquinas sin pedir nada a cambio? 


+6 


¡Con lo bien que estaría yo solo en mi casa! 
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EGO EL PAYASO 
Todos estabais muy bien cuidados en el 
zoológico humano. Habéis querido Jugar a ser 
Egoístas, y este es el resultado. 


+3 
¡Yo soy un rey! ¡No pienso trabajar! 


+2 
A mí lo de tener que cazar pajarillos y comer 
animales muertos, eso que los antiguos 
llamaban jamón, no me suena muy divertido. 


5 
(Toqueteando entre los escombros metálicos) 
Seguro que podemos arreglar la nave y volver a 
La Décima. ¡Rápido, buscad alguna pieza que 
aun funcione! 


+6 
¡Yo me haré una cama! ¡Que nadie toque mi cama 
si aparece una cama! 


EGO EL PAYASO 
(Yendo hacia la derecha, en voz baja casi 
aparte) 
Buena suerte, amiguitos. Nunca es tarde para 
elegir cambiar; para aceptar el Amor. 
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(Mientras todos se revolucionan, buscando 
entre los restos, deambulando nerviosos, y 
negando con la cabeza, EGO EL PAYASO aprovecha 
para hacer mutis por la derecha sin ser visto. 
SECRETARIA se sienta sola, y llora) 


Escena Il 
(42, $3, $A, $5, 6, 


SECRETARIA) 
+4 
Es ridículo. Aquí no hay nada útil. 
+2 
No vamos a lograrlo solos. 
5 
Tendremos que trabajar Juntos. 
+3 
¡Me niego! ¡Que el androide payaso sea nuestro 


sirviente! ¡Yo no me he hecho libre para estar 
peor que antes! 


+5 
Ahora que lo dices... ¿Dónde está ese 
graciosete? 


(Todos examinan la escena extrañados. 4 sale 
por el foro derecho, e instantes después regresa 
con la máscara de EGO EL PAYASO en sus manos) 
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+4 
¡Mirad lo que he encontrado tirado ahí detrás! 


+5 
¡Es la máscara del androide! ¿Qué creéis que 
le habrá sucedido? 


(Todos se agrupan alrededor de la máscara, 
excepto SECRETARIA, que permanece retraída en 
su dolor) 
+2 
(Tocando el interior de la máscara) 
Está mojada por dentro. 


+3 


¿Un androide mojado? Qué extraño... 


+4 


Y por aquí no hay ningún río. 


+2 
(Tras tocar la humedad y chuparse el dedo) 
¡Es agua salada! 


+4 


Tampoco hay ningún mar. 


+5 


No es agua, si no lágrimas. 
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(Todos quedan muy impactados y se miran 
sobrecogidos sin saber qué decir. Al escuchar 
el descubrimiento de las lágrimas, SECRETARIA 
se pone en pie, y camina hasta el grupo de 
reclusos, tomando delicadamente la máscara y 
tocándola con gran emotividad) 


5 
Ese androide tan payaso era en realidad un 
humano. ¿cierto? 


+3 


Nunca lo sabremos. 


+4 
¿Y qué sabemos? 


+6 
(Sacando su punzón y apuntando al resto) 
¡Esto! 


(Todos reaccionan sacando sus armas, alejándose 
los unos de los otros, y formando un corro en 
torno a SECRETARIA, que queda inmóvil en el 
centro del mismo. Poco a poco comienzan a 
marcharse de espaldas y muy despacio, cada uno 
en una dirección y por un foro, quedando 
únicamente SECRETARIA en escena) 


Zo tl 


Escena Ill 
(SECRETARIA, ALCAIDE) 


(SECRETARIA permanece en el centro de la escena, 
muy quieta, casi ausente, y mientras sostiene 
la máscara en sus manos clava su llorosa 
mirada en ella. Tras un largo instante, acerca 
la careta a su rostro, y lo cubre durante unos 
segundos. Luego, bajando la máscara con gran 
solemnidad, se pone de rodillas de cara al 
público y alza la vista para declamar) 


SECRETARIA 
Aunque yo arrojé al abismo 
a mi propia descendencia, 
puedo aun nutrir su consciencia 
si aprenden que el Egoísmo 
es vivir para uno mismo. 
Y si osan hacerle caso 
al consejo del payaso 
“Mejor errar en la bondad 
que en el Mal pretender la paz”, 
podrán evitar su ocaso. 


(SECRETARIA vuelve a ponerse la máscara, 
momento en el cual, ALCAIDE aparece por la 
derecha oteando el techo en todas direcciones 
a través de sus prismáticos, y recorre la 
escena por el fondo hasta salir por el foro 
izquierdo, sin llegar a verse el uno al otro) 
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SECRETARIA 
(Repitiendo en bucle hasta que caiga el telón) 
Podrán evitar su ocaso... Podrán evitar su 
ocaso... Podrán evitar su ocaso... 


(La luz de un foco ilumina directamente el 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” 
que hay grabado en la máscara, al tiempo que 
toda la escena va quedando en penumbra) 


TELÓN 


273 


E OEL PAYASO 
¿E 1 


G 
R LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


FIN DE LA OBRA 


274 


EL PAYASO 
LOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


MalellM009, 47, 


EL PAYASO 


LOGÍA DE 


LA GENTE NUEVA 


276 


ÍNDICE 


EL DISFRAZ 


PRIMER 


Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 


Escena 


ACTO: 

A O E Y 19 
A II 26 
A 34 
dd dao ad ol 42 
Vainas tii 46 
O 50 
A a o 68 
A 73 


SEGUNDO _ ACTO: 


Escena 
Escena 


Escena 


TERCER 


Escena 
Escena 
Escena 


Tr 


AA AAA 102 
e A AO 107 


EPÍLOGO: 


21 


LAS NUEVE ESPADAS 

PRÓLOGO: 

CUADRO TI 

ESCOO Lisda LS 


CUADRO IT 


ESCENA Marcia 129 
¡A A 135 


PRIMER_ACTO: 


IO a de de 139 
ESCcona Ti ains 140 
¡HA NAAA A A AT 145 


SEGUNDO _ ACTO: 


ESCENA A de le dad do td bs e lao 147 


TERCER ACTO: 


EScena Lia os e la tas ad el ls bas el 0. 151 
EScena dara isa aliada 152 
ESCONDE 153 
EScena o o a e a o a Sta 
ESCENA Vi a res 158 
¡HA A AA 160 


278 


CUARTO 


Escena 
Escena 


Escena 


ACTO: 


QUINTO ACTO: 


Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 


Escena 


SEXTO ACTO: 


SÉPTIMO ACTO: 


Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 


Escena 


161 
163 


OCTAVO ACTO: 
ESCASA E 197 
NOVENO_ACTO: 
ESCOMA M ts 203 


¡AU A 205 
BScona” Iii iaa 206 


EPÍLOGO: 
CUADRO 1 


PSC aaa 207 
A A O E O 209 


CUADRO IT 


ESO O ads 213 


280 


LA DÉCIMA 


PRIMER 


Escena 
Escena 
Escena 
Escena 


Escena 


ACTO: 


SEGUNDO ACTO: 


Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 
Escena 


Escena 


TERCER 


Escena 
Escena 


Escena 


NN 245 
NO 245 
LL A A IA 246 
TU 247 
O 249 
MM Aid 251 
ME AAA A 202 
ViDa dba 233 
Lil datada 254 
Didi tdt 258 
AN deta 209 
ACTO 

Via AA AA ticas 263 
A E A 269 
TT 272 


281 


EL PAYASO 


LOGÍA DE 


LA GENTE NUEVA 


282 


EGO EL PAYASO 
TRILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


283 


OEL PAYASO 
ILOGÍA DE LA GENTE NUEVA 


EN EL TEATRO AL AIRE LIBRE DE LA CASA DE CAMPO, 
FRENTE AL PALACIO REAL DE MADRID, 
ESPAÑA, EUROPA, LA TIERRA, 

ABRIL DE 2023. 
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